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    «No me ruegues que te deje y me aparte de ti, porque donde quiera que tú fueres, iré yo, y donde quiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios»  
 
      
 
    (Libro de Rut 1: 16, Antiguo Testamento) 
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            ¿QUÉ ES EL AMOR? 
 
                      PRELUDIO   
 
      
 
    Suele decirse que el AMOR es el émbolo que hace girar el motor del mundo. O tal vez nadie lo haya definido de esta manera y este símil se haya introducido en mi cabeza sin querer. Tal vez en un sueño, mientras dormía, o tal vez lo haya imaginado en este preciso instante en el que me he decidido escribir una introducción para esta recopilación de relatos, que tú, querida amiga y amigo lector desconocido, tienes entre tus manos, con la intención de empezar por su primera línea. 
 
    Sinceramente, pienso que así es.   
 
    Por otro lado, el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española —en adelante RAE— define este concepto nada más y nada menos con ¡catorce significados! 
 
    Y alguna de esas acepciones sobre el AMOR es tan imprecisa y a la vez tan amplia, ¡que podría afirmar que podría aplicarse a casi todas las acciones y situaciones de la vida! 
 
    Así, por ejemplo, la acepción quinta asevera que el AMOR es «blandura, suavidad». Incluso la acepción nueve lo define como «voluntad, consentimiento» y la séptima lo concreta como «esmero con que se trabaja una obra deleitándose en ella». 
 
    Leído esto pues, ¡¿qué no se hace con AMOR o qué relato o historia no puede estar empapada por alguna categoría de este elenco variado de significados del vocablo AMOR?!  
 
    El AMOR, pues, está en todos sitios, como rezaba la canción «Love is everywhere, Love is all around». Y esta vez sí que puedo aseverar que esta pieza musical existe, y en variadas versiones. 
 
     Por eso, y centrándome en la literatura y su estrecha relación con esta palabra, insisto en volver a subrayar que existe de acuerdo la RAE no menos de catorce significados para  el término AMOR. ¿Cómo no vas a encontrar algún tipo de AMOR, aunque sea tamizado o encubierto, hasta en las historias más gélidas o frívolas, terroríficas o calculadoras? 
 
    ¿Pues acaso los asesinos, los perturbados, los malvados no actúan con apasionado AMOR, de acuerdo a la acepción séptima? ¿Y no se puede interpretar como otra expresión de AMOR el estoico sacrificio por algo o a favor de alguien con los que podemos encontrarnos en esos tormentosos o angustiosos relatos sobre personas que han sacrificado su libertad, su voluntad, su dignidad, por el amor a un hijo o a su pareja, o incluso por un sueño o una irrealizable utopía?  
 
    Y en mis obras, en todas mis novelas, relatos y poemas que en un momento de mi existencia han tenido la suerte de nacer al mundo, ¡por supuesto que el amor ha sido una imprescindible directriz en todas y cada unas de ellas! Un ingrediente subyacente y fundamental a la hora de conformar el plato final. Una emoción, un sentimiento que siempre ha estado ahí, latente, palpitando entre líneas, catalizando cada historia, conducida y guiada hasta su desenlace por un tipo de amor u otro. 
 
    Pero esta vez, a la hora de escoger y seleccionar los relatos que iban a integrar esta obra, y teniendo en cuenta el amplio elenco de relatos que se acumulan en mi portátil, esperando su oportunidad, decidí adoptar un criterio. Un criterio que sirviera para reunir un puñado de cuentos que tuvieran algo en común y se acomodaran a una misma línea literaria. 
 
    De esta manera, decidí que los seleccionados deberían tener por protagonista el AMOR. Pero no podían versar sobre cualquier tipo de amor. Sino que fueran relatos, de un modo u otro, románticos, apasionados. 
 
    Y fruto de esta intención, y con todo el AMOR de su autor, en el amplísimo sentido de los catorce significados, ve la luz esta obra formada por once relatos románticos. 
 
    Historias de amor y desamor —al fin y al cabo, el término desamor más que una palabra antónima, considero que se puede identificar como la ausencia del amor, o el inmenso vacío que queda en el alma y en el corazón de quien sigue enamorado, cuando este amor se aleja como el mar de la orilla arrastrada por la marea o desaparece por siempre—, en los que el eje de cada historia es el amor entre dos personas. El amor entendido como  «sentimiento intenso del ser humano que, partiendo de su propia insuficiencia, necesita y busca el encuentro y unión con otro ser», que literalmente es la acepción primera que aparece en el mencionado RAE.  
 
    En todos ellos, además, encontraréis  a la «persona amada» a la que hace alusión la acepción sexta, así como «expresiones de amor, caricias, requiebros», a la que hace referencia, por su parte, la acepción treceava.  
 
    ¡Incluso en más de un relato podréis identificar, en el transcurso de la narración, al AMOR como lo define la acepción onceava, que lo entiende como «relaciones amorosas», o ese AMOR más material, físico y sudoroso, referido en la acepción cuarta como «tendencia a la unión sexual». 
 
    En definitiva, amigas y amigos lectores, aquí encontraréis variados e intensos relatos de AMOR en su significación más corriente y romántica.  
 
    Relatos de amores imposibles, o de amores tan efímeros como el rastro de una estrella fugaz por el cielo. O de amores tan extraños o inhabituales, que os harán sonreír, emocionaros o tal vez llorar. 
 
    Sólo me queda desearos que estos cuentos de AMOR, escritos y seleccionados con todo mi AMOR, os alcance el corazón. ¡Estoy convencido que no os defraudarán! Y que el AMOR, en sentido amplio, os ilumine en el difícil pero a la vez apasionante camino de la vida y de vuestros sueños. 
 
      
 
    EL AUTOR 
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       EL ENCUENTRO 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
          I 
 
      
 
    Cuando llegó la víspera de nuestro encuentro, temblaba como un niño. ¿Cómo podía ahora confesarte que te había estado mintiendo todos estos meses? ¿Que no eran fotos mías las que te mandaba y que no era mío el cuerpo y el rostro que adorabas? 
 
    Esto había sido una locura casi desde el principio, me lamenté, saliendo al balcón para contemplar cómo la mañana rompía por el este, disipando la oscuridad y el rastro de las estrellas por el cielo. 
 
    Aunque, siendo sincero, mi ciudad nunca dormía y el resplandor anaranjado de las luces que se proyectaban al firmamento las emborronaba. Pero en mi imaginación siempre resplandecían cada noche, brillantes, rutilantes, nostálgicas. 
 
    Sí, había sido un locura, y yo, loco o deleznable de mí, según se mire, en lugar de haberla atajado a tiempo le había dado cuerda cada día. 
 
    Había alimentado y azuzado el fuego de la primera mentira con más mentiras, en una hoguera inextinguible, interminable.  
 
    «Alex, estúpido. ¿Qué pretendías?», me reprendí. 
 
    Pero ya no había vuelta atrás y en solo veinticuatro horas, la verdad, la cruda verdad, reluciría, estallaría entre nosotros dos. En el más inoportuno y fatídico de los momentos. O eso se obstinaba en pensar mi mente insegura y siempre martirizada. 
 
    Sí, la desgracia, la decepción, la amargura del anhelado encuentro convertido en una infernal e insultante tomadura de pelo, se acercaba sin remisión, bogando entre las horas, entre los minutos, entre los segundos… 
 
    Salvo que… 
 
    Cogí mi móvil entre mis dedos sudorosos y vacilantes, y marqué un número que conocía de memoria. 
 
    —¿Ángel? 
 
    —¿Quién es? 
 
    — Soy Alex… 
 
    —Hola tío ¿Qué quieres? —me preguntó al otro lado en tono reticente y resignado. 
 
    —Pues… —divagó vacilante Alex—. Ya sabes para que te necesito… 
 
    —¡No me jodas Alex! —protestó Ángel contrariado—. ¿Otra vez el mismo rollo de siempre? ¿Qué quieres esta vez, una fotografía en slips con el paquete apretado o mejor con medio pene al aire, asomando por el lateral…? —me preguntó con vulgar mordacidad. 
 
    —No, nada de eso. Esta vez es algo más serio— confesé, con ese delicado y misterioso tono con el que solía convencer a ese peculiar amigo.  
 
    Era testarudo y a la vez una persona insulsa y aburrida. Tenía pocos amigos y tal vez yo era el único que conservaba de la niñez. A pesar de mis obvias limitaciones, sabía explotar el aprecio y la cierta compasión que me profesaba. Reconozco que siempre fui una persona inteligente y sagaz, una virtud que siempre me esforcé en desarrollar y entrenar desde niño para suplir mis visibles defectos y limitaciones físicas, para sobrevivir en un mundo difícil y hostil. Y él era bastante más simple, maleable de voluntad y fácil de persuadir. 
 
    —¿Cómo que algo más serio? No entiendo… —preguntó totalmente confundido, sobrepasado una vez más por el oscurantismo y el misterio que a veces empapaba mis palabras y que obligaba a interpretarlas entre líneas.  
 
    —Mira, te explico… —resollé resignado.  
 
    Así, le expuse con detalle el  nuevo reto que tenía que afrontar en aquella extraña relación que mantenía con aquella chica de Barcelona. Así que le rogué que él fuera, una vez más, quien me sacara las castañas del fuego. Quien volviera a hacerse pasar por mí. 
 
    Ángel, aunque vaciló en un primer momento, pues gustaba de hacerse de rogar, y esta vez por una razón más que justificable, finalmente terminó aceptando mi encomienda a regañadientes. Era consciente de que la petición  de su amigo esta vez era desmedida y casi inasumible. Algo más que una simple fotografía, con el torso o el cuerpo casi desnudo.  
 
    Por mi parte, después de varios días de inquietud e incertidumbre pude suspirar aliviado. Sabía que mi amigo, al que tantas veces había recurrido para que mi relación tan especial con Ana sobreviviera, y últimamente con más frecuencia e intensidad, no podía fallarme.  
 
    Esta vez necesitaba su auxilio más que nunca. Aunque entendía que mi petición era una completa locura y que sólo a una persona desesperada, enajenada de amor pero enajenada al fin y al cabo como yo me sentía, se le podía ocurrir. 
 
    Luego volví a asomarme al balcón. A mi retazo de libertad y de contacto con la naturaleza, que se reducía a ese el menudo y descuidado parque que se apretujaba entre viejos y desconchados edificios de un barrio humilde a las afueras de la ciudad, impidiéndome ver el horizonte. 
 
    En aquel balcón donde podía ser el mismo sin mentir a nadie ni a mí mismo desde los albores de mi niñez. 
 
    Y lloré amargamente pero en silencio, mientras la brisa que alcanzaba mi balcón enjugaba mis lágrimas y mi débil y delgado cuerpo temblaba. Mi alma así purgaba su dolor y su remordimiento por las palabras que acababan de salir de mi boca, por el ruego reprobable e inmoral que había formulado a mi amigo. 
 
    Pero la amaba tanto, tanto... Que haría lo posible por mantener aquel amor a pulso de tecla y a base de una gran mentira, cada vez menos piadosa, cada vez más imperdonable y miserable. 
 
      
 
                                              II 
 
      
 
    Llegó, por fin, aquel mágico o doloroso día, según se mire y para quién. 
 
    Ana lo aguardaba en la estación de su amado. Su «cibernovio», su confesor, su amante virtual, su chico. Su «Todo» desde hacía ocho interminables meses. 
 
    Hacía una mañana desapacible, cargado de un aire frío y molesto que insistía en ignorar al Sol que se elevaba por el este, encaramándose sobre la silueta de los edificios. 
 
    Pero a Ana no le importaba aquel aire que le sorprendió al descender del vagón con su ligero equipaje. Una coqueta maleta de ruedas color fucsia, a juego con sus zapatos de tacones y su chaqueta del mismo color, era su única y solitaria compañía. 
 
    Estaba bellísima, pensó Alex al verla bajar al andén, y suspiró. A unos cuarenta metros de distancia, la distinguió claramente entre la multitud que se apeaba de aquel tren proveniente de Barcelona en dirección al sur. 
 
    Sus cabellos negros, suaves y desarbolados al viento. Su figura delgada, armoniosa y bonita.  
 
    «¡Qué guapa vas!», musitó para sí Alex nada más verla, incapaz de parpadear, con los labios entreabiertos por un incontenible amor y deseo que ardía cada día y noche en su interior. 
 
    Por fin ella había decidido ir a su encuentro. Coger una maleta y hacer acopio de valor para subirse a aquel tren que le llevaría a cuatrocientos kilómetros de su hogar. Lejos de su familia, de sus amigos, de su barrio, de su ciudad. 
 
    Alex siguió admirándola en silencio, sentado, mientras una lágrima de felicidad resbalaba por su mejilla. 
 
      
 
    Ana, desorientada y nerviosa, dio algunos pasos en círculo en aquel andén, que poco a poco se iba quedando vacío, abandonado por los pasajeros recién descendidos. 
 
    «¿Dónde estás, Alex? Estoy aquí ya, en el andén trece…», escribió en la pantalla de su móvil, apartándose los cabellos que el aire se obstinaba en arrojarle a la cara. 
 
    Luego pulsó enviar mensaje y esperó, exhalando un hondo suspiro, y volviendo a otear alrededor. Los rostros pasaban a su lado y se alejaban de aquel andén hacia el centro confluido de la estación y su corazón seguía latiendo acelerado.  
 
    Alguna vez se sobresaltaba creyendo ver a su chico. Pero no eran más que rostros que, por un instante, por esa sugestión propia de los enamorados o de quien espera desesperadamente, se le antojaron el de su amor. Y eso que en aquel largo año y medio sólo una vez había visto una fotografía de su cara. 
 
    Pero todos pasaban junto a ella, indiferentes o presurosos, solitarios y circunspectos, o conversando y abrazándose a personas que los aguardaban en aquel andén, marchándose entre risas o de la mano, arrastrando tras de sí sus pesadas maletas. 
 
    Su móvil vibró en su mano y, emocionada, lo alzó hasta sus ojos. 
 
    «Perdona por el retraso, ya estoy aquí», le contestó Alex.  
 
    Ana, ruborizada, descompuesta y emocionada a la vez, volvió la vista hacia el andén principal de la estación, mordiéndose los labios en un gesto inconsciente y sensual. 
 
    Su corazón brincó al ver en la distancia a un chico que parecía el suyo y que la miraba fijamente. Y aquel hombre, despejando cualquier duda, alzó su mano derecha y la saludó en la distancia. 
 
    Ella sonrió, y conteniendo y sobreponiéndose a esa emoción que le hacía temblar por dentro, caminó hacia él. Era un manojo de nervios y cimbreaba las caderas con timidez, a veces encogiéndose bajo su propia chaqueta o bajando la mirada. 
 
    Sin embargo, él se limitaba a observarla, con una sonrisa tranquila y reposada en los labios. Casi divertida. 
 
    —Ana… —susurró aquel chico cuando la tuvo por fin delante, a escaso medio metro. 
 
    —Alex…—musitó ella, en un susurro delicado como un gemido. No podía aguantar la mirada directa y descarada de su chico. Aquellos ojos castaños y grandes, bajo el arco de unas cejas negras y definidas, parecía que le quemaban la vista y la hacían estremecer aún más por dentro. Ella le correspondió esbozando una tímida sonrisa en su rostro de porcelana,  por un instante arrebolado, y a parpadear nerviosa. 
 
    — Por fin estás aquí, niña… —apostilló aquel chico moreno, de sonrisa y pose imperturbable. 
 
    — Sí, mi vida. Esto es una completa locura, pero… Por fin, por fin podemos vernos cara a cara, en carne y hueso… —asintió Ana, con la voz quebradiza por la emoción, acercándose amorosamente hacia él, cegada por la fuerza de la mirada de su amor. 
 
    Él correspondió a su gesto alzando los brazos en cámara lenta y asiendo sus hombros con delicadeza y ternura. La miraba con esa misma sonrisa triunfadora, entre paternal y divertida. 
 
    Ella vaciló unos segundos, con sus ojos grises de gata, observando y admirando, como hechizada, los labios de su amor, su suave mentón, su despejado cuello y sus corpulentos hombros, marcados bajo un fijo jersey. 
 
     Luego, en un momento dado, ella se derrumbó sobre su fuerte pecho, abrazando su espalda. 
 
    —¡No me lo puedo creer, amor, no me lo puedo creer que esté contigo!… Te quiero, ¡te quiero tanto!… —confesó ella alzando la voz entrecortada y quebrada por las lágrimas y la emoción, con su rostro hundido sobre el torso de aquel chico. Su chico. 
 
    Él, impasible pero comprensivo, bajó su rostro y acarició los largos cabellos de Ana con sus fuertes manos, alternando su mirada entre aquella chica que temblaba a su abrigo y las miradas curiosas o simplemente extrañadas que cruzaban a su alrededor. 
 
    —¡Pues créetelo!... No te preocupes, yo también te quiero… —le susurró el chico moreno, con suaves y medidas palabras. 
 
    — ¿De verdad? —preguntó ella recobrando la compostura y elevando su mirada, que parecía aún más hermosa humedecida por las lágrimas. 
 
    —Sabes que sí… —musitó el chico, repasando con la yema de su pulgar derecho, sus delicados y suaves labios, y secándole con el dorso del dedo anular las lágrimas que habían mojado su mejilla. 
 
    Ella sonrío ampliamente como una niña agradecida y aliviada. 
 
     —Perdona, cariño. ¡Soy una tonta!… He soñado y esperando tantos meses este momento, que ahora se me antoja un sueño que me sobrepasa. Tan real que no me lo puedo creer… —se disculpó Ana, recobrando la compostura, su entereza. 
 
    Con aquellas lágrimas había logrado sacudirse los nervios que la habían atenazado durante aquella interminable mañana y los días anteriores, en los que había dormido poco y mal, anquilosados muy dentro de su alma. 
 
    —¿Vamos a tomar un café? —le espetó el chico, amorosamente. 
 
    Ella le lanzó una franca sonrisa, mientras que sus ojos centellaron enamorados, ilusionados.  
 
    —¡Por supuesto! Hace meses que estaba esperando que me lo preguntaras… —se apresuró a responder ella, cogiendo amorosamente sus brazos. 
 
    Luego dejó caer su mano derecha, deslizándose hasta encontrar la mano izquierda de su chico, entrelazando sus dedos con los suyos. Él le guiño el ojo e hizo un suave ademán de cabeza. 
 
    Así, ambos salieron de aquella estación de la mano, sonrientes e ilusionados por aquel encuentro tanto anhelado, tanto suspirado. 
 
      
 
    Lo que ignoraba Ana es que allí, en aquella estación, apostado en una esquina, un chico delgado y de aspecto quebradizo, de tez demacrada y lacónica, había contemplado toda aquella escena en silencio. 
 
    En sus ojos, en sus labios delgados y apagados, parecía flotar una sonrisa forzada, poco sincera, avasallada por un silencioso y profundo dolor.  
 
    Pulsó un botón del mando del motor de su silla eléctrica y acompañado por el zumbido constante de su maquinaria, aquella silla se encaminó hacia la entrada principal y acristalada de aquella estación. 
 
    Una vez traspasado el umbral, en el exterior del monumental edificio, el chico de la silla de ruedas levantó el dedo del botón y su vehículo se detuvo.  
 
    A lo lejos, aquella chica que hacía tantos meses que le había robado el corazón, con tanta intensidad y pasión que ya no recordaba cómo era su existencia anterior a ese momento, ni menos quería imaginarla sin ella, hacía ademán de subirse en un taxi, en compañía de su voluntarioso amigo. 
 
    Ambos parecían reír en la distancia mientras introducían el equipaje en el maletero, y sus rostros y sus cabellos resplandecían coloridos bajo un Sol que empezaba a brillar con fuerza, escalando por el cielo. 
 
    Aquel vehículo blanco arrancó y se incorporó a la abarrotada avenida, desapareciendo al poco de los ojos del chico de la silla de ruedas en un maremágnum de vehículos y de calles aledañas. 
 
    Y aquel chico que se llamaba Alex, sintió un escalofrío recorrer su cuerpo a pesar de que una calidez primaveral empezaba a apoderarse de la mañana. Un estremecimiento que le nacía de muy dentro, de algún lóbrego y húmedo pozo de su alma, donde resonaba algún triste lamento y una voz enterrada quería abrirse, en balde, paso al exterior. 
 
    Finalmente, giró su silla de ruedas y con ese sempiterno zumbido se alejó de aquella estación con destino a su hogar. Una lágrima apareció y rodó por su mejilla, sin entender porqué. 
 
      
 
      
 
                                                    III 
 
      
 
    Meses después, aquella chica enloquecida de amor por su chico e incapaz de seguir viviendo alejado de él, decidió abandonar definitivamente Barcelona para irse a vivir con su amor.   
 
    En todo aquel año y medio intenso de relación, solo habían podido compartir tres días y dos noches juntos, en carne y hueso. Sólo aquellos tres días habían logrado vencer a la distancia, cada vez más insoportable entre ellos. Y si bien aquellas escasas horas compartidas fueron deliciosas y bonitas, a Ana lo que la enamoraba con más ardor eran sus mensajes diarios por el whatsapp y por el facebook. Sus «buenos días» y sus «buenas noches», que nunca faltaban en su móvil cada mañana o cada anochecer, haciéndole dibujar siempre una sonrisa. Sus conversaciones escritas que se alargaban horas y horas, en las que no podía dejar de reír y sonreír. Aquel chico sabía llenar su mente de sueños por cumplir y de agradables sensaciones.  
 
    De vez en cuando, como una manera de limar o engañar la aspereza de la distancia física, se llamaban por teléfono. Y ella  escuchaba su voz, esa dulce y delicada voz que acariciaba su oído y que, extrañamente, no parecía corresponder con la voz del chico que había visto en persona en Alicante. Y esas mismas palabras, ahora susurradas a su oído, con una desmedida ternura, cargadas de emociones y sentimientos reconfortantes y galantes, la volvían a enamorar siempre un ápice más. 
 
    ¡Sentía ese amor tan vivo que le llegaba en la distancia y bombardeaba su corazón a flor de piel, por tierra, mar y aire! 
 
    Un buen día, como decía, y seis meses después de aquel primer y único encuentro físico en Alicante, Ana decidió dar el paso y trasladarse a vivir a la ciudad y a la casa de su chico. 
 
     Y desde ese preciso instante, que Ana pensó que era el inicio de una nueva etapa en aquella relación maravillosa, perfecta, mágica, ahíta de sueños por cumplir, sin embargo, ocurrió todo lo contrario. 
 
      
 
    Ella, desgraciada en su suerte, no logró entender qué sucedía. Y durante semanas y meses, se culpó de no sentir lo que hasta entonces, en la distancia, había sentido con una intensidad feroz. Y trató de aguantar, de resistir, de hacer tripas el corazón. «Esto no puede ser, ¡tengo que luchar por lo nuestro!», se castigaba a sí misma al acostarse cada noche con una desoladora sensación de soledad, con el alma de aquel chico que en la distancia se había adueñado de su corazón, lejos, muy lejos de ella, a pesar de compartir un mismo colchón. 
 
    Además, a las pocas semanas de empezar esa convivencia que a Ana desde un principio le resultó insípida y decepcionante, este chico reconoció que no se llamaba Alex sino Ángel. Que Alex era simplemente un nombre falso por el que se movía e interactuaba por las redes sociales, en aras de preservar su intimidad, le aseveró.  
 
    «¿Pero por qué has tardado tanto en decírmelo, amor?», le preguntó, herida por aquella mentira inexplicable y prolongada en el tiempo. Pero él evadió responder a ese interrogante impregnado de dolor y decepción. 
 
    Por otro lado, aunque pareciera infantil y estúpido, desde el momento que puso el pie por segunda vez en Alicante, dejando su vida pasada atrás, no volvió a recibir ningún mensaje de ese Alex virtual que había llegado a lo más hondo de su corazón.  
 
    Ese Álex atento, omnipresente, dulce, tierno, delicado, ingenioso y confidente, que había vivido durante más de un año y medio en su móvil. Mucho más cerca y presente en su vida que ahora que dormía y convivía físicamente a su lado.  
 
    Aquel Alex había desaparecido por siempre de su móvil. Ni tan siquiera le volvió a llamar ni mandar un whatsapp. 
 
    Ángel se excusó alegando que precisamente acababa de cambiar de número de móvil, coincidiendo con su llegada, por lo que le conminó a que no llamara ni escribiera al anterior número que ya no era propiedad suya. 
 
    Así, de esta manera, el aburrimiento, el hastío, la frialdad, se fue instalando entre aquellas dos personas, como un glaciar irresquebrajable que terminó rompiéndolo todo. 
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    Un año después de su llegada a aquella ciudad levantina, con lágrimas en los ojos, pero no de amor si no de frustración, Ana esperaba en el andén al mismo tren que un año atrás la trajo con la mente llena de ensoñaciones amorosas y un porvenir de mariposas y sueños realizados. Pero ahora aguardaba un tren que venía del sur para marchar en dirección norte. Para emprender un trayecto de regreso a casa con una maleta de sueños rotos e ilusiones perdidas. 
 
    Buscando rehacer su vida con los suyos, en su barrio, en su ciudad. Continuar el capítulo de su vida en la misma línea donde lo había abandonado, pero con un año más sobre sus desanimados hombros. 
 
    Sin embargo, mientras regresaba con tristeza, recostada sobre el asiento y adormecida por el traqueteo del vagón, con la mirada ladeada hacia esos paisajes interminables que iban quedando atrás, su móvil vibró.  
 
    Miró la pantalla con desgana y apatía. Pero entonces al leer el nombre de remitente, su corazón se sobresaltó, sus ojos se abrieron por una extraordinaria sorpresa. 
 
    «Alex…», musitaron sus labios, mientras leía con los dedos temblorosos el mensaje que le había llegado por whatsapp. 
 
    Él la saludaba desde aquel mismo número de teléfono que Ángel le había hecho creer, un año atrás, que había dado de baja. 
 
    Ana le respondió rápidamente, atropelladamente. Había perdido la costumbre de chatear con la intensidad de antes. Se sentía enojada. Era una broma de mal gusto, propio de un enfermo, que ahora, Ángel, parapetado de nuevo en la identidad virtual de Alex, se dignara en saludarla después de un año de convivencia fracasada y vacía. 
 
    «¡Déjame en paz! ¿Cómo te atreves a escribirme ahora que te he dejado¿ ¿A qué juegas? ¡No te importo, me lo has demostrado!», es el mensaje que le envió, cargado de rencor. Y mientras el mensaje alcanzaba su destinatario, exhaló un suspiro. 
 
    Ahora su aflicción, su apatía, se había tornado en una clara irritación. Y mientras seguía mirando aquel paisaje siempre cambiante, siempre en movimiento, observaba de reojo el móvil que descansaba sobre su regazo, sobre sus muslos. 
 
    «A ver si te atreves a escribir, sinvergüenza... No has movido un dedo ni te has esforzado lo más mínimo para mantener la llama de amor por ti que me abrasaba cuando decidí abandonarlo todo por estar contigo. Y ahora que está todo perdido, que he dictado sentencia, ¡te atreves a escribirme!», farfulló para sí Ana, molesta, mientras se apartaba los largos cabellos que le resbalaban por la frente, y observaba de vez en cuando la pantalla de su móvil, con teatral odio. 
 
    Pero el mensaje de respuesta no llegaba. El traqueteo del tren volvió a aquietar a Ana, que volvió a extraviar la mirada por el cristal de la ventana. El paisaje que procesionaba ante sus ojos se había transformado en urbano. Hileras de casas y edificios bajos y desiguales en una cadena interminable, y un tropel de gente y vehículos detenidos en los pasos a nivel, pasaban frente a sus ojos, como en una película trepidante y vertiginosa. 
 
    Entonces volvió a vibrar su móvil. 
 
    Ana lo cogió rápidamente, como si ansiara ese mensaje, y lo leyó. 
 
    «Lo siento muchísimo. Sé que no me perdonarás. Pero no soy Ángel. Nunca lo fui…» 
 
    Ana se quedó petrificada y sus labios se entreabrieron de asombro. Era incapaz de apartar los ojos de aquellas líneas que habían clavado una daga en lo más hondo de su alma, en lo más profundo de su corazón. 
 
    En ese instante, supo que aquellas palabras escondían una verdad que siempre, en su interior, había sabido o intuido. Esas palabras daban coherencia a esa premonición, a esa voz que nunca había querido escuchar. A la que siempre se había obstinado en dar la espalda. 
 
    Y es que Alex, su Alex, su chico especial, su amor, su amante, su confidente a través del móvil, no podía ser Ángel. 
 
    Siempre lo había sentido así, y tal vez por esa intuición o sentimiento, desde el instante que aterrizó en Alicante para vivir con él, tuvo la certeza de que aquel chico de carne y hueso no era el hombre que la había enamorado con una intensidad desconocida y desgarradora. Para ella nunca dejó de ser un extraño a su lado. 
 
    Un extraño que, finalmente, había decidido abandonar. 
 
    «Si eso que me dices es cierto ¿Dónde estás? ¿Por qué te has escondido de mí durante todo tiempo? ¿Por qué me mandabas fotografías de Ángel suplantando tu identidad y has permitido que fuera él y no tú el que conociera en persona?», le preguntó, con los dedos temblorosos, pero esta vez de emoción, de curiosidad y esperanza recobrada. 
 
    Aquel chico tardó medio minuto en responder, pero Ana no apartó ni un instante sus pupilas de la pantalla de su móvil, donde la esperanza volvía a reconstruirse de sus propias ruinas. 
 
    Entonces él volvió a disculparse y le preguntó si ella sería capaz de perdonarle algún día. Que lo sentía mucho y que se consideraba un completo estúpido y una persona deleznable. Pero que, en su humilde defensa, le confesó que lo había hecho por su acérrima inseguridad. Por un temor irracional que lo atenazaba y lo bloqueaba y le había impedido hasta ahora conocerla en persona. Confesó que sólo se sentía seguro parapetado detrás de la pantalla de un móvil. 
 
    Sólo a través de esa vía cobarde, se sentía realmente él y podía confesarle y airear cada rincón de sus pensamientos, de sus emociones o sentimientos. 
 
    Ella, que se enterneció con aquellas atinadas y sentidas palabras, le insistió que no tenía nada que temer con ella. Que ella lo aceptaba y lo quería tal y como fuera. Que la habían enamorado sus palabras, su forma de ser, su ternura, su inteligencia, la dulzura y el respeto con el que siempre la había tratado. 
 
    Y que, por supuesto, a pesar de aquel gravísimo error que le había hecho perder un año de su vida, a pesar de contemplar y sufrir con impotencia y frustración cómo sus ilusiones y sueños acumulados se desmoronaban y eran arrojados por la borda, lo perdonaba. Lo había echado tanto de menos que ¿cómo no lo iba a perdonar? 
 
    «¿Vives también en Alicante? ¿Ángel era tu amigo?», le escribió. 
 
    «Sí a las dos preguntas», respondió Alex a los pocos segundos. 
 
    Ana sonrío, con esa renacida ilusión que hacía un año marchitó en su bonito rostro. Volvió a mirar por la ventana. El tren hacía un par de minutos que se había adentrado en Valencia, y en ese instante estaba frenando, deteniéndose junto al andén de la estación «Valencia centro». 
 
    Sólo lo caviló un largo segundo. Luego se levantó y abrió el portaequipajes sobre su cabeza y extrajo aquella maleta rosa que seguía siendo igual de coqueta que en su primer viaje. 
 
    Sin titubear se encaminó fuera de aquel habitáculo y esperó en la plataforma, impaciente, a que el tren se detuviera del todo y las puertas se abrieran con un brusco bufido. 
 
    Entonces se apeó y con la sonrisa en los labios y una vivaz energía se encaminó hacia el andén principal, a paso decidido.  
 
    Y mientras alcanzaba la sala de espera principal, observaba en un marcador digital el horario de los distintos trenes que se aproximaban o partían de aquella estación, con sus orígenes y destinos, así como las horas previstas de llegada y embarque.  
 
    El corazón le volvió a latir acelerado cuando en esa pantalla se iluminó la línea ferroviaria que venía de Barcelona, con destino Alicante, y que tenía previsto su llegada en veinte minutos. 
 
    —Hola, ¿quedan billetes para Alicante? —preguntó a la señora que atendía la taquilla, tras una ventanilla de cristal traslúcido que no permitía distinguirla con claridad. 
 
    —Sí, queda uno en clase económica. Son veinticinco euros —le respondió en tono aséptico, sin mirarle a la cara, tras unas gafas que parecía que se le caerían de la nariz en cualquier instante. 
 
    —Pues deme uno, ¡gracias! –demandó eufórica Ana, extrayendo un par de billetes de veinte euros de su cartera. 
 
    Así consiguió el billete que le haría regresar a la ciudad que el destino, burlón y mordaz, le había hecho conocer y convivir durante un insoportable año con la persona equivocada. 
 
    Esta vez, sin embargo, no se permitiría no conocer  al verdadero Alex. Al chico que un par de años atrás y seis meses la enamoró con su extraordinaria dulzura, su amabilidad, su sorprendente agudeza y sentido del humor. A esa alma gemela que hacía que cada día fuera especial, distinto y único, mientras habían mantenido esa intensa relación vía on line. 
 
    Por supuesto, esta vez no la engañarían con un bonito rostro y un atractivo cuerpo. Había quedado con su amor en la estación, como un año y medio atrás, pero esta vez él le había jurado que no se escondería ni mandaría a nadie en su lugar. No volvería a huir de ella nunca más ni permitiría que su inseguridad hiciera naufragar el sueño de dos corazones que se sentían uno sólo. 
 
      
 
    Media hora después, el tren que venía de Barcelona, reemprendía su trayecto hacia Alicante. En su interior una mujer bonita, delgada y de cabellos negros, contemplaba el mismo paisaje que minutos antes discurría frente a sus ojos pero en dirección contraria. 
 
    Sin embargo, ahora su rostro irradiaba una alegría, una vitalidad, que hacía un año que había desaparecido de su mirada y su sonrisa. 
 
    Parecía mentira, se lamentaba y suspiraba ilusionada a la vez, que después de todo lo pasado, después de tanto amor vivido y sufrido en la distancia, de tantas fotografías entrecruzadas y de una dura y monótona convivencia de casi un año, basada en una colosal y dañina mentira, aún después de todo, ella siguiera sin conocer su mirada. 
 
    Ardía de ganas, esta vez sí, por llegar a su lado y al fin abrazar al verdadero Alex. Y con este pensamiento y un suspiro se recostó contra el respaldo del asiento, cerró sus párpados y dejó a su imaginación volar con una sonrisa posada en su rostro. 
 
      
 
    Mientras, a kilómetros de distancia de la estación de Valencia donde su amada, Ana, había decidido virar el rumbo de su vida, por segunda vez, para compartirlo con él, Alex leía y releía los últimos mensajes que se habían escrito en la pantalla de su Samsung. 
 
    Dirigió su silla de rueda, una vez más, a aquel balcón que tanto le ayudaba a pensar y sobre todo a relajarse. 
 
    En ese balcón, sus profundas penas, su más intenso dolor, se evaporaban o se esparcían al mundo como las briznas de paja en un camión mal tapado. 
 
    —Esta vez tienes que hacerlo. Pero estoy seguro que me rechazará ¡Oh, Dios! ¡Qué desgraciado soy! Pero le has dado su palabra. Alex, has jurado que no volverás a engañarle y a esconderte como un cobarde. Aunque eso signifique el fin de un sueño. El final de una utopía y de un amor  sin rostro ni cuerpo. Tengo que hacerlo aunque suponga mi final, que se desmorone el único pilar que me hacía vivir y creer que puede existir algo bueno y dulce que merezca la pena en este mundo cruel e injusto… —debatía y se martirizaba consigo mismo, en la soledad de aquel balcón. 
 
    Y Alex sollozó y se compadeció una vez más de sí mismo. De aquel accidente absurdo cuando era pequeño, haciendo tonterías y piruetas sobre un transformador mientras otros niños del barrio reían a carcajadas. Aquella terrible caída en una mala postura y que le postró para siempre en una silla de ruedas, casi tetrapléjico, para el resto de sus días. 
 
    «¡Basta ya de compadecerte de ti mismo!», le increpó esa voz interior que siempre le hablaba y le reprendía. Y que no le había dejado en paz aquel largo año, ni tan siquiera en esos sueños que terminaban convirtiéndose en pesadilla. «Por tu culpa, convertiste una relación hermosa, bonita, perfecta, en una sucesión encadenada de mentiras y errores. Primero las fotografías falsas, luego aquel primer encuentro en el que serviste en bandeja de oro lo que más amabas en el mundo, a un amigo imperfecto, apático, aburrido de espíritu y frío de corazón. 
 
    ¡La engañaste en la estúpida creencia de que hacías lo mejor por ella! ¡Sólo fuiste un cobarde imbécil y deleznable! Y durante todos estos meses, además, te has hecho daño, has sufrido tu peor calvario en vida. ¿O acaso no has llorado cada noche pensando que tu amada estaba en la cama con otro, cada noche, a escasas manzanas de ti, creyendo que él eras tú?» 
 
     Alex frunció su rostro y lo agitó como diciendo «¡basta ya!». No aguantaba esa tortura. Esa voz en su interior que le había hecho despertar a la realidad, que había ido erosionando poco a poco esa coraza de inseguridad y miedo tras la que se había encerrado toda su vida. 
 
    —Sí, voy a verte. Esta vez sí voy a dar la cara. Aunque sea la última vez que nos veamos. Lo haré por ti… y por mí… —sentenció finalmente, recobrando la entereza. 
 
    Y dejó que esa brisa, una vez más, hiciera su silencioso y trabajo.  
 
    IV 
 
      
 
    Tres cuartos de hora después, Ana, como un año atrás, volvía a descenderse del vagón en la estación de Alicante. La misma que había abandonado escasas horas antes. Y con paso tembloroso y el corazón emocionado, sus pies y su maleta rosada se habían posado en el andén. Ahora caminaban en dirección al andén principal hecha un manojo de nervios. Observando cada rostro con el que se cruzaba o le lanzaba una mirada, con el corazón encogido y los sentidos excitados. Uno de los propietarios de esos desconocidos rostros y esas furtivas miradas, tenía que ser él. 
 
    Pues la ventaja de Alex sobre ella era notable. Él la había visto decenas de veces. Y ella, sin embargo, no tenía la menor idea de cómo sería físicamente aquel verdadero Alex que se había confesado aquella mañana y había permanecido oculto a sus ojos durante aquellos intensos meses y años. 
 
      
 
    Llegó hasta el andén principal, embargada en ese mar de confusión y desorientada. El andén principal de aquella importante estación hervía a aquellas horas centrales del mediodía. Una fauna variopinta de personas de todas las edades, sexos y condiciones, deambulaba en todas direcciones,  en un desconcierto de conversaciones, miradas perdidas y maletas yendo de un lado para otro. 
 
    «Estoy aquí en el andén principal, frente al reloj de aguja de la pared», escribió Ana con los dedos temblorosos, presa de un torbellino de emociones contrapuestas centrifugándose en su interior. 
 
    Mientras esperaba la respuesta con ansiedad, oteó en todas direcciones una vez más. Se sentía como una frágil flor en mitad de una tempestad. Una desvalida mujer en mitad del andén principal, observada y escudriñada por gente cuya identidad ignoraba. 
 
    ¡Se sentía insegura bogando en aquel océano de incertidumbre, enjuiciada por decenas de miradas compasivas o recelosas que la avasallaban, esperando a su príncipe que por fin la rescatara y la convirtiera, al instante, en la mujer más afortunada y realizada del mundo!  
 
      
 
    —Hola Ana… —le sobresaltó una voz a sus espaldas, delicada, pausada, grave pero armoniosa y dulce. Una voz que al instante reconoció, antes siquiera de que sus miradas se encontraran. 
 
    Entonces ella se giró y supo que era él. Esos ojos de iris castaños, grandes y hermosos, preñados de dulzura y amor. Ese rostro delgado, frágil, blanco como la nieve pero que irradiaba una belleza melancólica y delicada. Esa sonrisa tímida que se dibujaba en sus labios carnosos y definidos, como una promesa de futuro.  
 
    Al instante, una sonrisa espléndida y enamorada se esbozó en el rostro de Ana. 
 
    —Alex… —sólo acertó a susurrar Ana, como atrapada en un sueño al que acababa de despertar. Con sus ojos clavados en aquel chico que tenía ante sí, postrado en una silla de ruedas. 
 
    —Sí, soy yo Ana —le dijo, sin dejar de mirarla a su vez, pulsando el botón del mando levemente para acercarse treinta centímetros a ella.  
 
    Ella se acuclilló frente a él, hasta que sus ojos estuvieron a la misma altura. Las finas manos de Ana, buscaron encontrarse con las de ese chico propietario de su corazón. 
 
    Por primera vez, se encontraron y se sintieron juntas. Se entrelazaron y ambos percibieron con agrado la calidez de las otras manos, humedecidas por los nervios y aquella infinita espera. 
 
    —Perdóname por todo. Tal vez ahora comprendas la razón… —se disculpó Alex, con los ojos temblorosos y el rostro compungido de emoción, desviando sus ojos fugazmente a sus piernas delgadas e inmóviles, y mordiéndose los labios. 
 
    Ana, sin embargo, seguía embelesada en sus ojos. Lo miraba sin apenas parpadear, saboreando con la mirada cada curva, cada línea del rostro de aquel chico. Su chico. Su amor. Su «Todo». 
 
    Todo en él le parecía hermoso. Sus facciones maravillosas y perfectas. Y a través de su mirada, de su expresión dulce y asustada, podía contemplar de cerca aquel alma limpia, radiante de sueños y anhelante por un futuro juntos. 
 
    —Calla… —susurró Ana, alargando su mano derecha para rozar con la yema de sus dedos temblorosos el rostro de su príncipe—. No tienes nada de que disculparte. ¡Perdóname a mí por no haberlo visto antes…! —le musitó mientras unas lágrimas silenciosas resbalaban por sus mejillas, acariciando ese rostro congelado por una íntima felicidad. 
 
    Por sus delgadas mejillas también resbalaron sendas y silenciosas lágrimas. Y como si ellas purificaran el dolor y soltaran el lastre que pesaba en su alma, Alex sonrío con más intensidad. 
 
    —Me gustaría darte por fin un beso…— le confesó con su dulzura habitual, aquel chico de largas pestañas. 
 
    Ana se limitó a seguir observándole acuclillada, emborrachándose con su rostro y su imagen al fin a su lado, pegado a ella.  
 
    Luego se incorporó y se inclinó hacia él, irremisiblemente atraída por esos labios entreabiertos y anhelantes por ella y por ese beso, esta vez sí, del auténtico Alex. 
 
    Así, ambos se fundieron en un beso que no pareció tener final y que sellaba el comienzo de un amor eterno, desterrada para siempre la distancia. 
 
    Alrededor, los altavoces anunciaban la salida o la llegada de nuevos trenes, mientras que una turba incesante de pasajeros o acompañantes corrían de un lado para otro.  
 
    Pero nadie podía ignorar aquella escena que observaban con curiosidad, admiración o asombro, en el centro mismo del andén principal. Una chica hermosísima, de melena larga y negra inclinada sobre un chico delgado y pálido, sentado en una silla de ruedas. Besándose con extremada dulzura, incapaces de separarse.   
 
    Dos enamorados demostrando que un amor intenso y espléndido puede salvar cualquier obstáculo por insalvable que parezca. Cualquier temor o error, por inmenso que sea. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS AMANTES DEL MAR 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO I – EL MAR Y ANABEL 
 
    Anabel andaba descalza por la arena mojada, esponjosa. Ante sus ojos aquella playa se dibujaba alargada, infinita. Pero ella caminaba pausada, reflexiva. No tenía prisa por alcanzar ningún final, por llegar a ningún confín. 
 
    Como cada mañana de Agosto, se limitaba a dar su acostumbrado paseo matutino. Había madrugado como a diario. Sus ojos se habían despertado con los primeros rayos de la alborada, filtrándose a su dormitorio, tenues y definidos. 
 
    Aquel dulce y reposado despertar, sin alarmas impertinentes y escandalosas, sin prisas ni agobios, le colmaban de vida y vitalidad. Y durante unos minutos se quedaba arrullada sobre su colchón, rezongándose, entornando los párpados molestos por la incipiente claridad, respirando la brisa fresca matutina. Y todavía con el sabor frío de la noche recién disipada, contemplaba durante unos deliciosos minutos cómo la luminosidad que atravesaba las rendijas de su persiana iba aumentando gradualmente su intensidad. 
 
     Finalmente, se desperezaba del todo y se incorporaba, y vestía su morena y desnuda piel, con un suave vestido de lino y blanco casi transparente. Luego se asomaba a su balcón en la tercera planta de un edificio en primera línea de mar, mirando al Este. 
 
    En aquel brazo de arena besado por el mar, flanqueado por dos mares, la brisa era incesante. La brisa acompañaba su vida, la de todos los que se apretaban en aquel lugar de vacaciones en determinadas fechas estivales, especialmente aquel mes.  
 
    Y sólo era cuestión de extender la mirada a ese mar infinito —apenas quebrado por la silueta de una isla y alguna que otra esporádica embarcación— al que se encaraba aquel balcón, y sentir aquella brisa poderosa, azotándole el rostro con delicadeza, con dulzura. 
 
    Anabel, pues, contemplaba la mañana con sus delicados dedos asidos a la barandilla de hierro de su balcón. Luego cerraba sus ojos y sentía ese aire fresco y susurrante, acariciar su rostro, desmadejar su larga melena rubia con invisibles dedos, ondear los pliegues su vestido blanco de lino, ciñéndolo a su piel y a sus proporcionadas y bonitas curvas. 
 
    Finalmente, se preparaba su café y su media tostada de aceite. Se quitaba sus braguitas y se vestía las dos piezas de ese precioso bikini rosa y floreado, recién estrenado aquel verano, y se aseaba. 
 
    Sin más trámites, bajaba a la calle.  
 
    Y aquella nueva jornada, como cada mañana, sus pies desnudos recorrían en dirección norte aquella playa, que a la lontananza se proyectaba interminable.  
 
    Serían apenas las ocho y media de la mañana, y a esa temprana hora, el Sol todavía se afana por elevarse por encima de la línea del horizonte, muy lejos aún de la cumbre del cielo. Es apenas una bola anaranjada, incapaz de imponer su dictadura de calor y perlar de sudor las frentes de los primeros bañistas. 
 
    Y ella, como en cada caminata, se entretiene en escuchar el sonido del mar a cada batir de olas. En observar las lenguas de agua oscura y espuma blanca que escalan por la orilla al morir en tierra firme, para luego retroceder, cosquilleando sus pies. En su camino, suele encontrarse también con algún trasnochador pescador, recogiendo el hilo y la caña de pescar, exhausto y cabizbajo por la larga travesía de la noche. 
 
    Anabel, mientras, sigue andando, sintiendo como la arena compacta cede bajo las plantas suaves de sus pies a cada pisada, masajeándolas por un efímero segundo.   
 
    Aquella mañana, sin embargo, a la altura aproximada del kilómetro once de aquella localidad, le llama la atención una pareja de amantes que, medio sumergidos en el mar, a unos quince metros de la orilla, ignorando o luchando contra el oleaje que trata de arrastrarlos, que los mece constantemente, insisten en abrazarse, en estar pegados el uno al otro. 
 
    Anabel sigue caminando pero su paso se ralentiza, como si no quisiera alejarse de esa inesperada y romántica escena que aparece ante sus preciosos ojos verdes. Ladeada, observa aquel hombre y mujer, que apenas hablan, que se devoran con la mirada y se besan. Desafiando el vaivén del mar, las corrientes que los alejan de la orilla unas veces, y otras veces los empuja hacia ella.  
 
    Él tiene el pelo negro y corto, y ella luce una melena rubia y larga, aunque al estar mojada se pinta más oscurecida y apagada.  
 
    ¡Anabel no puede evitar estremecerse, por aquella escena tan insólita, por madrugadora! Aquella chica es tan parecida a ella, e incluso luce un mismo bikini de idéntica tonalidad rosa. La pieza superior que ciñe sus pechos, se sumerge y emerge al compás de los movimientos y vaivenes de aquellos amantes, enfebrecidos y ensimismados. 
 
    Paulatinamente, esos dos amantes matutinos, van quedándose rezagados. Los ojos de Anabel, ocultos tras las lentes azules de sus gafas de sol, se giran hacia atrás para contemplar cómo de nuevo se besan, en los labios, en el cuello, en el lóbulo de la oreja, y ambos cuerpos morenos, mojados, resbalosos, vuelven a pegarse, como si fueran un solo cuerpo enamorado. 
 
    Finalmente, nuestra protagonista aparta la vista y ha vuelto a acelerar su paso, algo avergonzada ¡Pues la chica la ha mirado en la distancia, al sentirse descaradamente observada, y Anabel ha presentido en esa mirada cierto desagrado y aspereza!  
 
    Así que Anabel, aturdida, prosigue su camino. Aunque ahora sus ojos ahora se pierden por la arena, apenas un par de metros delante de los dedos de sus pies desnudos, con esas uñas minuciosamente pintadas de un color rojo intenso y llamativo. 
 
    Suspira al recordar a esa pareja que, metros atrás, en la soledad casi plena de las ocho y cuarenta y cinco de la mañana, siguen besándose, amándose, arrullados por la naturaleza. Apurando esos primeros minutos del nuevo día, cuando la mayoría del mundo sigue dormitando, o apenas comienzan a desperezarse, legañosos. 
 
    «¿Y si yo encontrara un amor que encendiera mis días, como el que unía a aquella pareja en una descabal locura? ¿Por qué no puedo tenerlo?», se pregunta para sí. Vuelve a suspirar, en respuesta a su propio interrogante. 
 
    Ella, sin embargo, se siente bien consigo mismo. Confortable, cómoda, en aquel hermoso rincón del mundo, al que puede huir siempre que lo desee y sin que nadie le moleste. Un lugar apacible y solitario, la mayor parte del año.  
 
    Sin embargo, en ocasiones como la de aquella mañana, siente que le pesa su soledad. Al descubrir que hay personas, enamoradas, atrapadas en una hoguera de amor y pasión, que deciden madrugar, o trasnochar hasta que les sorprende el amanecer, sumergidos dentro de un mar que no apaga sino que aviva el fuego que les abrasa por dentro. 
 
     Pero Anabel sabe que no hay nada más amargo, más desolador, que la soledad de sus noches. De esas largas noches de insomnio en el que el aire sacude la persiana, agita las cortinas y aúlla o repica contra el cristal. 
 
    Esas mágicas noches con el cielo pletórico de estrellas, la Luna llena como una enorme guirnalda en el cielo, plateando la piel del mar infinito, oscuro y blanco, como una bestia dormida. Como un animal salvaje que nunca cesa de rugir a cada batir del agua sobre la arena. Siempre una ola tras otras, en una nana de pasión y amor interminable. 
 
    ¡En esas noches cálidas, decía, casi tropicales, empapada de sudor, harta de dar vueltas sobre una sábanas arrugada y mojada, Anabel decide asomarme a la noche!  
 
    Empuja la puerta de madera de su balcón y se asoma al mar que se extiende apenas a veinte metros de sus ojos. Estremecedor por su magnitud inabarcable, su piel oscura y su incesante furia. Sus suspiros cambiantes, frescos, rociados de mar y sal, la acarician y la besan, como si fuera un amante nocturno e invisible que escalara a su balcón, que trepara sigiloso, para esparcir sus caricias y sus besos sobre ella. 
 
    Allí, ofrecida a la noche, vestida apenas con unas braguitas negras, con esa playa desierta y parda ante sus ojos, imagina a un hombre fuerte, ingenioso, vivaz, que la haga reír, con una mirada hermosa y una sonrisa deliciosa, de carnosos labios.  
 
    Un amor que la quiera y la complazca. Que arrincone sus horas de soledad con atenciones, con miradas, con esos besos y esas caricias tocadas por la ternura y que tanta falta le hacen. 
 
    «Me voy a poner celoso. ¡Eres sólo mía!», escucha de repente esas palabras, dentro de su cabeza.  
 
    El mar, su único y fiel amor, el que bate incesantemente sobre la orilla de su cuerpo y de sus sueños, al que se entrega cada noche y cada día, le susurra que se siente herido y celoso por sus pensamientos y sus anhelos, por las tentaciones que recorren su cuerpo todavía joven y rebosante de ganas por amar y ser amado. 
 
    Entonces una lágrima rueda por su mejilla, pero ella deja que esa brisa, amorosa y fresca, reconfortante, la seque con su caricia invisible y piadosa.  
 
    Luego, regresa a su cama, y con el incesante arrullo de las olas muriendo una y otra vez sobre la orilla, logra al fin conciliar el sueño. 
 
      
 
    CAPÍTULO II – EL ÚLTIMO DÍA DE AGOSTO 
 
      
 
    Las vacaciones se acaban, y esa tristeza, esa nostalgia de felicidad estival que concluye, envuelve en un halo tangible aquella localidad costera.  
 
    Bajo esa emoción de compartida aflicción, los veraneantes han ido abandonando sus apartamentos, llenando los maleteros y los portaequipajes de sus vehículos, y van regresando a casa en sus vehículos, paulatinamente, en una escalonada pero irremisible hégira. 
 
    Hoy es el último día de agosto, un lunes que amanece gris y excesivamente ventoso y desapacible. Como si el otoño, por un día, hubiera querido anticiparse en el calendario, trayendo una cohorte de nubes grises, un viento desapacible y frío y un cielo terriblemente encapotado. 
 
    Anabel, sin embargo, ha decidido ladear la tristeza que la ha acompañado toda la noche. Se ha puesto un bonito pareo multicolor, un bonito sombrero de ala ancha de color pastel, y ha abandonado su apartamento para caminar sus acostumbrados seis o siete kilómetros de cada mañana. 
 
    Esa mañana, sin embargo, las olas rugen más fieras que nunca, el viento sopla más helado e impertinente que de costumbre, y las nubes negras, muy bajas, sobrevuelan amenazadoras y veloces, tierra adentro. 
 
    Además, en esa mañana oscura, con el Sol naciente oculto tras esa tupida y escalonada red de nubarrones, Anabel constata la soledad absoluta de su paseo. 
 
    En ese nuevo día, no encuentra pescadores trasnochadores y solitarios recogiendo el hilo de sus cañas, ni hombres ni mujeres corriendo sobre el borde de la orilla, sudorosos y jadeantes, haciendo chapotear el agua con sus briosas zancadas. Ni bañistas solitarios de avanzada edad, refrescándose los pies o atreviéndose a zambullirse en las agitadas aguas. 
 
    Aquella mañana parece que se hubiera borrado del calendario, y los veraneantes que aún quedaran estuvieran apurando sus últimas horas, optando por quedarse en sus casas, ultimando las maletas y recordando esas vacaciones que ya nunca regresarán. 
 
    Y al pasar por delante del edificio Galán, no puede evitar, como cada mañana desde aquel lejano día de primeros de agosto, desviar la mirada al mar que acompaña su trayecto.  ¿Volvería a ver algún día a aquellos amantes que habían madrugado aquel amanecer sólo para poder besarse, bajo las primeras horas de claridad, a salvo de excesivos curiosos que contemplaran sus escarceos amorosos de adolescentes, dentro del agua? 
 
    Pero Agosto había transcurrido con su paso veloz, sin que aquellos amantes de una edad que podría rondar los treinta o cuarenta, hubieran vuelto a aparecer ninguna otra mañana. 
 
      
 
    Anabel siguió adelante, de nuevo ensimismada en sus pensamientos, cuando de repente creyó escuchar una voz varonil, un grito desesperado y desgarrado. 
 
    Entonces se detuvo y levantó la mirada, desviándola a su derecha, hacia ese mar encrespado cuyas olas morían a sus pies. 
 
    Entornó los ojos y frunció el ceño, buscando a la persona que había podido soltar aquel alarido lacerado en medio de aquel mar desarbolado. 
 
    «No puede ser, ¡es un chico!», musitó para sí, al contemplar entre las olas, a unos quince metros de la orilla, a un hombre enzarzado en una batalla acuática. De él apenas pudo discernir la cabeza y los brazos, que porfiaban por emerger del agua y por nadar hacia la orilla. 
 
    Pero no lo conseguía, como si estuviera exánime. Sus brazos, bien proporcionados, insistían en bracear, de empujar al resto de cuerpo hacia la orilla. Pero aquel chico no lograba hacerlo por la inercia del oleaje y las caprichosas e impías corrientes, que lo arrastraban cada vez más hacia dentro. 
 
    Anabel, aterrada, se adentró unos metros en el mar, con la mirada fija en aquel chico. 
 
    «¡Nada en diagonal, nada en diagonal!», le increpó rodeando su boca con sus manos, para dar más resonancia a su voz. 
 
    Pero aquel chico parecía totalmente agotado, a la merced de un mar bravo que pretendía tragárselo. A buen seguro ni siquiera la escuchaba. Su cabeza, con los ojos cerrados, apenas lograba asomar ya sobre la superficie de ese mar. Sus brazos también parecían haberse rendido en esa desigual lucha. 
 
    Anabel entonces se deshizo de su sombrero, de su vestido blanco de lino y sus gafas de Sol, que arrojó a la orilla con energía, cayendo lejos del lecho de la orilla. 
 
    Sin más, corrió unos pasos mar adentro y cuando el agua le alcanzaba la cintura, se arrojó  de cabeza. Comenzó a bracear con todas sus energías hacia aquel chico del que ya apenas podía ver un brazo y la coronilla de su cabeza. Parecía definitivamente hundirse, mientras unas garras invisibles lo arrastraban a las profundidades. 
 
    Los segundos se hicieron interminables, pero Anabel era una experta nadadora, y siguió nadando burlando los envites de las crestas y las simas de aquellas olas que aquella mañana parecían más elevadas y fieras que nunca. 
 
    Por fin, su mano logró asir el antebrazo de aquel chico que yacía sumergido e inconsciente en las entrañas del mar, hacia un inevitable destino mortal. 
 
    Lo logró sacar del agua con bastante esfuerzo. El chico no se movía, parecía inconsciente. Así que sin perder un ápice de tiempo, siguió luchando, incansable y pertinaz, ahora para alcanzar la orilla salvadora. Incluso cuando las energías empezaron a flaquearle, ella siguió nadando de espaldas hacia la orilla que a pesar de la cercanía parecía tan lejana. Abrazado a ella, sobre su pecho, aferraba a aquel chico que no mostraba síntomas de vida. Anabel lograba que mantuviera su cabeza a flote, a la vez que se impulsaba con sus fuertes piernas, tratando de vencer las corrientes y la resaca de las olas. Siempre en dirección diagonal a la orilla, burlando la dirección de las olas y la corriente. 
 
    «¡Vamos, Anabel!», se alentaba mientras apretaba los párpados y los dientes, centrándose en que la cabeza de aquel chico no volviera a hundirse, y en seguir impulsándose con las piernas. 
 
    Finalmente, extenuada, con las piernas dolidas y los brazos entumecidos por soportar el peso de aquel chico, logró fondear en la arena con aquel hombre entre sus brazos. 
 
    En un esfuerzo postrero, Anabel arrastró, arrodillada y asiéndolo por los hombros, a aquel chico inconsciente, hasta ponerlo fuera del alcance de ese mar que una vez tras otra batía contra el lecho de la orilla. 
 
    «¡Amigo, respira, despierta!», le instó excitada y sin resuello, inclinándose sobre aquel rostro amoratado y lívido. 
 
    El muchacho que había rescatado de una muerte segura, era delgado pero atractivo y lucía unas facciones delicadas y armoniosas.  
 
    Pero Anabel no quiso entretenerse, apremiada por aquella agónica situación. Oteó a su alrededor, desesperada, buscando alguien que le pudiera ayudar, algún socorrista en la lejanía, transitando sobre la arena en un quad o recostado sobre una elevada silla de vigilancia.  
 
    Pero era demasiado temprano y la única silla de vigilancia se elevaba a unos cincuenta metros sobre la arena sin ocupante, como un canto a la soledad. Además, aquella extraña mañana que ponía epílogo al mes vacacional por antonomasia, ninguna otra pisada salvo las suyas parecía haber quebrado la virginidad de aquella playa. 
 
    En conclusión, era evidente que en aquel paraje sólo estaba ella para tratar de salvar a ese chico. 
 
    Y sin más dilación, esforzándose por recordar vagamente algunas maniobras de resurrección que aprendió años atrás, en un curso de prevención de riesgos laborales recibido en su empresa, se puso manos a la obra. 
 
    Así, introdujo sus dedos en la boca de ese chico que no respiraba, y abrió su mandíbula con ambas manos. Agachándose sobre él, empezó a practicarle el boca a boca, a insuflarle aire con todas sus energías. Una y otra vez. De vez en cuando se detenía, sin aliento, y posando ambas manos sobre el pecho del ahogado, una sobre otra, lo oprimía acompasadamente, tratando de que su corazón volviera a latir. 
 
    No recuerda Anabel cuántos segundos o minutos duró aquel intento desesperado y agónico por devolver la vida a aquel chico que había aparecido ante sus ojos sin ella buscarlo. 
 
    Sólo recuerda el sabor salado de sus labios y la textura suave de su pecho. Y sus propias palabras, empapadas de lágrimas y desesperación. Rogándole, alentándole a que regresara a la vida, deseando que sus pulmones volvieran a funcionar, mientras sus brazos, totalmente exhaustos y aquejados de calambres, seguían persiguiendo aquel imposible. 
 
    Y, sin embargo, cuando Anabel no pudo más y se derrumbó sobre la arena, desfallecida, con los granos de arena de la playa pegándose sobre su piel mojada y enredándose en sus cabellos, entonces, el milagro se produjo.  
 
    A su lado, escuchó una tos desatada, seguido por un vómito y una respiración estentórea y agonizante. 
 
    Anabel, incorporándose con dificultad, observó casi incrédula cómo al final sus esfuerzos insistentes no fueron baldíos. 
 
    Aquel chico abrió los ojos al cielo en un espasmo, como si su alma de repente hubiera regresado a su cuerpo, hinchiéndolo de vida.  
 
    Pasado unos largos segundos, en los que el pecho de aquel hombre empezó a subir y a bajar, respirando ruidosamente, al fin pudo recobrar el aliento y su respiración fue normalizándose. Entonces, desperezando sus músculos y poniendo su cuerpo a funcionar, logró acuclillarse y observar a su alrededor, mientras el aire volvía a correr fluidamente por sus vías respiratorias y por sus arterias. 
 
    «¿Estás bien, qué te ha pasado?», le musitó Anabel, sacando fuerzas de flaqueza y arrodillándose frente a él. Aquel chico, a pesar de su belleza, tenía el rostro aún desencajado y tenso por la experiencia sufrida, el espanto de una muerte demasiado cercana todavía sobrevolando por su mirada. 
 
    Aquel joven no respondió, simplemente se limitó a mirar los ojos verdes de Anabel, una vez sacudido el sobresalto, como si en su vida jamás hubiera contemplado algo tan bonito. 
 
    Anabel se sintió rara pero a la vez halagada y divertida. Así que le respondió con una minúscula sonrisa, mientras desviaba la mirada a ambos flancos de la playa.  
 
    —Si estás mejor, podemos caminar un rato… —sugirió al cabo de un largo minuto a ese chico desconocido y que no articulaba ni una sola palabra, silencioso e impasible. 
 
    Pensó que el shock sufrido era demasiado grande, y que necesitaba alejarse de aquel recodo de la playa en el cual había estado al borde de la muerte. 
 
    Así que se puso en pie y le tendió la mano a su acompañante, con la más sincera de sus sonrisas. Éste la aceptó tras un par de segundos de absurda impasibilidad. Como si no entendiera el significado de un gesto tan habitual, cordial y simple. 
 
    Ambos, pues, de la mano, comenzaron a caminar. Anabel no tenía ni idea de a dónde lo llevaba, si es que lo llevaba a algún lado, ni por qué caminaban de la mano. Con respecto al primer interrogante, en un primer momento pensó que debería llevarlo a un médico, que revisara su salud y constatara que se encontraba bien después de la desesperada maniobra de resucitación y aquel violento masaje cardiaco. 
 
    Pero luego, conforme lo veía a su lado, caminando con normalidad, con un aspecto recobrado y saludable, decidió que no le apetecía compartir a ese chico con nadie. Y que si había aparecido en su camino y ella lo había rescatado de una muerte segura, merecía estar con él al menos unos minutos o unas horas. Los suficientes para que él le narrara qué había sucedido y expresara por sí mismo su deseo de regresar a su casa o al lugar del que procediera. 
 
    Con respecto al segundo interrogante, tampoco encontraba respuesta. Pero un extraño afecto en su corazón y un más comprensible instinto de protección y amparo, podían ser las causas que le conminaran a no soltarlo de su mano. 
 
    Y mientras caminaban, Anabel formulaba con delicadeza pero con franqueza preguntas sencillas pero imprescindibles. 
 
    ¿De dónde eres? ¿Qué hacías en la playa? ¿Cómo te llamas? ¿Tienes familia? 
 
    Sin embargo, aquel misterioso chico se ceñía a mirarla con sus profundos ojos castaños, como única respuesta. 
 
    Anabel, cada vez más confundida, lo escudriñaba con atención e interés. Estimó que tendría su misma edad aproximadamente, a un año apenas de los cuarenta. Era delgado, de tez morena, cabellos cortos y negros, facciones delicadas y suaves, largas pestañas y cejas negras y definidas. Sus labios, de los cuales no brotaba palabra alguna, eran carnosos y aterciopelados como los de un adolescente. 
 
    Anabel se quedaba absorta en su contemplación. Entonces él le devolvía la mirada con un gesto embobecido. Si bien es cierto que sus preciosos ojos castaños, grandes, brillaban con una inteligencia afilada al contemplarla. 
 
    —¿Pero por qué no me respondes? ¿Te estás riendo de mí? ¿Eres sordomudo? ¡Al menos asiente si lees mis labios y entiendes lo que te digo! –le increpó en un momento dado Anabel, casi alcanzando el rellano de su edificio, poniéndose cara a él y zarandeándole ligeramente por los hombros. 
 
    Pero aquel chico desconocido, siguió impávido. Si acaso pareció sonreír un poco más, con esa sonrisa inocente, pueril y pícara a la vez, de un niño que acaba de cometer una travesura y es reprendido por sus padres con escasa firmeza. 
 
    «¡Dios, me vas a matar! ¡Tenía que haber dejado que te ahogaras!», exclamó Anabel, con un hondo suspiro de resignación y alzando los brazos y la mirada al cielo. «Anda vamos que te lleve a casa que descanses un poco…», concluyó resignada, aplacando su aparente enfado y cogiéndolo de la mano de nuevo. 
 
    Lo cierto es que Anabel estaba plenamente confundida, y la indignación por su pertinaz silencio, no era tanto como el inexplicable sentimiento de afecto y de ternura que estaba calando bajo su morena piel. 
 
    Entró a su portal y subieron por el ascensor, un viejo habitáculo de más de veinte años, cuyos engranajes gemían y rechinaban como los huesos de un viejo reumático, hasta la tercera planta.  
 
    Luego abrió la puerta de su apartamento y entraron, sin que Anabel soltara esa mano suave y cálida que le hacía sentir, inexplicablemente, más segura. 
 
    —Este es mi humilde apartamento de verano… —le informó pausadamente mientras lo conducía por las menudas y escasas habitaciones de esa vivienda de poco más de cincuenta metros cuadrados. 
 
    Finalmente, Anabel lo guió hasta el balcón, abriendo las dos hojas de la puerta de madera que lo separaban de su dormitorio. 
 
    Una brisa fresca y marinera, suave, los saludó y abrazó. Anabel soltó por fin su mano y apoyó ambas, como siempre hacía cada vez que se asomaba a su balcón, en la barandilla de hierro oxidada. 
 
     —Precioso, ¿verdad…? —musitó Anabel, con la vista perdida, soñadora, en esa estampa de mar azul que tan bien conocía y que se extendía hasta encontrarse con el cielo en la línea del horizonte. 
 
    Una vez más, aquel chico no abrió la boca. Se limitaba a contemplar con un gesto en su rostro que ahora se esbozaba fascinado, ese magno mar que a punto estuvo de arrebatarle la vida. Se aproximaba el mediodía y el Sol, que a la sazón había logrado resurgir entre las nubes, lo pintaba azul, rutilantemente espléndido y bello. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Sigues sin decir nada, no te impresiona mi balcón y el paisaje que puedo ver cada mañana, cada atardecer, cada noche…? —le susurró Anabel, entornando la mirada, simulando un enfado que sin embargo escondía una expresión indisimulada de dulzura e ironía.  
 
    Aquel chico, en respuesta, cambió el destino de sus inmensos ojos castaños, y la miró con ese descaro y esa inocencia que la hacía estremecerse de pies a cabeza. ¡Sí, ahora entendía porque lo había conducido a su casa!, de esa forma tan alocada e inconsciente, como arrastrada por un impulso ciego y descabal. 
 
    La respuesta era sencilla. Le encantó aquel chico desde el primer momento que vio que regresaba a la vida entre sus brazos, que lo vio toser y vomitar el agua ingerida. Desde ese instante en que su corazón volvió a latir y sus párpados tornaron a abrirse a la vida. 
 
    La hechizaron esos ojos castaños, grandes, hermosos, que la miraron como si fuera un mismo ángel salvador, rociados de veneración y un amor infinito, como el de un niño que viene al mundo y contempla por primera vez el rostro de quien lo ha traído a la vida. 
 
    La suavidad de su piel morena e imberbe, resbalosa como la de un delfín, nacida para la caricia. Y su cuerpo esbelto y definido, fibroso y aparentemente vigoroso a pesar de su delgadez. 
 
    Y esos cabellos negros, mojados, con ese flequillo adherido a su frente, dándole un toque adolescente e inconformista, confiriéndole un aspecto más joven a pesar de ciertas arrugas delatoras de su auténtica edad. 
 
    Y esa manera bobalicona pero graciosa con la que acogía sus preguntas sin respuesta. Esa mirada curiosa pero llena de paz y cordura. Esos labios que desde el principio anheló Anabel para sí, mientras se mordía los suyos y volvía la mirada al horizonte encrespado de olas… ¡Sí, los deseaba besar y morder hasta que se desgastaran o el tiempo dejara de existir! 
 
    Entonces ella sintió algo en su hombro que le hizo sobresaltar, despertarla de su ensoñación. Se giró a su izquierda y sonrió y parpadeó como una adolescente enamorada, al ver a aquel hombre, a aquel don que el mar le había depositado casi a sus pies, con su mano delgada, suave y fuerte posada sobre su hombro desnudo.  
 
    Él la miraba girado hacia ella, con esa sonrisa calmada, como un amanecer sobre un lago soñoliento. Con esos ojos que raramente veía pestañear, fijos en ella, relumbrantes con un resplandor enamorado. 
 
    Aquel día pareció que nunca terminaría. Aquel treinta y uno de agosto, se convirtió en su mejor día de aquel verano, tal vez de toda su vida, para aquella mujer solitaria, nostálgica, con un alma ahíta de sueños sin cumplir. 
 
    Y aquel día aquella localidad terminaba de despoblarse y una caravana de vehículos, cargados de maletas y de recuerdos, se alejaba de aquel brazo de arena excesivamente construido. Pero para Anabel y aquel misterioso chico que insistía en no abrir la boca, para aquellos amantes que el epílogo de agosto había reunido caprichosamente, en una pirueta del destino, comenzó un solsticio de amor carnal y ardiente pasión.  
 
    Y a aquel día de su extraño encuentro y ese flechazo casi instantáneo, de aquella primera y apasionada luna de miel, le sucedieron días de repetida pasión, de desbordante romanticismo y amor. 
 
    El siguiente mes de Septiembre fue el más anómalo y a la vez romántico que Anabel recordaba de toda su vida.  
 
    Si las tardes se acortaban paulatinamente y la nostalgia empezaba a respirarse en esas arenas doradas por los tempranos atardeceres, ellos se amaban al amanecer, al mediodía, incluso al atardecer, cobijados en las sombras del ocaso y de las noches estrelladas y cada vez más frescas. 
 
    Paseaban con los primeros rayos de Sol, por la orilla, recorriendo el mismo trayecto que tantas alboradas anteriores Anabel había realizado en solitario, soñando, sin que ella lo supiera, en ese mágico día en que alguien fuera de su mano. 
 
    En aquellas playas de Septiembre, sus pisadas eran las únicas que ahuellaban la arena al amanecer. La brisa traía el eco de vocecillas lejanas de niños que ya no estaban, haciendo castillos en la arena o chapoteando en la orilla, de pisadas de madrugadores haciendo footing, corriendo al borde en la orilla, de hombres y mujeres de todas las edades jugando a las palas y revolcándose por la arena. 
 
    Ya no se atisbaban sombrillas, ni socorristas adormecidos en sus elevadas sillas, contemplando con desgana el paso de las horas, ni hermosos cuerpos tendidos sobre las toallas o las esterillas. 
 
    Pero ciertamente, Anabel no echaba de menos aquel bullicio, aquellas tardes que parecían estirar las horas, con un Sol enrojecido resistiendo a sucumbir en el horizonte. 
 
    Ella ahora disfrutaba cada segundo, cada minuto, de ese amor callado y silencioso que caminaba a su lado. Con el que jugaba a las palas hasta rebozarse ambos sobre la arena, exhaustos.  
 
    Entonces se abrazaban y rodaban por la arena, hasta quedar extenuados. Luego se quedaban juntos, abrazados, sin temor a miradas curiosas en aquellas playas ya desoladas y desiertas. Mirándose tan de cerca que hasta las pestañas se besaban.  
 
    —¿Por qué no me dices nada? Dime que te gusto, que me quieres… —le musitaba Anabel, una tarde tras otra, sin dejar de contemplar esos ojos castaños, grandes y radiantes de ternura e inocencia.  Pero él se ceñía a sonreírle, con esa expresión estúpida o demasiado inteligente. Esa expresión que Anabel no podía soportar y le irritaba, pero a la vez la atraía sin remisión. La enamoraba y encendía cada trozo de su piel y de su alma.  
 
    Al final esa preguntaba quedaba suspensa en el aire y los labios de Anabel, sedientos y anhelantes, se sellaban sobre los de su amor, su cuerpo tendido y atrapado bajo el de ella. 
 
    Ambos cerraban sus párpados y se entregaban a un beso infinito, ardiente. Los labios sedosos de Anabel, su lengua ardiente, fundiéndose y jugueteando con la de él, rozando sus labios carnosos y con una textura delicada como los pétalos de una flor. 
 
    Luego se recomponían por un breve instante, y ella lo conducía hacia aquel mar, cada vez más frío, siempre en un constante oleaje, unas ocasiones más intenso que otras. 
 
    Y allí, el fuego de su pasión volvía a desatarse en la intimidad del agua. Ignorando las sacudidas de las olas contra la cara y procurando no ser arrastrados a la deriva, una y otra vez se volvían a abrazar cada vez con más pasión y brío. Los cabellos mojados caían sobre sus frentes y ambos apartaban las hebras impertinentes que se adherían al rostro, al cuello o a los hombros de su pareja.  
 
    Y se besaban o se mordisqueaban en el cuello, en la oreja, arrancando excitantes gemidos en su pareja. Ese intercambio de gemidos y alientos cálidos y turbados hacían reverdecer esos instantes de pasión. 
 
    Luego las manos cada vez más enloquecidas, electrizantes, se extraviaban bajo el bañador o el bikini. Las manos del chico repasaban y acariciaban las deliciosas y mojadas curvas de Anabel, sus abultados pero bonitos pechos apenas cubiertos por un fino biquini, las ondulaciones de su cintura y de sus tersos muslos. 
 
    Aquella locura se prolongaba interminables minutos. Los cuerpos terminaban acoplándose, entrelazados. Las piernas de Anabel rodeando los fuertes glúteos de aquel hombre emergido del mar, entregada y abrazada totalmente a él. 
 
    Ella entonces sentía sus acometidas dulces y resueltas, siguiendo el ritmo de las olas, la nana del agua batiéndose en la orilla, deshaciéndose en espuma. Y gemía abrazada al cuello y a la espalda de su amado. Estremecida de placer, con los párpados cerrados, su rostro pegado al de su amante, sintiendo el ímpetu de aquel chico tierno y pasional, desarmándola por dentro, elevándola hacia las nubes. 
 
    Finalmente, tocaban el cielo y por un instante el sonido del mar y el graznido de alguna gaviota errante por el cielo, quedaban ensordecidos, en la música de sus corazones y de sus gemidos entrelazados, brotando de sus gargantas. 
 
    Luego, rendidos, regresaban a la serena orilla y allí se quedaban sobre la toalla, abrazados, recuperando el aliento y saboreando las últimas luces del ocaso. La noche finalmente caía sobre ellos, esculpiéndolos como dos estatuas enamoradas y abrazadas en la arena, bajo un cielo colmado de estrellas y de una Luna que iba cambiando las fases de su ciclo al compás de los días y las noches que iban deshojándose en el calendario. 
 
    Luego, intercambiándose carantoñas, besos fugaces y caricias, regresaban pausadamente,  tratando de protegerse con sus cuerpos y sus toallas de la brisa fría de la noche, caminando con torpeza como dos ebrios enamorados. Ella reía y musitaba con sonrisas traviesas y cómplices cosas a su amado, dejándose caer sobre su hombro. Él, simplemente se limitaba a sonreírle y a devolver sus palabras y sus ocurrencias con miradas radiantes de amor y ternura. 
 
    Ya al cobijo del apartamento, se duchaban juntos, y volvían a besarse y a acariciarse, mientras el uno al otro le deslizaba la esponja, pausada y amorosamente. 
 
    Luego, terriblemente hambrientos por la romántica tarde, se preparaban algo de cenar, algo rápido, una ensalada y una lata de berberechos, o un par de filetes de lomo a la plancha. Tal vez algo de postre y algo de beber. Una cerveza bien fresca o un tinto de verano con rodajas de limón. 
 
    Finalmente, medio desnudos, volvían a asomarse al balcón, para contemplar ese paisaje nocturno invariable, ese mar agazapado en la oscuridad, ribeteado por la blancura de la cresta de las olas, centelleando como diminutas estrellas fugaces. Olas que se rompían y se fragmentaban una y otra vez, hasta sucumbir finalmente en el lecho de la orilla. 
 
    Ese mar inabarcable, con una silueta lejana pero enorme de una isla, de la que nacía una  montaña, a unas tres millas de distancia, casi rozando la línea del horizonte, y ese firmamento cuajado de estrellas titilantes. 
 
    Y esa brisa incesante, imperecedera, siempre acariciando sus rostros, agitando la larga y sedosa melena de Anabel, meciendo el menudo flequillo del chico sobre su frente. 
 
    Luego, como empujados por un mágico y ardiente magnetismo, tan inexplicable como la energía que gobierna las mareas, volvían a hacer el amor, lenta y dulcemente, sobre la cama de Anabel.  
 
    Aquel mes no volvió a dormir sola ninguna noche.  
 
    Él la desnudaba y repasaba cada trozo de su piel, volviendo a despertar la fiera felina que se agazapaba en su interior, haciéndola retorcer y rugir de placer, hundida la cabeza entre sus piernas. 
 
    Luego, ella, de nuevo sudorosa y excitada, retomaba la iniciativa y atacaba a su amante. Él se dejaba hacer, limitándose a sonreír, hasta que los cabellos de su amada rozaban su vientre liso y los labios de Anabel recorrían su entrepierna, apasionada y sensualmente. Entonces le cambiaba la expresión de su rostro, poseído por una irrefrenable pasión. 
 
    Y volvían a acoplarse sobre las sábanas. Con una indetenible pasión, él la hacía suya, mientras ella, con sus espléndidas curvas en constante movimiento y agitación, se desarbolaba en gemidos y exclamaciones jadeantes. 
 
    Hasta que finalmente, esas desatadas sacudidas, esas pieles pegadas la una a la otra, concluían en un éxtasis final y sublime. 
 
    Luego, aún jadeantes y recuperando el resuello, dulcemente enamorados, se quedaban abrazados o muy pegados el uno del otro. Lentamente su respiración regresaba a la  normalidad y sus pechos recuperaban la calma. 
 
    —Sabes que te quiero, mi desconocido amor, mi príncipe del mar… —le confesaba Anabel esas noches de dulce agotamiento, con un hilo de voz agotado pero sincero. Y mientras esas palabras y esas revelaciones exhalaban de sus labios, ella acariciaba la sien o revolvía con ternura los cabellos de su amante, a lo que él le respondía devolviéndole una mirada enternecida y forzando una sonrisa de gratitud y amor hacia ella. 
 
      
 
    CAPÍTULO III— EL OLEAJE QUE NO CESA 
 
      
 
    A veces, los sueños se esfuman, tal y como aparecieron. 
 
    Y un día cualquiera, aquella luna de miel que parecía proyectarse eterna, de repente, se convirtió en la más amarga luna de hiel y tristeza. 
 
    Aquel día el verano despuntaba a su fin. Era el veintiuno de septiembre, y como si la climatología obedeciera al dictado del calendario, aquella tarde las borrascas cubrieron aquel brazo de arena y aquel mar que lo ceñía, matizándolo de un oscuro y lóbrego color azul. 
 
    Anabel acababa de llegar tarde del trabajo. Cansada de discutir y luego de conducir. Sólo le apetecía comer y tumbarse un rato en la cama, junto a su amor. El que había aparecido milagrosamente el último día de Agosto, la última mañana de sus vacaciones. 
 
    Deseaba descansar un rato para luego, recargadas la batería, de nuevo, besarse y acariciarse contemplándose a los ojos, incendiando de nuevo sus cuerpos de deseo. 
 
    Sin embargo, aquel día su príncipe no le había preparado la comida, ni salió a recibirle y besarle al escuchar el sonido de la llave girando en la cerradura, como era su arraigada costumbre. 
 
    No. Aquel día lo encontró en un recodo del balcón, arregostado en el suelo, con la mirada abatida entre los brazos. Su piel lucía demacrada y pálida, como si estuviera enfermo 
 
    —¿Qué te pasa cariño? —preguntó sobresaltada Anabel, acuclillándose junto a él, posando sus manos sobre su piel. 
 
    Le estremeció sentirla fría. Observó asustada sus ojos, que parecían opacos y extraviados, sin su acostumbrado fulgor.  
 
    Sus facciones demacradas, esbozaban un rostro tremendamente afligido y abatido, como si cargara sobre sus hombros y en su alma una pena infinita, desoladora. 
 
    —¿Te ha sucedido algo?¿Estás bien?¿Quieres que te lleve al médico? – insistió Anabel arrodillándose ante su amor, asiéndolo por ambos antebrazos, tratando de que reaccionara. 
 
    Pero el chico permaneció en ese preocupante estado, impasible y ausente. 
 
    Finalmente, movió los ojos y alzó la barbilla ligeramente. Anabel se estremeció contemplar esos ojos desconocidos para ella. Parecía una mirada muerta, apagada como la oscuridad de un pozo. Unos ojos inexpresivos que sólo podían ofrecer un paisaje oscuro y lóbrego. 
 
    Anabel lo abrazó, intentando transmitirle todo el calor de su cuerpo. Lo besó en sus mejillas y en sus labios fríos, le friccionó los brazos con sus manos, persiguiendo una reacción y que el calor regresara a su frío cuerpo. 
 
    —Voy a llamar a urgencias. Te tiene que ver un médico urgentemente –murmuró con preocupada resignación Anabel, haciendo ademán de levantarse del  suelo. 
 
    Pero no hubo terminado la frase, cuando la mano derecha de aquel chico, firme y fuerte, asió con brusquedad el antebrazo de Anabel, forzándola a sentarse de nuevo. 
 
    —¿Qué pasa?— exclamó Anabel sorprendida, mirando a su amor. 
 
    Éste la miraba con una expresión nítida, rotunda, a pesar de su eterno silencio. «No lo hagas», supo leer Anabel en los ojos extraordinariamente abiertos de su chico. Estos ojos castaños acababan de sacudirse su abatida inexpresividad, su preocupante opacidad, para arrojar un diáfano mensaje a su amada. 
 
    —De acuerdo, lo que tú digas…— reculó Anabel, bajando la mirada.  
 
    Ella seguía convencida de que algo anómalo y preocupante le estaba sucediendo a su chico, pero la firmeza de la expresión de su chico al escuchar la palabra «urgencias» y «médico» era evidente. 
 
    Así que decidió aparcar su preocupación. Estaba realmente agotada y a la vez hambrienta. De tal manera que indicó a su chico que iba a comer, se levantó con un monumental esfuerzo y se dirigió a la cocina. 
 
    Se preparó algo rápido, un «sandwich» y una pieza de fruta. De vez cuando lanzaba una mirada a su chico, que seguía inamovible en un recodo del balcón, con ese aspecto enfermizo y preocupante, pero con una recobrada luz en su mirada que le hacía suscitar cierto alivio.  
 
    Anabel tuvo la tentación de volver a su lado, de arrellanarse en ese incómodo rincón entre paredes junto a él, y tratar de averiguar qué le sucedía. Sin embargo, el agotamiento cerraba sus párpados y hacía flaquear sus piernas. 
 
    Así que se tumbó en su cama, y escuchando el ulular del viento en su ventana, y el batir de las cortinas a cada soplo de aire, se abandonó a un plácido sueño. 
 
      
 
    Unas manos la zarandearon, en el preciso instante en que Anabel soñaba en aquella mañana de veintiún días atrás, en la que de las entrañas de un revoltoso mar logró rescatar al hombre que ahora compartía su vida. 
 
    Anabel abrió los ojos sobresaltada y vio a su chico de pie, junto a ella.  
 
    —¿Estas mejor, amor…? —susurró con ternura, adormilada, tendiendo su mano hacia él.  
 
    Él le asió la mano, y ella volvió a sentirla helada.  
 
    Sin embargo, estaba de pie junto a ella y la miraba con su acostumbrada naturalidad y viveza. Eso sacudió cualquier temor de su corazón, obviando la inquietante sensación de la excesiva palidez  de su piel y su frío tacto. 
 
    Poco a poco, Anabel se desperezó y echó un vistazo por la ventana a una tarde que empezaba a perder su claridad. Aquella tarde, con el Sol enterrado tras nubes viajeras, prometía ser corta. La brisa soplaba bastante más fresca que días anteriores, puramente otoñal. 
 
    Anabel entreabrió los labios para preguntar a su chico si salían a pasear, como cada atardecer. Pero antes de que pronunciara la frase, constató que su chico ya se había pegado a la puerta, en un inusual gesto de impaciencia. 
 
    —¡Vaya! hoy tienes prisa… —musitó Anabel, esbozando una tibia sonrisa mientras se ponía un pantalón corto floreado y una blusa corta—. ¿No tienes frío? Creo que ya va siendo hora que te pongas una camiseta o un polo, cada vez hace fresco. Y la verdad que ya no me apetece bañarme… ¿o a ti sí? —preguntó Anabel, lanzándole un guiño cómplice, mientras repasaba y se acicalaba los cabellos y se rociaba un poco de perfume. 
 
    El chico sonrío por respuesta, y asiendo con una mano el pomo de la puerta la abrió, corroborando la intuición de su chica. 
 
    Anabel suspiró y musitó «¡qué hombre!» para sí, encaminándose tras de él con esa sonrisa enamorada que hacía semanas que se había quedado en su rostro, iluminándola y haciéndola más atractiva y bonita. 
 
    Minutos después recorrían como cada atardecer, esa orilla que tantas veces habían andado y desandado.  
 
    Ambos de la mano, sintiendo en su rostro el viento otoñal, que empezaba a golpear cada vez con dedos más fríos y desapacibles. 
 
    —Te vas a poner malo, valiente, con el pecho al descubierto. Y tan blanco y pálido como estás… —le reprendió con cariño Anabel a su amor sin nombre, mientras se arrullaba a sí misma, y se frotaba los antebrazos desnudos para darse calor.  
 
    Aquella brisa destemplada y verlo medio desnudo, con una blancura alarmante y una piel helada, que no podía ser natural ni sana, le suscitaba algún esporádico escalofrío. 
 
    Pero su chico no se inmutó por sus palabras. Ella, sin embargo, empezó a advertir que su mirada volvía a perderse. Sus ojos, ligeramente desviados hacia su derecha, observaban el constante devenir de las olas sobre la orilla, muriendo a escasos centímetros de sus pies.  
 
    Como si en aquella escena que tantas veces habían contemplado juntos, tan monótona y rutinaria como a la vez relajante e inspiradora, hubiera algo que le llamara poderosamente la atención. 
 
    Anabel supuso que necesitaba pensar, un instante de reflexión. Así que respetó su ensimismamiento y siguieron caminando sin que ella replicara nada, a la vez perdida también en sus propias cavilaciones. 
 
    Sin embargo, todo ocurrió extraordinariamente deprisa. Como en un parpadeo, en el que al volver a abrir los ojos, nada volvió a ser como antes. 
 
    Una repentina ventolera, surgida de ninguna parte. Y la coqueta pamela de color pastel de Anabel, decorada con una cinta y un lazo azul marino, y que siempre lucía con elegancia fuera el día soleado o nublado, se desencajó de su cabeza y, libre, a la merced del viento, voló fuera de su alcance.  
 
    Anabel reaccionó rápido, al ver ese objeto al que tanto cariño le profesaba, arrastrándose  y haciendo cabriolas por la arena, empujado por el viento. 
 
    Así que corrió tras de él, con sus pies descalzos hundiéndose en la arena a cada pisada. 
 
    Al tercer ademán de capturarlo, pues aquel sombrero parecía burlarse de ella, brincando en el preciso instante que sus dedos iban a prenderlo, logró finalmente asirlo por un borde del ala. 
 
    —¡Maldito viento! —maldijo, sin embargo aliviada por haberla recuperado, sacudiéndole la arena y volviéndosela a ceñir sobre su cabeza de cabellos dorados, cuyos extremos flameaban también por las ráfagas de viento. 
 
    Pero en el instante de girar sus pasos y volver la mirada hacia la orilla de la que había partido, observó horrorizada que su príncipe había desaparecido. 
 
    Con la mirada lo buscó desesperadamente: «¿Dónde estás, amor?», exclamó y preguntó al viento. Pero sus palabras, ahogadas, apenas lograron sobrevivir más allá de sus labios. 
 
    Entonces un electrizante pavor recorrió cada trozo de su ser, al constatar que entre las ondulaciones del mar, entre los sarpullidos de espuma, unos brazos humanos emergían y volvían a sumergirse, sincronizados, sobre la piel de esa bestia inmensa y siempre viva.  
 
    Anabel corrió cegada por esa visión, y por la premonición que aprisionaba su corazón, hacia la orilla, gritando baldíamente a su chico que regresara. 
 
    Una vez alcanzada, sin apartar la vista de ese hombre que seguía nadando mar adentro, cada vez más empequeñecido, con un ritmo constante y decidido, no dudó en arrojarse al embravecido mar. Y nadó contra las olas, sin importarle que su pamela cayera de su cabeza y se la tragara el mar, ni haberse olvidado de despojarse de su vestido vaporoso de lino.  
 
    ¡En su cabeza, la desesperada obsesión por alcanzar a su amor, por tratar de detener su inexplicable y braceo suicida, era lo que espoleaba sus brazos y sus piernas! 
 
    Pero pronto supo que sucumbiría en esa quimera. La constante y briosa ondulación del mar, la velocidad del braceo de su amor, sus exánimes fuerzas, consumidas por la angustia y el pavor, hizo que sus músculos se bloquearan, que sus brazos y sus piernas dejarán de responderle. 
 
    Sin fuerza ni voluntad para cambiar la dirección de su nado, para tratar de regresar a la tierra firme de la que se había alejado, el mar, a cada nuevo envite, fue venciendo la batalla a Anabel, mermando sus energías, arrastrándola hacia sus tenebrosas entrañas. 
 
    Anabel porfío una y otra vez por mantenerse a flote, pero los calambres en sus brazos y en sus piernas, su corazón acelerado y su respiración estentórea y jadeante, le hicieron tragar demasiada agua y perder la conciencia.  
 
    Finalmente, su cuerpo naufragó derrotado, y a la merced del mar vencedor, se fue hundiendo, mientras la vida se escapaba de su corazón y el abismo tiraba de ella hacia él con invisibles hilos. 
 
    Mientras Anabel se debatía entre la vida y la muerte, en ese frágil hilo a punto de quebrarse, en su mente, como en un sueño, aparecieron esos ojos que nunca más volvería a ver. 
 
    Los ojos castaños, grandes y hermosos de su amado. 
 
    Mientras ella atisbaba en aquel sueño una Luna empequeñecerse, difuminarse allá sobre su cabeza, mientras se precipitaba hacia las entrañas de un oscuro mar que sería su abismal sepultura, su príncipe apareció de la nada, resplandeciente, buceando hacia ella. 
 
    Él, como un ángel nacarado y fosforescente, envuelto en una mágica aura, descendió hacia ella y la cogió de su mano desmayada. Luego la rodeó por la espalda, y ascendió a ella abrazado. 
 
    Anabel, en aquel sueño que parecía casi real, emergió de nuevo a la superficie, rescatada por su amor. Con una potencia y energía inusual, su callado amor la condujo hacia la orilla, nadando de espaldas, impulsándose con sus piernas, sin soltarla en ningún momento. 
 
    Finalmente, alcanzaron la orilla y él la arrastró tierra adentro unos metros, fuera del alcance del agua. 
 
    En ese sueño, Anabel yacía tendida boca arriba, con su vestido de lino empapado y pegado a su piel, dibujando y remarcando sus sensuales curvas. 
 
    —Vas a vivir, amada mía. Quiero que sepas que estos veintiún días contigo han sido apasionantes. Y quiero que lo recuerdes como el momento más feliz de tu vida. Como un sueño que se convirtió en realidad. Recuérdalo cada amanecer, cada atardecer. Y quiero que sonrías cuando te sientas dichosa o positiva,  pero también cuando la tristeza te embargue. Y cuando mires al mar, recuérdame y yo podré ver tu mirada iluminada, soñadora. Y te veré tan guapa como siempre, tan bonita y resplandeciente. Tan dulce y cariñosa. Recuérdalo… y sobre todo, sé muy feliz…. Adiós para siempre, mi princesa… —le musitó al oído su amor y salvador, inclinándose sobre ella, con esa voz que jamás había escuchado despierta. Era una voz hermosa, dulce, aterciopelada, cristalina, musical, como el susurro de una caracola, y a la vez varonil y serena. 
 
    Luego él la besó por última vez. Su beso fue el más dulce que había posado sobre sus labios. Sabían a mar y a salitre, a algas y a arena, a amor y deseo, a rumor de caracolas y a cantos de sirena. En ese instante, Anabel volvía a abrir los ojos, amaneciendo a la vida. Y él la miró por última vez, con esa mirada de amor, ternura y compasión que Anabel nunca olvidaría. 
 
    Entonces, sin decir nada más, se giró y se encaminó hacia el mar. Lo hizo con un paso pausado, pero solemne y decidido.  
 
    Ella trató de gritarle, pero el agua llenaba aún sus pulmones y su cuerpo estaba atenazado, engarrotado, en su propio ímpetu por sobrevivir, por volver a la vida. 
 
    En el epílogo de ese sueño que se estaba transformado en una pesadilla, junto antes de despertar, en el umbral de la consciencia, Anabel contempló como su amante se adentraba al mar y éste se lo tragaba, sin que ella pudiera reaccionar o hacer nada para evitarlo. Él siguió caminando impasible y calmado, con la cabeza erguida, sin miedo a morir, hasta que su tronco y su cabeza fueron engullidos por completo. 
 
    Entonces, en ese angustioso instante, despertó. 
 
    Los ojos de Anabel se abrieron y con el terrible recuerdo de estar ahogándose, incorporó el tronco de un brinco. 
 
    Aún jadeante, contempló ante ella un mar oscuro y sereno, bajo un firmamento que empezaba a encender sus primeras estrellas, todavía con los rescoldos de un día que tocaba a su fin. 
 
    Miró en todas direcciones, intentando comprender qué sucedía, qué hacía sentada en la orilla. 
 
    A ambos lados, la playa grisácea se extendía infinita y totalmente desolada. Y a sus espaldas, los edificios varados se oscurecían y el horizonte crepuscular apagaba sus últimos rescoldos rojos y violáceos. 
 
    «Amor, ¿dónde estás?», musitó Anabel, rendida. Era una pregunta casi retórica, pues salieron de sus labios conociendo de antemano la respuesta.  
 
    Acababa de tener un sueño que lo explicaba todo, que enlazaba su último recuerdo consciente, ahogándose y precipitándose hacia el fondo del mar, con ese despertar, sintiéndose empapada, cansada pero viva.  
 
    Él la había rescatado de una muerte segura, tal y como ella había hecho hacía exactamente tres semana atrás con él. Y una vez ella estuvo a salvo, había regresado al mar. Ese mar que, en ese momento, deduje que era su auténtico hogar. El lugar del que procedía y al que debía volver. 
 
    Ella supo en ese instante  que volvía a estar sola en el mundo. 
 
    Anabel se puso en pie y observó aquel mar que se había llevado a su amor, que lo había arrebatado de su lado. 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla, rompiendo la fría coraza de su alma. Sus piernas flaquearon y se desplomó de rodillas. Allí, al borde del océano, con sus codos apoyados sobre sus muslos y la cabeza hundida entre sus manos, sollozó por un tiempo que pudieron ser minutos u horas. 
 
    Aquel día, Anabel supo que el sueño se había desmoronado. Aquel hombre que había traído la esperanza y la ilusión a su vida, desapareció de su existencia tal y como apareció, llevándose con él las más dulces páginas de su biografía, los más apasionantes y románticos capítulos. 
 
    A partir de aquel día, no tendría más opción que volver a caminar sola cada alborada y cada atardecer, como tantas veces había hecho antes de aquel treinta y uno de agosto.  
 
    Pero decidió que aquel verano, aquel exacto día de veintiuno de septiembre, el término del solsticio de verano en el calendario, acababa de terminar también para ella. 
 
    Esa misma noche hizo sus maletas precipitadamente. Luego las introdujo en su coche y sin más partió de regreso a su casa en el pueblo, sin mirar atrás, con el rostro arrasado por las lágrimas. 
 
    Sin embargo, de las postrimerías de aquel verano y de su memoria, en el que el mar le concedió un hombre, un príncipe del que se enamoró y con quien compartió la historia más intensa y bonita que jamás hubiera podido soñar, ni tan siquiera imaginar, nunca pudo huir. 
 
    Todavía hoy, muchos años después, se sigue viendo a la bella y nostálgica Anabel, caminar con los primeros rayos de Sol, o al dorado atardecer, por esa playa alargada, junto a esas olas siempre rabiosas  y nostálgicas. Tal  vez, aferrada a la vaga esperanza de que aquel mar que arrebató lo que más quería, lo traiga de regreso algún día para estar a su lado. Esta vez, para siempre… 
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    EL AMOR PERFECTO 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    «Aquella tarde, concluí que tenía que inventarme un amor.  
 
    Tantas mujeres habían pasado por mi vida, sin que detuvieran su camino en este puerto, que me habían dejado una huella imborrable pero dolorosa en el alma. 
 
    Tenía el alma desgarrada, mancillada por recuerdos tan fascinantes como dañinos. Recuerdos que me asaltaban a cada instante, con sus aceradas dagas entre los dientes. 
 
    Allá donde fuera, allá donde mirara, esos recuerdos no dudaban en clavarme con despiadada saña sus puñales en la mente y en el corazón. 
 
    Y fueron tantos los escenarios que alguna vez enmarcaron alguna breve pero apasionada historia, que me sentía abrumado por la lacerante memoria que cada lugar encerraba. Pues me impedía evadirme de mí mismo y del rastro que había dejado por el mundo y en mi alma… 
 
    Esas calles de mi ciudad, que tanto había recorrido de la mano de Silvia, sin ir a ningún sitio, desorientados y ebrios de mirarnos, de sentirnos, de sonreírnos, de besarnos en los rincones al caer la noche. Con esa indescriptible pasión y la frustración de los amantes furtivos, que nunca consuman plenamente sus sueños. 
 
    Pero optaba por fugarme al monte, lejos de la ciudad, tratando de soslayar aquellas amargas sensaciones, y entonces las imágenes de la sierra, de aquellos espesos bosques de pinos y ese vetusto y derruido castillo dominando sobre una colina, que una vez lo bautizamos como nuestro… ¡me asaltaban y me hacían recordar a Laura y esos paseos matutinos entre la fragancia húmeda de los bosques y el Sol aún desperezándose por el Este! Con esos jirones de nubes atrancadas en las cumbres, como garras fantasmagóricas que no quisieran soltar a su presa. 
 
    Paseábamos bajo los primeros rayos de Sol de la mañana tratando de abrirse paso entre la niebla romántica. Reíamos y admiraba tu bonito cuerpo a mi lado, ceñido bajo coloridas y pecaminosas mallas, con las mejillas enardecidas y tu fino cuello de cisne, sedoso y resbaloso de sudor. 
 
    Entonces nos besábamos bajo la fresca sombra de los árboles, escuchando sólo a nuestros corazones y el susurro del viento entre las hojas, a los pájaros aleteando entre las copas. 
 
      
 
    ¡No! No había manera de escapar de mis propios recuerdos, pues sería como huir de mí mismo. Mi existencia era ya sólo una desprotegida diligencia cruzando páramos y parajes solitarios, desvalida ante las emboscadas de asaltadores de caminos, que eran mis propias evocaciones. 
 
    Y si decidía recluirme en la costa, a más de cincuenta kilómetros de esta ciudad en la que me siento enjaulado por mi infortunio, mi alma tampoco encontraba paz ni consuelo. 
 
    Pues aquellas tranquilas y doradas playas del atardecer, desoladas en invierno, con el mar convertido en un inmóvil espejo reflejando el cielo azul, me traía escenas de aquellas enloquecidas tardes de fin de verano en el que tanto amé a Ana.  
 
    Abrazados por las mansas aguas de aquel mar que ahora tenía frente a mis ojos, espoleados por el deseo, un par de cervezas y la certidumbre de sentirnos casi solos en aquel trozo de costa. Éramos un cuerpo fundido en el agua, jadeante y entregado plenamente al amor.  
 
    Recuerdo sus besos de sal y sus cabellos resbalando por su frente, sobre mis hombros, haciéndome estremecer. Sus piernas sedosas y suaves enlazadas sobre mis glúteos, en un ardiente lazo de amor, siguiendo un apasionado y salvaje vaivén. 
 
      
 
    Finalmente, las lágrimas me inundan por aquellos recuerdos tan intensos y especiales, que ahora escuecen en el alma como la cal viva. Que abren yagas en heridas que creía ya cerradas, lustros atrás. 
 
    ¡Todos! Todos y cada uno de estos amores por los que, alguna vez, di todo, se alejaron de mí para siempre, más tarde o temprano. Desaparecieron de mi vida como la ventisca arrastra la hojarasca acumulada del otoño en los portales olvidados. Y la esparce por el mundo, para nunca regresar. 
 
    Silvia. Laura. María. Ana…. Y decenas de nombres que ya no recuerdo. Decenas de mujeres que algún día besé o amé, en lugares que nunca se olvidan y que, de súbito, sin decir adiós, decidieron soltar mi mano, arrancarme de su vida como se arranca una mala hierba y se arroja a la cuneta, sin mirar atrás. 
 
    Sin embargo, no les guardo rencor. Recuerdo de cada una de ellas sus sonrisas, sus formas peculiares de hablar y concatenar las palabras, sus expresiones, sus gestos únicos y esos retazos de locura tan intensos y especiales que una vez compartimos. 
 
    Tal vez nunca debieron ser mías y, por eso, el cruel destino me las arrebató cuando más las necesitaba, cuando más dependía de ellas. Cuando había sucumbido en el amor y, en mi sublime locura, llegaba a creer la quimera de que no me importaría reír, llorar, compartir mis alegrías y mis penas, el resto de mi existencia con la mujer que en cada momento del tiempo, me hacía el hombre más feliz del mundo. 
 
    Así que decidí que me inventaría un amor. Un amor eterno, con lo mejor de cada mujer que había conocido y había amado. Una mujer perfecta, que besara con la ternura y la delicadeza de Silvia, que riese con espontaneidad y contagiosa alegría como Laura, que fuera ardiente, apasionada e impetuosa como Ana, que perdiera el juicio y los estribos en el instante más inesperado, como María. 
 
    Y con esa idea aquella noche me acosté, ardiendo en mi solitaria y fría cama, estremecido de ilusión, imaginándome en mi mente cómo sería ese amor perfecto, que reuniera todos los rasgos que me atraía de cada una de mis lejanas parejas y amantes, en un sólo alma y cuerpo. 
 
    Con los párpados cerrados creía verla y sentirla. Hasta me excitaba y se alteraba mi respiración como si pudiera tocar su mano, acariciar su mejilla. ¡Como si sintiera que sus labios se posaran sobre los míos! 
 
    Entonces me dormí y soñé con ella. Soñé con esa compañera idealizada con una piel pálida como la luna, con unos cabellos tan dorados como el Sol, con unos ojos verdes como los prados en primavera, con unos labios rojos escarlatas como el atardecer. 
 
    Soñé toda una vida con ella. Juntos. De la mano. Bebiendo hasta emborracharnos, bailando bajo las estrellas una noche estrellada de verano, junto a un acantilado, con el rumor de las olas golpeando las rocas…. 
 
      
 
    Y cuando me desperté, empapado de sudor y con el corazón aún acelerado, ¡allí estaba ella! Tal y como la había imaginado antes de abandonarme al sueño, tal y como la soñé a lo largo de la travesía de aquella noche que parecía no concluir jamás. 
 
    Sí. Ahora estás conmigo. El cielo te ha traído hasta mí para complacer mis ardientes sueños, para sanar mi alma desgarrada y desamparada. Para dejar de navegar a la deriva, fondeado en tu suspirado puerto. 
 
    Sí. Has aparecido junto a mí, al despuntar el alba. Acaricias mi mano fría y pálida y me transmites el calor que necesito. El amor que me faltaba y que sólo disfruté muy fugazmente, entre vastos intervalos de soledad y tristeza. 
 
    Ahora te has convertido en mi ancla. Me sonríes y yo, que hace un instante soñaba con mil mundos que compartir contigo, decido qué vamos hacer. Dónde vamos. Cómo nos divertimos. 
 
    Suspiro y trato de contener mis latidos, pero siento como una ola de bienestar y dicha me embarga y me inunda. Me hace temblar el cuerpo y vibrar al alma. Soy tan feliz…» 
 
      
 
    —Se encuentra relajado. Más relajado que nunca… —apunta el doctor Egea, observando con prudente curiosidad el monitor. En esa pantalla rectangular se proyecta la imagen de un paciente escuálido, con un pijama azul desvaído, arrinconado en una esquina de un cuarto de paredes blancas y desnudas, con su cabeza hundida entre sus delgadas rodillas. 
 
    —En efecto. Esta mañana ha amanecido feliz y tranquilo… —corrobora un enfermero a su lado, con unos ojos menudos e incisivos tras unas gruesas lentes. Él también observa a aquel paciente de cabellos negros desgreñados, que habla sólo, gesticulando con sus delgadas y pálidas manos, de forma estentórea y nerviosa, rascándose y frotándose una y otra vez las piernas, la cabeza, y balanceándose. A veces ríe de forma exagerada, aunque al instante sigue murmurando una letanía de palabras difícil de entender con una apocada sonrisa posada en sus labios. Frunce compulsivamente los párpados y el ceño y cuando deja ver su mirada perdida, se observa en sus ojos un fulgor diferente. Ese revelador brillo de las personas que han perdido la razón. 
 
    —Diría que hasta parece… enamorado… —se atreve a afirmar el doctor, después de escudriñarlo un largo instante, con el ceño contraído. No puede evitar esbozar una piadosa sonrisa en su rostro, normalmente adusto. 
 
    —Sí, esta noche ha tenido una actividad cerebral inusualmente intensa —corroboró el enfermero—. Fueron sueños inacostumbradamente prolongados e intensos en su fase REM. No podría catalogarlos como pesadilla, sino simplemente como sueños de una intensidad inacostumbrada… Gratificantes, en todo caso… —matizó mirando a su interlocutor con complicidad, que asintió en silencio, sin apartar la mirada del monitor. 
 
    —Y al despertar, un nuevo amor invisible e inexistente, inventado por su mente, lo acompaña… —añadió el señor Egea, en tono pausado y reflexivo. 
 
    —Sí, así es, doctor… —confirmó el enfermero, en cierta manera sorprendido por la capacidad deductiva de su interlocutor. 
 
    Al fin y al cabo, él era doctor especialista en trastornos mentales, con amplia experiencia en tratar a pacientes con una complejidad clínica extraordinaria como aquel, y él, un simple aunque voluntarioso enfermero. 
 
    —Hemos estado muy preocupados por este paciente desde hace semanas. Tenía accesos de tristeza y de ira incontenible, episodios dramáticos de inestabilidad emocional… Prácticamente hemos tenido que mantenerlo sedado a diario para que no se auto lastimara… Es un alivio que ahora tenga una amiga o un amor invisible con quien puede entretenerse, aunque sólo exista en su imaginación… —señaló el enfermero, en un lenguaje técnico que restó emotividad a sus palabras,  a pesar del mensaje humano que quería transmitir. 
 
    —Esperemos que haya encontrado su amor verdadero… y le dure… —añadió el doctor Egea, casi en un susurro. 
 
    El enfermero musitó un «esperemos» que se escapó de sus labios. 
 
    Ambos continuaron un rato más observando, en silencio, a aquel paciente perdidamente enamorado, que seguía conversando y riendo, preso de un constante azogue, mirando con indisimulada dulzura hacia una chica que debía estar a su lado pero que nadie, salvo sus ojos, podían verla... 
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           UN AMOR INEXPLICABLE 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Nadie podía dar crédito a que yo, un apuesto escritor, hombre adorado y codiciado entre las féminas por un elenco de variados encantos, se hubiera enamorado de aquella chica introvertida, huidiza, de aspecto mediocre y con algún rasgo físico desagradecido. 
 
    El hecho es que todo se había desencadenado demasiado rápido, como suele suceder en esos enamoramientos tan atropellados como intensos y descabales. 
 
    Un encuentro fortuito en un acto literario monótono, unas miradas fugaces, cohibidas pero ardientes. Una sonrisa que siempre trataba de esconderse y refugiarse de la inspección ajena. 
 
    Y mis ojos, de repente, atrapados en ese encanto difícil de describir. Ella sonreía como sonreían las niñas tímidas y, en el fondo, atormentadas por traumas que golpean sus recuerdos inconfesables y la persiguen a lo largo de los tiempos. 
 
    Yo que soy un infalible observador, convine la metáfora de que ella era como una aún frágil flor tratando de florecer después de una feroz y prolongada tormenta. 
 
    He de confesaros que, en aquel momento, mientras un hombre alicaído y con una corbata gris y desvaída, derrumbado sobre un estrado, recitaba en tono monocorde y mortecino unos versos huérfanos de cualquier sensibilidad, me enamoré de ella. 
 
    Así que cuando terminó aquel acto interminable, no dudé en encaminarme hacia el rincón donde ella se arrinconaba como una flor desamparada y desvalida. 
 
    Esperando, sin que ella lo supiera, a ese poeta que adorara su verso trazado con renglones torcidos. Que se enamorara de su imperfección, en su rutilante plenitud. 
 
      
 
    Desde entonces no dudé en virar el rumbo de mi vida por su sonrisa. En un acceso de locura, dejé perder mi familia, mi flamante deportivo Masserati, que dejó de rugir y centellear seductor por la ciudad, mi ático en el residencial más lujoso de la Gran Vía de mi ciudad. 
 
    Y, por supuesto, mi admirable biografía y currículum como escritor cautivador y suspirado, de incipiente pero prometedora trayectoria, acababa de alcanzar su inesperado final. 
 
    Sonia, esa voluptuosa madurita de tacones de aguja y acentuado escote, sobre el que se derramaba sus cabellos dorados y ondulados, entreviendo el exquisito manjar de unos senos tan redondos como operados. Tan amante de mis escritos como de mis besos y, aún más, de mi tarjeta de crédito. María José, Elena, Marta… 
 
    Todas y cada una de mis amantes y amigas con derecho a roce, no pudieron disimular su desencanto y decepción al verme pasear de la mano de Yolanda, esa chica tan poca cosa y de pose retraído, como un cazador que luce orgulloso y altanero una famélica presa. 
 
    Reconfortado y envalentonado en mi pueril burbuja de amor, de soslayo, las veía retorcer o fruncir el gesto desairadas, antes de mirar hacia otro lado. Sentenciándome para siempre. 
 
    Pero que mi reputación se escurriera por las alcantarillas más hediondas de la ciudad, de esa metrópoli antes postrada a mis pies, apenas me importaba. 
 
    Pues casi a diario seguía paseando de su mano, besándonos en los rincones. Me enorgullecía de desempolvar todas las avenidas y callejuelas de la ciudad con esa menuda chica a mi lado, flaca hasta parecer quebradiza ¡Con una horrible sonrisa que, la pobre, era incapaz de disimular por más que lo pretendiera! 
 
    Pues describir su boca, más allá del inexplicable embrujo que me suscitaba, era como describir un puñado de dientes retorcidos, podridos y dislocados. Unos dientes salteados que dejaban horribles huecos entre ellos, ninguno blanco y sano, todos de un matiz entre verdoso y amarillo macilento. Esta visión no podía más que despertar repelús y mudos estremecimientos, mitigados y azuzados por la compasión y el desagrado, a partes iguales. 
 
    Sin embargo, insisto, ¡no preguntadme el porqué! Desde el primer día caí cautivado por esos ojos verdes, de la intensa tonalidad de la aceituna, y que parecían chispear de viva y pura inocencia. 
 
    Y cómo escondía de forma inconsciente su mirada, cuando me aproximaba y rozaba su hombro, su mano o sus mejillas, delicadas y frágiles como la porcelana china. 
 
    Agachaba la barbilla pero no podía evitar sonreír. Entonces trataba de ocultar la boca con el dorso de su mano o interponiendo, indecisos y titubeantes, sus finos y trémulos dedos. 
 
    Pero era ilusorio pretender disimular esos dientes agazapados tras sus labios. Esa geografía horrenda de dientes grotescos y deformes, inclinados hacia todas direcciones. 
 
    No preguntadme, insisto, la razón. Pues mi corazón no necesita razón ni lógica para amar. Aunque vosotros, lectores, apasionadas lectoras y amantes, ¡nunca lo alcancéis a comprender! 
 
    ¡Pues ese amor desbocado o lo que fuera, me atrapó en su campo gravitacional! Ya sólo vivía, pensaba, soñaba, existía y moría por las caricias y los besos de esa mujer traumatizada. Tan sensible como una niña brincando entre las margaritas perfumadas de un prado. Tan insegura que apenas podía enlazas frases breves y de significados tambaleantes e imprecisos, que brotaban de sus labios con una vocecilla infantil que parecía suplicar perdón. 
 
    En el fondo yo era un escritor bogando por mares vacíos, que trataba anclarme a un amor tan extraño como incomprendido. Lo que, sin duda, lo hacía más exótico y gratificante. Un aliciente para nadar contracorriente por océanos de inspiración. 
 
    Ella, además, presumía de escribir. Versitos tan ingenuos y deshilachados que me hacía sonreír divertido, de pura compasión y con una dosis de piadosa altanería. 
 
    Me encantaba cómo ella se aferraba a dichos versos o a cualquier puñado de líneas que escribiera, como si fuera una preciada joya lírica envuelta en un paño de seda o terciopelo. Y me fascinaba la inocencia y pasión con la que me preguntaba «¿Qué te han parecido?». 
 
    «Sublimes, hermosos como tus besos», le mentía con una entusiasta sonrisa de ternura y compasión. Entonces la besaba y cubría su delgado cuerpo con mis brazos.  
 
    Ella me besaba delicadamente, tratando de frenar mi frenesí por hundir mi lengua en su boca. Sus labios, carnosos y delicados como pétalos, acariciaban los míos, lentos y pausados. 
 
    ¿Tal vez esa sensación de ser contenido por sus labios, causaba el extraño efecto en mí de avivar este amor a flor de piel, esta enloquecida sed por probar la fruta prohibida, espoleado por un furioso deseo no del todo satisfecho? 
 
    Sólo sé que compartimos un romántico invierno, tardes y noches locas de bares, copas, y bailes pegados, escuchando la música de nuestros corazones en la penumbra de antros oscuros, ahuyentando el frío desapacible de nuestros corazones.  
 
    Terminé bebiendo de su mano y acabé siendo un escritor errante y descuidado. Olvidé mi aspecto exterior, los actos sociales y mis compromisos profesionales y literarios. 
 
    Me adentré en un túnel cada vez más oscuro y lóbrego de un extraño amor que lo abarcaba todo y terminó ahogándome, haciéndome perder la razón y la sensatez. 
 
    Acabé durmiendo en un hostal de mala muerte; apenas comía ni dormía, descuidado a mi suerte, pensando en esos breves instantes de la semana en el que podía disfrutar de su compañía y apoderarme de sus besos. 
 
    Y terminé amando esos dientes que me obstinaba en besar con la punta de mi lengua, tratando de vencer la resistencia de sus labios tozudamente tímidos o traumatizados. Me imaginaba la forma de cada uno de ellos, con los párpados cerrados, mientras mi lengua pertinaz y ávida, trataba de llegar hasta ellos y perfilarlos a ciegas y a tientas. 
 
    Sin embargo, paulatinamente, los días fueron alargándose y volviéndose más cálidos.  
 
    Entonces ella decidió que no necesitaba más el abrigo de mis brazos y mis besos para combatir el frío que ya no le atenazaba. 
 
    El mundo había reverdecido a su alrededor y el Sol la acariciaba con intensidad, llenando de luz y color sus sueños.  
 
    Era una flor que, por fin, refulgía sin necesidad de un escritor, turbado de amor, que la alabara a cada instante, que resaltara y pusiera voz y palabras a una belleza inexplicable pero latente; que la quisiera abrazar y besar con una frecuencia obsesiva. 
 
    Ella ya no necesitó de este apuesto y triunfador literato que había arrojado por la borda, en un puñado de semanas, todo su éxito, toda la celebridad y admiración conquistada.  Como quien, en el más desafortunado arrebato, se deshace sus más preciadas pertenencias y las arroja por el desagüe. 
 
    Sí. Un acceso de locura, una impetuosa sinrazón, se adueñó de mi voluntad y me instó perderlo todo. Pero nunca me arrepentiré de aquel amor tan súbito e inexplicable como efímero.  
 
    De esa sonrisa tímida que se empecinaba en esconder una horrible boca. Y, sin embargo, hechizante y cautivadora… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
                        OJOS VERDES 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Era como una niña con hermosos ojos verdes, efervescentes de dulzura e inocencia.  
 
    La conocí mirando el río que atraviesa mi ciudad. Ella, sentada sobre un banco de madera, desvencijado y abandonado, junto a la mota del río. Contemplaba el cauce de aguas verdosas que asomaba entre los frondosos juncos que lo franqueaba. Parecía meditar y a la vez contemplar embelesada el paisaje. 
 
    Una leve brisa mecía esos juncos como verdes lanzas erguidas hacia el cielo. A la vez desmadejaba sus cabellos rubios como tallos de trigo y mecía su flequillo con invisibles dedos. 
 
    Me cautivó ese cabello suelto, como una hebra de hilo dorado, que jugueteaba sobre su frente. 
 
    Yo caminaba presuroso embutido dentro de unas mallas y una sudadera transpirable, escuchando música con unos auriculares que abrazaban mis oídos, sintiendo la brisa de esa mañana de noviembre, fresca y reconfortante, golpeando mis mejillas y mi nariz. 
 
    Pero nuestras miradas se cruzaron y mis pasos se detuvieron. No pude evitar anclarme en sus ojos mientras se dibujaba una sonrisa en mi rostro. Ella, a su vez, me correspondió con otra sonrisa, ruborizada, que parecía querer ocultarse entre sus delicados y blancos dedos.  
 
    Agachó levemente su delicado rostro como una niña presa de un súbito sonrojo, si bien su mirada franca y dulce me seguía observando. Frunció los párpados, en un inocente pero a la vez cautivador gesto. Parecía sonreír con sus centelleantes iris. 
 
    A partir de aquel día, comenzamos a vernos con insistente frecuencia.  
 
    Así que una buena mañana decidí acercarme hasta su banco e invitarle a andar conmigo. No sé de dónde reuní el arrojo, pero lo hice y, para mi euforia y alivio, ella accedió encantada. 
 
    Paseamos lenta y pausadamente a la vera de aquel río que había enmarcado nuestro primer flechazo. Su voz era delicada y frágil como el cristal. Como el de una niña insegura que temiera desnudar su alma. 
 
    Conversamos sobre su vida y la mía. Pero yo me obcecaba en saber más de ella, pues me interesaba cada detalle de su vida, como si quisiera saber todo sobre su biografía anterior a nuestro encuentro. Deseaba que compartiera conmigo cuanto le apeteciera. Fue un embriagador paseo, con una mañana inusualmente primaveral de noviembre y una tibia brisa que la hacía florecer más colorida y vital. 
 
    En nuestros silencios cómplices, en los cuales fruncía sin querer sus párpados, en un peculiar y cautivador gesto de excelsa dulzura y ternura, escuchábamos el piar esporádico y cantarín de algún jilguero atravesando el cielo, como una flecha amorosa, o el aleteo de estas gráciles e inquietas aves entre las copas de los árboles frutales aledaños a aquella senda. O el murmullo incesante de alguna menuda cascada artificial, como si fueran diminutas notas que pusieran música a ese retazo de felicidad que nos abrazaba. 
 
    Cuando concluimos el paseo, rocé su mano y luego la rodeé con delicadeza, como queriendo retenerla o aplazar la despedida. Esas manos frágiles y suaves, blancas como las nubes, que se dejaban entrelazar con ternura. 
 
    En nuestro tercer paseo, al fin nos dimos un beso. Vagábamos esta vez por los jardines del Malecón. Era también mediodía pero el día lucía más brumoso y destemplado, acorde a la fecha.  
 
    Terminamos aquel interminable y dulce paseo bebiendo un par de cervezas frescas en un apartado bar, cuando ya el Sol había logrado ahuyentar la bruma y comenzaba a calentar en su escalada hacia el mediodía, y nos despedimos con un beso inolvidable. Tierno y delicado, como el de una niña que fuera su primera vez y cierra su boca temerosa y asustada, pero a la vez se deja besar. Como una chiquilla temblorosa de emoción y dudas, explorando los soportales a un nuevo y vertiginoso mundo, que ignorara y a la vez deseara fervientemente y temiera. 
 
    Aquel beso con sabor a miel y cerveza terminó de enamorarme, si es que no lo estuviera ya desde nuestro primer encuentro. Desde aquel primer guiño de sus ojos acompasado con el arco de su sonrisa. 
 
    A partir de aquel sublime instante, que hizo cumplir el refrán de que a la tercera llega la vencida, esta tímida pero poética relación siguió remontando peldaños, por una escalera que parecía no tener término ni límites, más allá de nuestros sueños. 
 
    Poco a poco, entre cañas relucientes en soleadas terrazas, paseos matutinos o vespertinos o bares de copas taciturnos y estridentes, fui desentrañando el enigma de su vida. 
 
    Me describió su doloroso pasado y su presente aún en reconstrucción, rebosantes de sueños por cumplir, de caminos por los que empezar a andar. 
 
    Y yo le estaba ayudando a empezar a labrar su camino, deduje de sus palabras. Me sentía un hombre afortunado, por haber aparecido en el sitio exacto en el momento oportuno. Por haberme cruzado y detenido junto a ella aquella mañana, en la mota del río. Por haberme quitado los auriculares para percibir los nítidos acordes de la música del corazón. 
 
    Pues comenzaba a salir de una relación tormentosa y difícil, me confesó. Desde muy joven había tenido novio y, al poco, se quedó embarazada, siendo jovencísima madre de un hijo. Las circunstancias de aquellos años le conminaron a contraer matrimonio. Ambos pensaron erróneamente, me confesó, que esa huída hacia adelante era la mejor salida para reforzar un amor que no existía y atemperar los ánimos de muchos familiares, aferrados a mentalidades tan antiguas y rancias como intolerantes.  
 
    Así, ese forzado matrimonio, precipitado por el peso de la costumbre y el opresivo entorno, en el que ambos eran poco más que unos adolescentes inmaduros que ni tan siquiera se llevaban bien, no hizo más que erosionar y empeorar la relación preexistente. 
 
    Las broncas se volvieron diarias. Aquel chico que pronto envejeció y se fue autodestruyendo, sobrepasado por los acontecimientos, incapaz de mantener un trabajo estable por su mala cabeza y una personalidad inestable y débil, la pagaba casi siempre con ella  o su hijo. 
 
    Todo le parecía mal y le achacaba la culpa de todos sus tormentos y crecientes infortunios. Incluso del desastre económico que se cernía sobre aquella familia, del que sólo él era el auténtico culpable. 
 
    Por si fuera poco, si algunos días lograba trabajar de forma constante y seguida, lo poco que ganaba lo malgastaba en beber y en las máquinas tragaperras, vicios a los que pronto sucumbió sin vuelta atrás. 
 
    Aquello envileció su carácter aún más si cabe. Incluso empezó a perder los papeles, llegando a maltratar físicamente a su mujer y a su único y maravillosa hijo. 
 
    Trataba de esa miserable manera de desfogarse, de alguna manera, por su desgraciada vida. 
 
    Aquello fue la gota que colmó el vaso, me confesó, por lo que decidió coger las maletas e irse de casa con su hijo. 
 
    Ella regresó a la casa de sus padres, que la acogieron con los brazos abiertos y los ojos enjugados de llanto, sabidos del drama que su hija y su pequeño nieto estaban sufriendo a diario. 
 
    Aún así, hasta años después, aquel hombre no dejó de atormentarlos, perseguirles y acosarlos por el barrio, borracho perdido en la mayoría de las ocasiones. Como si se empeñara en cerrar los ojos a la realidad, agravando y prolongando la pesadilla para su mujer y su hijo. 
 
    Pero ahora, recién decretado el divorcio por un juez, al fin ella comenzaba a empezar a vivir de verdad. Su hijo ya era adolescente y requería menos atenciones y su ex ya era un pobre diablo que se arrastraba por los bares, derrotado finalmente por el alcohol.  
 
    En su mente se abría paso la idea de comenzar a vivir y pensar en sí misma, y yo le había dado esa oportunidad, me confesaba con esa dulce y tan frágil voz que me hacía olvidar que era madre de casi un hombre y que tenía unos años más que yo. 
 
    He de recalcar que fueron días maravillosos, aquellos que compartí con ella aquellos prolegómenos del invierno. Aperitivos que se encadenaban con tardes de cafés y copas. Paseos matutinos donde el Sol nos acariciaba y encendía nuestro romanticismo y mi imaginación. Así, podía incluso imaginar las bellas formas de su cuerpo bajo esas ceñidas mallas que hacían más deliciosa su figura, mientras caminábamos, cada vez más cerca, en ocasiones amorosamente pegados el uno al otro. 
 
    En aquellos paseos vespertinos, recuerdo, casi siempre veíamos apagarse los rescoldos del día, allá en poniente, y decidíamos abrigarnos el uno contra el otro, para refugiarnos del viento invernal que resurgía al caer la noche. 
 
    Pero aún anhelaba más de ella, y ella, receptiva, se dejaba querer, sin perder ese ápice encantador y hechizante, por ese peculiar halo que la caracterizaba, preñado de gestos infantiles tan suyos que hacía avivar mi deseo cada nuevo día. 
 
    Y fue un día cualquiera, ya entrada las navidades, cuando le propuse tomar una copa en su casa. En la mirada o en el gesto que acompañó mis palabras, debió leer entrelíneas que proponía algo más que mis labios no habían confesado. 
 
    Asintió con ese gesto que oscilaba entre el sonrojo, la dulzura, la bondad y la inocencia. Que, en definitiva, resumía todos esos rasgos de ella que tanto me cautivaban y embelesaban. 
 
    Así que nos emplazamos a quedar una tarde en la cual todas las variables coincidieran a nuestro favor. 
 
    Y no se demoró ese instante en producirse.  
 
    Pues apenas un par de días después, con el corazón repiqueteando fuerte en el pecho, pulsé las teclas del video portero del portal de su edificio. 
 
    Tardó un instante en responder su delicada vocecilla. Ésa que tras el altavoz del video portero resonaba todavía más quebradiza, con la levedad de un susurro o el murmullo de un arroyo cristalino y fino. 
 
     «Soy yo», le musité, mirando de reojo a todos lados, tratando de ocultar la bolsa del Mercadona donde portaba una cajita de bombones dorada, amorosamente envuelto con un lazo púrpura, y una botella de champán todavía humedecida del congelador. 
 
    Abrió la puerta y subí las escaleras sigilosamente y a oscuras. Estaba tan emocionado y descentrado que obvié buscar el pulsador de la luz e ignoré la existencia del ascensor.  ¡Subir las escaleras a pie y a oscuras hasta la segunda planta lo consideré un esfuerzo adicional insignificante ante el inmenso caudal del tesoro que me aguardaba en su apartamento! 
 
    Llegué hasta su puerta y la golpeé con los nudillos, con delicadeza, como si lo considerara un acto más caballeroso, discreto e íntimo que pulsar el timbre. 
 
    Unos segundos después escuché sus pasos al otro lado de la puerta, como si hubiera procurado cuidar cada minucioso detalle de nuestro encuentro, alargando dulcemente mi espera. 
 
    Tras la puerta apareció ella, mirándome con su acostumbrada cabeza inclinada por un aura de rubor. Su sonrisa trataba de refugiarse tras sus delicados y bonitos dedos. Como pidiendo perdón por nada. 
 
    Tras un instante de contemplación, en la que parecía haber pasado un ángel entre nosotros, le pedí entrar con cortesía y ella, complaciente y después de besarnos las mejillas apocada y torpemente, se apartó hacia un lado, sin renegar de sus maneras y gestos infantiles. 
 
    «Traigo unos regalitos», le susurré al acercarme a ella, guiñándole un ojo. A la vez prendí y acaricié sus dedos dulcemente, sin que ella opusiera resistencia. 
 
    Me sonrío agradecida una vez más, sin que la picardía cupiera en ese gesto. Cerró la puerta con exquisitez y me conminó a seguirla. Obediente, fui tras ella por el pasillo, ardiendo por dentro en silencio y con el corazón, turbado, repicando contra mi pecho. 
 
    Aunque el piso era menudo y el pasillo de una longitud inferior a cinco metros, con sólo un giro hacia la izquierda, tuve el instante suficiente para admirar la redondez bonita de su trasero, cimbreándose al andar suavemente. Lo ceñía un short vaquero muy corto, que dejaba ver la plenitud de sus piernas blancas pero bonitas. 
 
    Llegamos a la cocina, con el deseo ya apoderado de mi cuerpo e incendiando mis dedos. Ardían de ganas  por acariciarla. 
 
    Abrió el congelador, sin borrar la timidez de su rostro, y yo introduje cuidadosamente en su interior la botella de champán. Pensé que era buena idea, pues aunque la impaciencia por amarla me hacía bullir la sangre, un golpe de frío al champán le vendría maravillosamente bien. 
 
    «Champán frío, burbujeante, resbalando por la piel caliente, empapando los labios y la ardiente lengua», no pude evitar poetizar con mis pensamientos excitados, agudizando una sonrisa picarona y unos ojos centelleantes. 
 
     «Ponte cómodo en el comedor mientras abro los bombones y preparo las copas», me musitó con una inesperada seguridad en su voz, acariciándome el hombro con la delicadeza de una pianista.  
 
    Me volvió a sonreír con los ojos y esa sonrisa tan infantil como dulce que desarmaba mi entereza. Se la devolví con torpeza y me encaminé a dónde me había indicado con complicidad. 
 
    Así llegué al comedor que se abría al final del pasillo, como quien avanza hacia un paraíso, andando con pasos breves sobre las nubes, tal vez por un temor infundado a que el sueño se deshiciera o la puerta del paraíso se cerrara para siempre. 
 
    El comedor era extraño y algo claustrofóbico. Había un sencillo pero tosco y oscuro mueble,  de cajones rectos y rectangulares, que cubrían por completo una pared. 
 
    En aquel pequeño recinto, aquel grueso mueble transmitía angustia y opresión. Un diminuto sofá de aspecto cómodo pero raído del uso, se encaraba hacia una pared con sólo un triste y desangelado aparador y una vieja televisión polvorienta sobre ella. 
 
    A medio metro sobre la televisión, había una especie de estante huérfano en medio de la pared, agrietada y con visibles humedades, donde una vela sobre un cirio de cerámica, titilaba lánguido. Era la única luz que rompía la oscuridad de la estancia proyectando sombras fantasmagóricas a su alrededor. 
 
    Me acomodé con cierta desazón en aquel sofá. La atmósfera estaba cargada. La humedad y un extraño olor a alcohol perturbaban mis sentidos. 
 
    Ni tan siquiera aquella vela, solitaria y desubicada, ayudaba a propiciar la escena romántica que tanto había soñado; sino que su trémula lágrima ámbar contribuía a aumentar una inquietud difícilmente explicable. 
 
      
 
    Llamé a María y ella me respondió que estaba preparando los platos y las copas, con su acostumbrada vocecilla infantil y delicada, que era como una caricia para mi corazón. 
 
    Me tranquilicé y de nuevo mi cuerpo, pasado el estremecimiento inicial, volvió a arder de deseo por tener esa cuerpecillo grácil y bonito, esa delicada flor tierna y amorosa, al fin entre mis brazos y recorrida por mis dedos y mis labios. Ella y yo, con todo el tiempo para nosotros, cómodamente recostados, sin nada que temer ni nadie que nos observara. 
 
    Me incorporé del sofá con los músculos tensos de deseo y observé de nuevo el horrible mueble, de color de roble lacado, que cubría toda la pared como un mastodonte. 
 
    Observé sus alargados y oxidados tiradores de hierro y sentí la irrefrenable curiosidad por tirar de ellos y curiosear dentro de aquellos cajones. Agudicé el oído. Sus tacones se escuchaban lejanos en la cocina, así como el sonido de puertezuelas de cajones que se abrían y cerraban. 
 
    Pensé que no se daría cuenta si echaba un fugaz vistazo al interior de uno de esos cajones. En todo caso, tampoco tendría ninguna importancia, me justifiqué. 
 
    Así que tiré cuidadosamente de uno de ellos mientras recordaba que el champán estaba en el congelador y que tendría que ir en breve a descorcharlo. 
 
    Pero la imagen que apareció ante mis ojos, me paralizó y estremeció como si un rayo eléctrico hubiera alcanzado de lleno mi cuerpo. 
 
    Primero sólo vi oscuridad, pero al halo tembloroso de la vela, logré distinguir una bolsa de grueso plástico transparente y precintada.  
 
    Y dentro de esa bolsa redonda, se translucían unos ojos blancos y abiertos, un rostro lívido y amoratado y una boca abierta con algunos dientes rotos. Era una cabeza decapitada, cuyo rostro parecía congelado en el instante de un grito desgarrador y mortal. 
 
    Aterrorizado y con un grito ahogado en mis labios, retrocedí un par de pasos, a punto de trastabillarme y caerme. Seguía viendo en mi mente esa cabeza de hombre desgajada del resto del cuerpo y almacenada en el aquel cajón, en una bolsa impermeable, conservada en alcohol. 
 
    Entonces lo comprendí todo, pero era demasiado tarde. 
 
    En ese momento, ella apareció con una sonrisa burlona y ladina en su rostro. Una insólita sonrisa y mirada que desconocía en ella. En su brazo derecho sostenía un objeto. A pesar de la penumbra el filo de su hoja de acero resplandecía y parecía brillar al reluz de la única vela de la estancia. 
 
    No supe reaccionar. No me dio tiempo a digerir aquella imagen, a interpretar la maldad que relucía en los ojos de aquella, mi amada, que ya no parecía ella. 
 
    De repente descargó toda su furia contra mí, antes de que pudiera decir ni entender nada. No me dio tiempo a frenar la hoja de acero de aquella hacha, que golpeó contra mi cuello. 
 
    Recuerdo un dolor infinito y sangre por todos lados. El mundo se cegó ante mis ojos y dejé de respirar. 
 
    Luego, aquella mujer enloquecida, se afanó en separar mi cabeza del cuerpo al que se unía e  introducirla en una bolsa impermeable, bañada en alcohol.  
 
    Entonces se escuchó el estruendo de una botella de cristal, que estalló en el congelador en mil pedazos, casi sobresaltando a mi amada y verdugo. Era la botella de champán que nunca pude descorchar y que nadie bebió… 
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    COMO UNA DIOSA DEL OLIMPO 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Era hermosísima. Casi como un sueño materializado en realidad. Sus cabellos dorados, largos, derramándose sobre su espalda. Su definido rostro de suave porcelana. Sus delicadas cejas enmarcando una mirada de ojos castaños y profundos que parecían atravesar el alma. Sus labios carnosos perfilando una sonrisa que me atraía sin remisión, sin entender el porqué. 
 
    Pues era bellísima. Y, sin embargo, era mucho más lo que me atraía de ella. Lo que la hacía inigualable, cautivadora ante mis ojos. 
 
    La sabiduría y la mesura que rezumaba en cada una de sus palabras, su fina inteligencia, su dulzura y espontánea elegancia. Incluso su comedida osadía y sus intensas ganas por vivir, que se podían leer en sus ojos, deducir de sus palabras.  
 
    En aquellos tiempos todavía era un escritor novel. Acumulaba en mi haber dos libros publicados, bastantes entretenidos y de excelente acogida entre el reducido séquito de lectores que aún entonces tenía.  
 
    Pero la mala suerte se resistía a apartarse de mi camino, y no podía confiar más que en la familia, un buen puñado de buenos amigos y conocidos, y algún que otro iluminado o chalada dispuesto a partirse la cara por mí si fuera preciso. 
 
    Al margen este reducido ámbito de confianza y un par de centenares de amigos y seguidores por las redes sociales, mi nombre era un absoluto desconocido en el cosmos literario. 
 
    Fue entonces cuando ella apareció en mi facebook y empezó a seguir mis escritos. Esos que escribía a diario, queriéndome reivindicarme, un día tras otro, como un escritor prometedor, con excelentes mimbres y ambiciosos horizontes, de excelsa sensibilidad y desbordante imaginación, pero todavía con escaso eco y menos fortuna. 
 
    En correspondencia, yo empecé a leer las reflexiones que colgaba, de vez en cuando, en su muro, y a repasar una y otra vez esas encantadoras fotografías, esos discretos pero elegantes poses, esas sugerentes y deliciosas fotografías que irradiaban, como ya he comentado antes, algo más que un cuerpo bonito, de fino talle pero magnéticas curvas, y un rostro excelsamente atractivo y bonito. 
 
    Pero era algo más lo que irradiaba de su mirada y que parecía hablar con mi interior.   
 
    No tardé en quedar atrapado en su particular mundo. Empujado por esta atracción, decidí saludarla y presentarme por un mensaje privado.  
 
    Aquello fue el germen de una amistad que rápidamente entablamos y fue creciendo día tras día. 
 
    He de decir que me sorprendió su naturalidad, su espontaneidad y la bondad en sus palabras. Temía al escribirle por primera vez que mi impresión fuera equivocada y sólo obtuviera de ella respuestas desdeñosas o indiferentes. Que su aspecto engañara y no fuera más que una mujer bonita y hermosa pero engreída o de pocas palabras. 
 
    Nada más lejos de la realidad. Mis temores se fueron disolviendo como azúcar en leche ardiendo y nuestras conversaciones se volvieron fluidas y diarias. 
 
    Supongo que mis palabras no le aburrirían, pues como escritor darle a la tecla era una habilidad que empequeñecía al resto de mis virtudes, sin que las demás tuvieran que ser insignificantes, todo sea dicho. Con más razón cuando el interlocutor agudizaba mi inspiración, como sucedía en este caso. 
 
    Ni tampoco diría nada en exceso o fuera de tono que desbaratara el castillo que, pieza a pieza íbamos construyendo en el aire, pues durante semanas seguimos hablándonos y contándonos la vida, con ardua y creciente intensidad. 
 
    No sé lo que rondaría por su cabeza o sentiría en aquel momento, pero yo me sentía cómodo hablando con ella, y no podía dar crédito a que ella dedicara parte de su preciado tiempo en corresponder mi atención. 
 
    Así, un  buen día, surgió casi por casualidad nuestro primer encuentro. Volvía de deambular por la ciudad, de bar en bar, apurando una cerveza aquí y otra allá. Tratando de encontrar sensaciones, empaparme de realidad, cegarme con esas luces de colores que me abstraen de la claridad mundana, ensordecerme de melodías estridentes. 
 
    Pero mientras bebía pausadamente una Coronita, que parecía destellar como un maná dorado entre mis dedos, me acordé de ti. ¡Ojalá estuvieras ahí, en ese instante, conmigo! 
 
    Me habías contado que te encantaba bailar y que en ese trance alcanzabas una plenitud  de felicidad, casi inconmensurable, que hacía barrer cualquier preocupación de tu mente.  
 
    Me imaginé que en el aquel pub casi vacío, mientras la música atronaba y un par de viejos groseros y babeantes parloteaban con una sensual camarera de algún país del Este, de escotes y risas excesivas, de gestos exageradamente teatrales, acodados sobre la barra, de repente aparecías tú. 
 
    Te escribí que en ese instante te recordaba y me encantaría ver el reflejo de tu sonrisa asomada sobre una copa de cristal y tus cabellos resbalando por tu mejilla, y luego bailar una canción contigo.  
 
    Me respondiste que en aquel momento estabas también en un bar. Rodeada de gente mayor y de niños. Con tu sobrina y tu niña, me escribiste. 
 
    No lo dudé, abandoné aquel antro y decidí tomarme la última cerveza contigo. Ya era hora después de varios meses. Mi corazón latía emocionado por la idea de verte y por la ligereza de mis pasos, que casi volaban a tu encuentro, cruzando calles y jardines de manera casi inconsciente. 
 
    Parecía que estabas infinitamente lejos, que no terminaba de alcanzar aquel bar a la orilla del río, en el cual decías que me esperabas. 
 
    Por fin llegué y allí estabas, con un bonito abrigo pardo de paño cubriendo tu figura y un pañuelo blanco arrollado al cuello. Sonreías y yo también. Eras tan atractiva como en las fotos que habían desfilado frente a mis ojos; tu rostro parecía tener una textura tan suave como la porcelana más delicada. 
 
    Saludé a tu menuda niña que no paraba de moverse entre las mesas y captar tu atención, haciendo ruido y tocándolo todo.  
 
    Nos hacía reír con sus inesperadas gracias y su comportamiento de niña azorada e inquieta. 
 
     Mientras, hablábamos de nuestra vida y de temas que, aunque banales o casi irrelevantes, lograban mantener una extraña chispa prendida en nuestros corazones, como si nos conociéramos de toda la vida, y dejando una grata sensación de dejà vu enmarcando ese instante.  
 
    Al menos yo sentía ese cosquilleo removerse en mi interior, haciéndome ignorar al resto del mundo que allí nos acompañaba. Aquellos ancianos jugando al dominó y carraspeando. Aquellos adolescentes armando jaleo en la otra esquina de la terraza. 
 
    Sólo tenía ojos para tu sonrisa y tus palabras, y esa mirada profunda tuya que me desarbolaba, anclándose en mis ojos, como si desnudaras mis pensamientos o leyeras mi alma en silencio. 
 
    Me despedí de ti, de tu sobrina, una bonita morena adolescente pero de gesto abstraído y algo lacónico, que durante todo el tiempo pareció más atenta de su móvil que de nuestra conversación, y de tu pequeña, ¡todo un manojo de inquietud y alegre vitalidad! 
 
    A partir de ese primer encuentro, todo empezó a cambiar. 
 
    Si a través de la pantalla del móvil y del ordenador me habías cautivado con un magnetismo difícil de explicar, conocerte por fin cara a cara fue la absoluta perdición para mi corazón ya atrapado en tu órbita. 
 
    De repente, los más bellos relatos empezaron a surgir de mi mente, inspirados en nuestros esporádicos encuentros; un torrente de versos y fantasiosos escritos brotaban de mi imaginación a diario. 
 
    Así, cualquier cosa sobre ti era suficiente para que nacieran de mis dedos historias inventadas que colmaban páginas inacabables, golpeando las teclas en un frenesí diríase eléctrico, casi sobrenatural. 
 
    Tu sonrisa reposada sobre ese rostro suave de delicada porcelana china. La delicadeza de tu mirada, franca, directa, enmarcada bajo el arco de unas cejas bonitas y tan finamente trazadas como las de una escultura femenina de Fidias. Mirándome. 
 
    Y ese vaso de Red Bull, que en ese contexto poético parecía una exquisita bebida dorada, fundida del mismo oro. 
 
    Luego lo asías con tus finos y suaves dedos, labrados para la caricia o para ser admirados en su bella y falsa fragilidad, como las delgadas torres de una catedral gótica. 
 
    Y el borde del vaso se posaba en tus labios y bebías, como beben las princesas de los cuentos; con recato, comedidamente, sin perder un ápice de elegancia. 
 
    Pues, insisto, que esas miradas tuyas, esos instantes sublimes una y otra vez recordados por mi mente, se convirtieron en mi incesante caudal de inspiración. 
 
    Te imaginé en lejanos y dionisiacos templos de la vetusta Atenas, dos mil años atrás, paseando por magníficos salones de mármol, bajo impresionantes arcadas y columnas corintias que se elevaban hacia el cielo. Ataviada de túnicas vaporosas y blancas como el mármol nacarado, perfilando con delicadeza tu talle inmensamente divino o dejando entrever al Sol mediterráneo encantos que encandilarían incluso a los más pétreos y arrogantes dioses. 
 
    Bebiendo en cáliz de plata, con incrustaciones de gemas y diamantes, ese licor mágico que parecía exprimido de granos de uva dorados, recolectados de parrales mágicos en las mismos y edénicos huertos del Olimpo. 
 
    Luego te imaginé conmigo, de la mano, caminando por playas desiertas, por desfiladeros al borde del mar. Bajo nuestros pies las olas rugían como bestias desatadas, embistiendo una y otra vez a las rocas imponentes. 
 
    Y una sostenida brisa, con olor a salitre y a pureza, hacía flamear tu larga melena rubia, mientras me mirabas y yo te miraba, cada vez más cerca tu rostro del mío. Sentía como tus cabellos cosquilleaban mi frente, dependiendo de la dirección de una ráfaga del aire, indómito y cambiante, para luego enredarse en tus párpados, en tus labios de miel o cubrir tu frente.  
 
    Allí, en esa agreste y hermosísima costa de mis sueños, te contemplaba bella, perfecta, esculpida de paz y armonía. Pero esos cabellos, que parecían querer volar libres, te conferían un aspecto de mujer salvaje, de corazón imprevisible, a punto de avalanzarte al caos de un amor imposible. 
 
    Pero no todo era literatura enardecida, ensoñaciones de un escritor cautivado y enamorado que se traducían en los más incisivos y sentidos versos o relatos. 
 
    También, de vez en cuando, compartíamos momentos juntos. Y después de aquel primer encuentro fueron repitiéndose otros, salteados en el tiempo. 
 
    De nuevo en aquel bar y al atardecer, rodeado de gente y cosas sin importancia. 
 
    Tornabas a saciar mi curiosidad sobre tu vida y yo a compartir secretos o nimiedades sobre la mía. Y me sonreías de nuevo y hablábamos de música, de nuestras aficiones, de nuestros anhelos en la vida. Era asombroso como muchos de esos entretenimientos, de nuestros gustos y nuestras aspiraciones en la vida, coincidían. 
 
    Como si fueras el alma gemela que nunca creí que existiera. ¡Oh, y no sólo existías sino que eras un ángel sumamente hermoso, de extrema dulzura, bondad y simpatía! 
 
    Nos sonreíamos divertidos, hasta que las horas, impasibles en su tiranía, decretaban nuestra separación hasta una próxima ocasión.  
 
    Dos besos de despedida y otra vez me volvía caminando, abrigado por la oscuridad que se cernía sobre mí, respirando la fragancia de los jazmines y de los huertos que se arracimaban junto al río. 
 
    Me llevaba a casa los recuerdos de tu mirada y tus palabras, la fragancia de su sonrisa y el roce de tus mejillas al despedirnos. 
 
    Con esos mimbres, volvía  a escribir con ilusión renovada durante los siguientes días y semanas. Fervientemente, como si faltaran palabras para expresar todo el maná de sentimientos, emociones y fantasía que se amontonaban en mi interior, porfiando por salir al mundo transformados en bellas palabras. 
 
    Y así volvía a tejer poemas inauditos. Historias increíbles, empapadas de un romanticismo y una ternura tan exacerbada que lograba que mis lectores lloraran de pura emoción; de alegría y de tristeza, en función de la cadencia de mis poemas y escritos, que habían pasado de ser poco más que mediocres a ser, tal vez, los más sublimes versos, las más emocionantes narraciones nunca antes escritas por nadie. 
 
    Por fin quedamos una tarde noche cualquiera para tomar unas copas en aquel local de moda, de música atronadora y luces de colores cambiantes, donde decías que te gustaba dejarte llevar y bailar hasta el amanecer. Olvidándote de todo, de cualquier preocupación. Era el mismo local en el que meses atrás, meditabundo frente a una Coronita, decidí partir a tu encuentro.   
 
    Aquella tarde te vi como una diablesa con rostro de ángel, deslumbrante, cuando la claridad del día se apagaba y las luces de un cielo artificial te envolvían. 
 
    Llevabas una chaqueta negra fina y delicada y unos pantalones cortos negros a juego, que llegaban a la altura de tu rodilla. Luego unas medias negras y traslúcidas que se ajustaban a tus delicadas y bonitas piernas y unos zapatos de tacón de aguja también negros. 
 
     Y bajo la chaqueta, una camiseta de encaje granate, medio transparente, en el que se trazaban filigranas barrocas e insinuantes. Y a través de ella se entreveía tu vientre liso y perfecto y la piel de tu cuello. Además, se insinuaba un elegante sujetador negro, seduciéndome. 
 
     Sentía que mi corazón se aceleraba viéndote tan hermosa, con tu melena rubia, sedosa y peinada, enfatizando tu sensual elegancia, y tus labios de carmín rojos destacando entre tu suave piel blanca. 
 
    Aquella noche, insisto, te veía como una vampiresa con rostro de ángel, como aquellas fotografías traviesas y no exentas de sensualidad que solías subir en tu muro, incitándome a adorarte todavía más. 
 
    Aquella chica abrigada y recatada en aquel aburrido bar de pueblo, esta noche mostraría su lado más apasionado y desatado. Su vertiente más salvaje y vital, que era uno de sus lados cuya existencia creía deducir pero hasta ahora no podía más que imaginar. 
 
    Así que cuando su chaqueta se deslizó fuera de su cuerpo, a la segunda copa, sentí como todas las miradas de alrededor se concentraban en esa mujer hermosa y felina. En sus curvas tan bonitas como ceñidas por las exactas prendas. 
 
    Yo recogí tu chaqueta, con caballerosidad y fascinación a partes iguales, mientras parecías centellear, libres de tus cadenas. Como el destello de las llamas, tus cabellos comenzaron a danzar, a crepitar bajo los haces de luces láser multicolores.  
 
    Agarrado a mi copa, pegado a la barra entre cuerpos que se movían o merodeaban de un lado a otro, me limité a contemplar tu figura, suelta, libre, sinuosa.  
 
    Tu cuerpo parecía poseer una vital energía, que te hacía contornear con una elegancia y una eléctrica sensualidad, al compás de la música que atronaba en los altavoces y nos ensordecía deliciosamente. 
 
    Te contemplaba fascinado mientras bailabas, con tus párpados cerrados y tus labios relucientes entreabiertos, sintiendo cada nota musical, convirtiendo los sonidos en movimientos desbordantes de sensualidad y energía, en magia, en palpitante deseo. 
 
    Luego abandoné mi observación y me aproximé a ti, dejando la copa sobre la barra. Seguías bailando, canción tras canción, con los brazos elevados, tus manos desmadejando tus cabellos, tus caderas delicadas y firmes cimbreándose, tus bonitas piernas ceñidas por esas medias negras, moviéndose sin cesar. 
 
    Tendí mis manos a las tuyas, ardiendo por tocarte y sentirte cerca. Por moverme a tu compás.  
 
    Tú, sin perder esa expresión de sublime placer, poseída por un trance musical que hacía que tus cabellos volaran de un lado hacia otro, al vaivén constante de tu cabeza, entreabriste los ojos y me sonreíste.  
 
    Abracé tu cuerpo delgado pero de delicadas curvas, fuerte y rebosante de vida a la vez.  
 
    Traté de seguir tus vaivenes eléctricos que transmitían su vibración a mi cuerpo, desentumeciéndose a tu son, tratando de copiar tus movimientos y tu ritmo frenético y a la vez armonioso. 
 
    Con los ojos entornados y enamorados, te sentía pegada a mí, como una llama de amor que me hacía arder por dentro de inmensa felicidad. Te veía con ese rostro siempre tan hermoso y de facciones delicadas, pero que irradiaba una sensualidad, unas ganas de vivir y entregarse a los placeres de la vida, que nunca antes había contemplado en nadie.  
 
    Sólo, tal vez, lo había soñado o imaginado, cuando compartías conmigo los secretos de tu vida o veía esas fotos tuyas que antes comentaba. 
 
    Pero no era lo mismo fantasear que ver el sueño cumplido frente a mis ojos. El arte que irradiaba cada parte de tu cuerpo al moverse, al lanzar una mirada o sonrisa, al ondularse agitando las curvas de tu piel bajo la ropa. ¿Qué instante mayor de felicidad podría pedirse al destino? 
 
    Aquella noche fue para mí, pues, un inolvidable sueño; las horas más deliciosas que había compartido contigo desde que el azar nos había unido, meses atrás. 
 
    Recuerdo que, después de aquella mágica noche, mis obras todavía escalaron un peldaño más, superando lo que ya parecía insuperable, tornándose tan sublimes y emotivos como la más enardecida y desgarrada locura.  
 
    Pues la evocación de aquellas horas que parecían volar de tu mano, bailando, bebiendo, sonriéndonos, rodeados de luces multicolores y canciones que se sucedían las unas a las otras, en un frenesí musical interminable, de decenas de personas arremolinadas a nuestro alrededor, admirándonos o envidiándonos, como un tropel de rostros invisibles o borrosos que no existían para nosotros, desbordó mi mente de nuevas fantasías e historias que contar. 
 
    Imaginé noches eternas en mil países y en diferentes épocas, bailando contigo de la mano. En tugurios oscuros y lúgubres con fragancia a tabaco y a sudor. En salones de baile de palacios dieciochescos, decorados con suntuosos y deslumbrantes tapices. En playas tropicales con aroma a ron y a salitre o en el elegante salón de un restaurante de alto copete, entre trajes, pajaritas y vestidos negros de lentejuelas, brindando con una copa de Vino de Burdeos o de Chandeaux. 
 
    Por nosotros, siempre por nosotros. 
 
    Pero los recuerdos… Sólo son recuerdos… 
 
    Y las fantasías casi nunca se cumplen o apenas duran un efímero instante… 
 
    Pues un mal día, meses después, dejamos de vernos. Aunque ahora no recuerde el porqué ni el motivo.  
 
    O tal vez me niegue a recordar que nuestra relación, poco a poco, fue languideciendo. Sin nuevos alicientes que alimentara ese amor al que yo me obstinaba en seguir aferrándome, cuando ya ni tan siquiera tenía sentido. 
 
    Una vez tocamos el cielo, asidas las manos, abrazados los cuerpos, besados nuestros labios. ¿Qué nuevos momentos podíamos inventar y que superaran lo ya vivido, lo ya compartido? 
 
      
 
    Sólo mis escritos, mis relatos y mis poemas, seguían improvisando nuevos instantes, nuevos detalles en cada mirada, nuevos escenarios inventados para nuestro amor. Ese amor que, al pulso de mis teclas, nunca desfallecía, agigantándose cada día más. 
 
    Millones de lectores por todo el planeta quedaban impresionados por aquellas historias de amor interminables, atrapados por esos mundos que creaba a partir de tu sonrisa y tu mirada. 
 
    Y esos millones de ojos ávidos por leerme, me encumbraron pronto al número uno del ranking de ventas de novela romántica. Mis editores, gratamente sorprendidos, no cesaban de reeditarme nuevas ediciones de mi último libro, de competir por mis nuevas obras y mi cuenta corriente comenzaba a acumular un saldo de ceros a la derecha desconocido e inimaginable para mí. 
 
    Pero dejando ese evidente y rutilante éxito literario a un lado, todas aquellas historias no eran al fin y al cabo más que invenciones de mi mente.  
 
    Nuestra realidad se fue desmoronando, día tras día, sin que quisiéramos reconocerlo. 
 
    Un día pusiste el punto y final, el «basta» a esta relación. Con elegancia y ternura, pero también con esa firmeza innegociable que te caracterizaba. 
 
    Quise llorar. Quise rebatir tu incomprensible decisión e intentar que te retractaras de tu decisión. ¿Por qué me abandonas, mi musa, mi amiga, mi amante?, me atormenté durante días con sus dolorosas noches de la mano.  
 
    Pero mi rabia se fue enjugando con mis lágrimas, hasta convertirse en paz y sabiduría.  
 
    Aunque me negué a reconocerlo en un primer momento, mi alma asumió finalmente que teníamos que alejarnos el uno del otro. Ambos debíamos de soltar amarres y dejar que nuestros barcos prosiguieran su rumbo, surcando cada uno el océano de su vida. 
 
    Yo me quedaba con un caudaloso tesoro de incalculable valor. La eterna inspiración con la que habías bendecido para siempre mis palabras, mis escritos… ¿Qué más podía pedir? 
 
    Por eso, aunque haya pasado el tiempo desde aquel instante, sigo agradeciéndote y lo haré cada día, porque coadyuvaste a convertir mis escritos en inmortales. Por rociar a esas historias que parten de ti con una magia que las hace elevarse al Olimpo de la literatura, aunque ya no existas y hayas desaparecido para siempre de mi realidad. 
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           Nota del Autor 
 
      
 
      
 
    Era una noche de agosto de 2015 cuando mi amigo Alberto y yo llegamos a Cala Flores, una pequeña cala próxima a Cabo de Palos, para tomar unas fotografías promocionales. 
 
      
 
    Huelga describir el gesto de estupefacción que se dibujó en nuestros rostros, al encontrarnos la orilla de aquella cala con decenas de claveles empapados, fondeados en la orilla. 
 
     ¿Alguna explicación razonable? 
 
      
 
    Pronto la adivinamos; era la noche de la Virgen de Agosto y media hora antes habíamos presenciado desde los alrededores del imponente faro del mencionado cabo, una procesión de embarcaciones que acompañaban a la Virgen como cada 15 de agosto. 
 
      
 
    Y las flores arrojadas a su paso, en medio del mar, y que no pudimos discernir en la lejanía, eran las que ahora aparecían ante nuestros ojos, arrastradas por el oleaje. 
 
      
 
    Días después, aquel divertido descubrimiento y las fotografías que lo inmortalizaron, me inspiraron el siguiente relato… 
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    A esa cala recóndita, a esa cala del dolor, mis pies me han vuelto a conducir. En la misma noche de tu muerte, ocho años después, hay una fuerza dentro de mí, dolorosa pero magnética, que me arrastra, que me empuja cada aniversario hasta ese lugar donde te perdí. 
 
    Siento que, hasta con los ojos cerrados, mis pies sabrían arribar hasta esa cala inmersa en la oscuridad. A ese lugar que se enmarca lóbrego y fúnebre en las pesadillas que me asaltan a diario. 
 
    He aparcado mi coche en la explanada de asfalto adyacente, bajo el halo anaranjado y mortecino de las farolas que parecen contemplarme mudas, inclinadas sobre mi cabeza. Como aquel lejano quince de agosto, ocho años atrás… 
 
    Desciendo los escalones de cemento, roídos por la erosión, obrados sobre las rocas, hasta el rellano de la cala, dejando a mis espaldas el tenue resplandor de las farolas. La arena gruesa acumulada se tamiza gris y plateada bajo la Luna; una angulada sonrisa, ladeada y macabra en el cielo. 
 
    Esa Luna altiva, colgada en el firmamento, parece reírse de mí. De mi desgracia. De tu pérdida. ¡Detesto esa Luna con una carcajada torcida de hielo! Y ese mar que me arrancó tu sonrisa, tus besos, tus pupilas que ardían de deseo y amor cuando nos mirábamos. 
 
    Los edificios parecen observarme petrificados, desde la altura, con algunos balcones iluminados, que son sus múltiples y diminutos ojos. Se elevan como enormes cabezas rectangulares, asomadas sobre el promontorio que se cierne sobre esa lengua de arena oscura a la que he descendido. A ese pozo de negrura, flanqueado de rocas salientes, donde sólo reverbera el eco de la incesante nana de las olas.  
 
    Es un rincón embrujado, pienso caminando sobre la arena húmeda que se hunde al pisarla, sobre las algas oscuras que a veces se enredan en mis sandalias. 
 
    Pero de súbito, me derrumbo al suelo y caigo de rodillas. ¿Ha sido un golpe de viento? ¡No! ha sido una punzada de dolor inhumano y salvaje. El alma se me ha vuelto a desgarrar, al llegar a esa parcela de arena donde te contemplé, muerta, pálida, lívida por el beso de la muerte. Inerte, pero todavía hermosa y bella.  
 
    Alrededor de tu figura yerta y tendida, se esparcían claveles oscuros enredados entre las algas, marchitos por el agua. Como a ti, el mar después de robarle la vida los había arrojado hacia esa recóndita cala, dejándolos varados en la orilla como sobre una pulida lápida de mármol. 
 
      
 
    Flores recién cortadas, lozanas de vida. Lanzadas al mar aquella noche de la Virgen de Agosto en una marinera y colorida ofrenda. Y el mar las había devuelto a tierra firme, arrugadas, empapadas de oración y sufrimiento. 
 
    Ocho años atrás, el mar también te devolvió inerte, esa trágica noche... 
 
     Yo te había dejado junto al portal de tu edificio apenas dos horas antes de que me notificaran la tragedia, en el mismo lugar donde te había recogido a media tarde. 
 
    Aquella tarde nos habíamos besado sin medida. Primero sobre tu toalla, tendida al borde de la orilla, en una playa despoblada. Mis manos resbalando por tu piel suave y mojada, de color canela, de finas curvas. Tu piel cálida y con aroma y sabor a mar pegada a la mía en el roce electrizante de nuestras manos, de nuestros labios y cabellos. 
 
    Luego, dentro del agua, seguimos besándonos, acariciándonos, hablando y riendo con el embeleso de dos enamorados centelleando en la mirada, en los labios, mientras la cala oscurecía al caer las últimas horas de la tarde. 
 
    En un instante dado, el Sol se escondió tras el perfil de rocas abruptas que se adentraban al mar. Esas rocas que encerraban la diminuta cala tras naturales muros, como unos brazos enormes y congelados que pretendieran protegerla, cobijarla, ocultarla de las miradas. 
 
    Y, luego, te dejé en el portal de tu edificio, con la huella de un beso salado de despedida. 
 
    Pero… ¿Quién sabe por qué regresaste a darte un último baño? Quizás querías saborear la noche recién caída, retenerla para ti por un instante. A solas con la naturaleza y tus pensamientos. Rememorar el sabor de nuestras pieles fundidas, saladas y dulces a la vez. 
 
    Entonces, sin avisar, el mar te arrebató la vida. Te hurtó de mí y lapidó nuestros sueños en común. El tic tac de nuestro presente. La esperanza en el futuro. 
 
    ¡Te maldigo mar que eternamente bañas la arena de esta cala! ¡Ese mar oscuro casi siempre simulando una falsa y pacífica calma!  
 
    Hay un faro sobre un peñasco que emerge del mar. A unos ochenta metros de distancia siguiendo una línea diagonal imaginaria desde la orilla sobre la que observo la oscuridad infinita. Esta noche sigue brillando, tal a hace ocho años, ese foco de luz elevado sobre esa isleta que se recorta negra contra el cielo.  Como encaramado a un pedestal o un altar en medio de la nada. 
 
    Es un círculo de luz intrépido, valiente, e ignora el complejo de ser una simple aguja en un pajar en la mareante inmensidad. Una luz que va y viene, girando siempre en horizontal, esclava de la misma órbita. Su haz de luz se pierde en el horizonte, hacia el sur, para luego proyectar de nuevo su túnel de luz a la misma dirección de mi mirada. Eternamente. 
 
    ¡Oh, y recuerdo cada día y cada noche, como un recuerdo lacerado que, al evocarse, desgarra el alma y los pensamientos, las últimas palabras que brotaron de tus labios, pecaminosos como la miel, que aún se movían vivos y palpitantes! 
 
      
 
    Me susurraste, entre besos, entrelazados dentro del mar, que te apetecía visitar ese pequeño islote. Yo te respondí que no lo hicieras, que desistieras de esa idea descabellada e insensata. Pero siempre me silenciabas con tus labios cuando objeto o contradigo tus anhelos. Siempre te salías con la tuya. ¡Oh, si hubiera imaginado que esa misma noche partirías a cumplir ese anhelo y la mortal consecuencia de tu locura, te lo hubiera prohibido! Aún consciente de que yo no tenía derecho ni potestad para prohibirte nada y que, más tarde o temprano, hubieras desobedecido mi tajante veto, ¡pues eras como el viento indetenible, de giros impredecibles e ingobernables! 
 
    Y quisiste cumplir tu electrizante capricho nada más quedarte sola aquella maldita noche. Nadaste a través de un mar negro como la muerte, aquella noche sin Luna. Te adentraste en un mundo marino desconocido, abriendo con tu grácil talle un surco de espuma en el mar que se cerraba tras de ti. 
 
    Abandonaste la paz maternal de la cala, el borde de la tierra firme y segura, hacia un farallón solitario, acorralado por un mar hostil y sacudido por corrientes y energías desconocidas. ¡Te sedujo su belleza solitaria y peligrosa y hacia su descubrimiento marchaste, mar a través! 
 
    ¡Oh, y maldigo también ese faro y su pétreo pedestal al que nadaste! Esa oscura y retorcida silueta en la noche, sobre la que se elevaba ese disco de luz, anunciando un próximo cabo a los marineros errantes y la cercanía de la costa. 
 
    ¡Deleznable el destino y esa noche despejada, que te contempló morir ahogada y gritar en vano en el inmenso mar, sin que nadie te escuchara ni te contemplara morir, salvo las mudas estrellas! 
 
    Tu bonita cara como un punto pálido en el vasto e inabarcable océano. Tus negros cabellos confundidos con su negra piel. Tus brazos que, exhaustos, no pudieron hacerte regresar al punto de tu partida, una vez que te sentiste fracasada y agotada y el aliento de la muerte comenzó a soplar helado y tenaz en tu nuca. 
 
    ¡Oh, Dios todopoderoso, cómo la dejaste perecer aquella noche! 
 
     Mientras, un puñado de embarcaciones, como puntos blancos decorados con guirnaldas de luz, salían al mar encrespado, en lenta procesión, a arrojar coronas y ramos de flores al mar, al paso de la solemne virgen blanca y pálida, entronada sobre el mar. 
 
    Era la noche de la Virgen de Agosto tal a hoy, y en aquella localidad costera, varias calas más allá, un par de millas hacia el Sureste, como cada año decenas de vecinos cumplían la festiva liturgia, con los últimos rescoldos escarlatas del día apagándose en el horizonte. Pasear a  la Virgen y patrona de la localidad entre letanías y oraciones, por alta mar, blanca y luminosa como una aparición fantasmagórica. 
 
    A su vera, embarcaciones de todos los tamaños, barcas de madera, pequeños veleros o barcos pesqueros, nerviosas lanchas o elegantes yates, cortejaban a esa Madre de Dios y la honraban con flores, claveles rojos y blancos lanzados al aire y al mar, en ramos o enhebrados en coronas de flores, que luego el oleaje o el casco de las embarcaciones, al atropellarlas, se desbarataban sobre el agua. 
 
      
 
    Así, a la par que morías a horribles tragos de agua que encharcaban tus pulmones y paraban tu corazón, llovían flores al mar, murmullos de plegarias y apasionados «vivas» a la Virgen. Y mientras que alguien entonaba devotas oraciones o soltaba al aire desgarradas saetas desde su garganta, los agónicos alaridos de Yasmine los silenciaba el viento. 
 
    Se diluían en la inmensidad de la atmósfera, los arrastraba el viento hasta esparcir y confundir sus gritos en el susurro interminable y fúnebre de la brisa. 
 
    Roto de dolor, mis dos manos ahora aferran dos puñados de arena. Los aprieto con rabia hasta que los granos se escurren entre los dedos. Mi tronco se encorva hacia la tierra, quebrado de tormento. Las lágrimas de mis ojos, a borbotones, resbalan por mi mejilla, y mojan la arena. Mis labios se ensucian de ella, retorcido mi rostro de insufrible pesar. 
 
    —¡¿Por qué?! ¿¿Por qué me la robaste?? ¡¿¿Por qué??!... —me desgañito a preguntas sin respuestas, con el rostro volcado al mar. Pero nadie me responde. Él se traga mis desgarradas preguntas, las rumia y las vomita de regreso. Como te devolvió a ti y esas malogradas flores esa abominable noche. 
 
    Pálida, demacrada, amoratada, como un harapo sin vida que el mar hubiera desechado en la orilla, de cualquier manera. Parecías dormida, sensualmente dormida, con tu bikini de color coral y tus bonitas formas ausente de vida. En tu melena negra las algas oscuras se habían enredado y de tu boca sólo lograron extraerte litros de agua que habían apagado la llama de tu vida. 
 
    Llegué a tiempo de ver cómo unos hombres con chalecos amarillos reflectantes certificaban tu muerte. En sus rostros reverberaban miradas apesadumbradas y cabizbajas y sus cabezas sin rostro negaban con resignado abatimiento.  
 
    Y en torno a mi fallecida amada, siguiendo la oscilante línea de espuma que trazaban las olas sobre la inclinada orilla, a lo largo de esa playa, esos claveles esparcidos… ¡Como si fueran flores derramadas para honrar tu cadáver sin tumba, para decorar el frío lienzo de una muerte con un bordón de duelo y fe en la otra vida! 
 
    Recuerdo que una noche como la de hoy, ocho años atrás, corrí a tu encuentro al verte muerta sobre la arena. ¡Te quise resucitar con mis lágrimas, besándote y abrazando esa piel tan fría como el hielo, tan inerte como un muñeco sin vida! 
 
    Me tuvieron que arrancarme de ti fuertes y serenos brazos, mientras yo quería seguir abrazándote y seguía gritando, fuera de mí, enloquecido de dolor. Maldecía al mar y quería adentrarme en él y combatirlo. Descargar mi furia e impotencia sobre ese ser informe e infinito que me había arrebatado lo que más amaba.  
 
    Así que ahora dejo que las lágrimas rueden por mis mejillas, hincado de rodillas sobre la arena. El dolor de mi alma, huérfana sin ti, celebra su calvario de esta íntima manera, cara a cara con el mar mediterráneo que me hizo el hombre más desgraciado del mundo. Cara a cara, con tu asesino. 
 
    Pero entonces, abro los ojos y ¡oh, no puede ser! De nuevo la espuma blanca, como risillas evanescentes, me trae esos claveles oscuros y arrugados y los posa ante mis ojos. Esas flores sin vida. Ola tras ola, rugido tras rugido. Doliente, mortal, asesino. 
 
      
 
    Preso de la ira por esta broma macabra del destino, me levanto y recojo cada clavel arrugado y los arrojo con febril rabia a ese mar ¡a esa bestia gigante y homicida cuyos confines no se pueden contemplar! 
 
    Pero mis esfuerzos son baldíos. He persistido como un loco desquiciado bajo el resplandor de la Luna, recolectando cada una de las decenas de claveles que el mar insiste en devolver a mis pies, en cada nuevo batir del mar contra la arena. 
 
    Así he estado entregado en esta absurda batalla interminables minutos, como si sirviera de terapia para apaciguar mi dolor. Pero el mar me devuelve todos y cada uno de los cadáveres de esas flores que horas antes fueron hermosas y resplandecientes.  
 
    Esas flores que, minutos atrás, como ocho años atrás, manos creyentes las arrojaban a manojos desde los barcos reunidos en un corro marinero de fe y devoción. En dirección a esa Virgen blanca y de cera que parecía flotar sobre el mar, mecerse con las olas. Con su manto preñado de bordados y terciopelo desparramándose por la cubierta del barco, con sus ojos y sus manos delicadas y congeladas alzadas a un cielo estrellado, resquebrajada por un dolor tal al mío. 
 
    Flores rojas y blancas, claveles que llovían en aquella procesión de barcos guiados por tenues luces a proa, cómo ánimas con un candil en la mano bogando sobre el lóbrego mar. Flores que luego el mar ha empujado hacia la costa.  
 
    Pero esta noche trágica y dolorosa, el destino todavía me tiene preparada una sorpresa. ¡Tanto dolor agrupado en el alma y que estoy vomitando en este lecho del algas, tu tumba de sal y arena, sólo puede abocarme a sensaciones delirantes y que exceden la lógica y la razón! 
 
    Pues, de repente, una bruma vaporosa ha ido descendiendo tenuemente sobre el lomo del mar. Una bruma inexplicable en una calmada y cálida noche de agosto, con el cielo raso y las estrellas refulgiendo en el firmamento. 
 
    Mis ojos se han vuelto hacia aquel solitario faro que parece levitar sobre el mar, que se sostiene en una desazonadora e infinita soledad entre la negra noche y las sobrecogedoras aguas oscuras. El disco de luz rotatorio, potente y claro, que brota de aquella isla, ha empezado a difuminarse conforme la niebla se va tornando más densa a mi alrededor. 
 
    Y, de súbito, la he visto. A mi derecha, a unos veinte metros, una figura blanca y pálida, que parece brillar como si su piel fuera fúlgida. Camina hermosa, con paso ceremonioso y lento, adentrándose en el mar tras atravesar la arena, como quien desciende por una escalera invisible. 
 
    —¡Yasmine, Yasmine! ¿¿Eres tú??  —bramo con la voz quebrada, desesperado. No puedo dar crédito a la imagen que, ante mis ojos, mágicamente, ha surgido de las entrañas de esa niebla que parece reptar con vida propia, difuminando el lejano resplandor anaranjado de las farolas, emborronando la silueta de los edificios y las aristas de las rocas que cercan esta playa. 
 
    —¡Cariño, no entres al mar, por amor de Dios…! —exclamo avanzando hacia ella, azorado. Caigo al suelo de bruces y muerdo la áspera arena. La escupo mientras vuelvo a incorporarme de mi caída. Las algas se han enredado como serpientes en mis tobillos y se obstinan en frenar mi carrera, como tentáculos malignos. 
 
      
 
    —¡Yasmine, vuelve, vuelve! —sigo exclamando, con el corazón golpeándome la sien y el pecho, enloquecido de impotencia al ver como la imagen blanca de mi amada se la traga el mar. Primero devorando sus torneadas piernas, sus cincelados glúteos, su cintura delgada y bonita, sus proporcionados y suaves pechos, hasta que sus cabellos negros y largos, un reflejo exacto a como los recuerdo, también desaparecen en la negrura del mar. 
 
    Entonces comienza a bracear. Con elegancia y sensual armonía, sus brazos emergen y vuelven a hundirse en el agua. Avanza decididamente hacia aquel negro islote, con su único ojo de luz giratorio atrayéndola con su inevitable hechizo. Como aquella noche, ocho años atrás. 
 
     La tragedia vuelve a repetirse pero ahora se desgrana, paso a paso, ante mis ojos aterrados. En este momento he tenido la inaceptable certeza de que no puedo impedir su muerte tampoco esta vez. Esta escena se desliza ante mis ojos, como una película del pasado en la cual me limito a  ser sufrido espectador.  
 
    La veo fantasmagórica, alejándose de la orilla, empequeñeciéndose entre los reflejos plateados que destellan sobre el oscuro lomo del mar.  
 
    —¡No sigas nadando hacia allá! ¡Vuelve cariño, vuelve, por lo que más quieras! —sigo desgañitándome, con las pantorrillas ya dentro de aquel mar cálido y lóbrego. Siento los diminutos guijarros del fondo clavarse sobre las desnudas plantas de mis pies, como si quisieran martirizarme. 
 
    No puedo resistir aquella visión de mi amada desapareciendo bajo la neblina, engulléndose en la lejanía. ¿Y si yo pudiera hacer algo?¿Y si pudiera salvarla?¿Y si pudiera cambiar los hechos pasados, rescatar y volver a escribir mi futuro, nuestro futuro?...  
 
    Sé que no es así. En la profundidad de mi mente la sensatez exhorta que me detenga, que no trate de evitar algo que, realmente, ya ha sucedido y es sólo un eco espectral de una lejana tragedia. Pero yo ya he perdido la razón, al estar reviviendo la escena dramática de su muerte, en el horrible preludio que nunca había contemplado. 
 
    Espoleado por esta fatal desesperación, me he arrojado al mar y he empezado a bracear enloquecido tras ella. Quiero salvarla. Quiero evitar que siga nadando hacia su final. Quiero defenderla, si fuera preciso, de las negras garras del mar. De su anunciada muerte. Quiero hacerla regresar a la segura orilla, donde nuestra historia de amor está inconclusa, aguardando el siguiente párrafo ya demasiados años. 
 
    He braceado con ferocidad, consumiendo todas mis energías con absoluta imprudencia. Cada vez más cerca de ese pequeño faro que, a veces, me ciega al enfocarme con su potente luz. Pero no encuentro rastro de ella ni de su estela. No veo sus brazos blancos, luchando por progresar, ni la espuma blanca iluminada por las estrellas y el cuarto de luna creciente que me revele su estela.  
 
    Sólo oscuridad, olas que van creciendo de tamaño, como si enfurecieran al verme y quisieran golpearme con enardecido brío en mi rostro. 
 
      
 
    Atrás he dejado la protectora orilla. Los edificios se han empequeñecido y emborronados hasta ocultarse tras la bruma que sigue espesándose, como si me persiguiera y acorralara. 
 
    Mis músculos empiezan a no responder, cansados de nadar. Ya sólo tengo una idea fija en mi mente, desorientado en la oscuridad. Me encuentro demasiado exhausto para regresar a la orilla de la que he partido con una fiebre de pasión y amor irracional. Apenas siento los brazos, pesados lastres que ya apenas reaccionan. 
 
    Y esa obsesiva idea es alcanzar la imagen a la que se ancla mis ojos, como único puerto salvador al que arribar y poder reposar mi desdicha. Pero esa única luz que pugna por abrirse entre las tinieblas, de repente, se ha desvanecido.  
 
    Mis ojos han quedado ciegos por una densa e inexplicable niebla derrumbada sobre mi cabeza.  
 
    Me empecino en seguir hacia el frente, en un último intento desesperado por fondear en aquel faro que se ha quedado tan ciego como yo en la noche. Quiero llegar con todas mis ansias, aferrarme a las aristas de sus rocas, emerger de aquel mar sin final que me está derrotando, ola tras ola.  
 
    —¡Yasmine! ¿Dónde estás amor? ¡Respóndeme, por amor de Dios, dime algo, sálvame! —he clamado a la noche, en un postrero intento por encontrarla o que su voz me responda desde algún lugar y me guíe. 
 
    Pero mi voz desesperada no encuentra eco. Sólo golpea mis oídos el lamento de la brisa, el batir de mis brazos rendidos contra el agua, los latidos de mi corazón como un martillo en la sien, mi propia y angustiada respiración, que trata de llevar oxígeno a mis músculos exhaustos, atacado por calambres de puro agotamiento. 
 
    Braceo un poco más, pero una ola salvaje me zarandea como si fuera un muñeco. Me hace tragar agua y detenerme, intentando recuperar el aliento. 
 
    Pero la cresta de la siguiente ola me sacude, abofetea mi rostro y me hace volver a tragar un agua que no me deja respirar. He perdido la dirección de mi nado, aturdido, tratando de encontrar un hálito de aire que me resucite. 
 
    Mis brazos y mis piernas me desobedecen. Y las olas son siempre inasequibles en su batalla. Siempre tras una acude la siguiente, cada cual más brava, más temperamental y enérgica. 
 
    Termino ahogándome con los ojos clavados en el cielo, buscando las estrellas y la Luna que ya no veo. Mi cuerpo se sumerge, imposible ya de salir a flote. 
 
    Así me ahogo y me muero, tal como tú, ocho años atrás. Alzo los brazos mientras desciendo hacia el fondo del mar, como si una mano firme e invisible tirara de mis tobillos. La sonrisa traslúcida de la Luna, que ha vuelto a aparecer en el cielo, se empequeñece en las tinieblas de las profundidades.  
 
    Nunca imaginé que moriría con los ojos abiertos en las entrañas del mar, con el ardiente deseo de encontrarme contigo como último pensamiento… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
               DRAGAN, MI AMANTE 
 
    (Relato seleccionado y publicado en la antología de relatos “Un día de fiesta”, Editorial el fantasma de los sueños, julio 2016) 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Todas mis amigas saben que mi relación con Dragan es inusualmente extraña.  
 
    Llevamos ya un año saliendo juntos y, sin embargo, damos el aspecto de dos furtivos amantes, que estuviéramos empezando o escondiéndonos entre las sombras. 
 
    Mis amigas, por lo poco que les hago saber de este romance, piensan que me estoy encaminando hacia la perdición. Que él está desviando mi rumbo hacia un oscuro y lóbrego sendero. ¡Nada más lejos de la realidad! Nuestra relación puede relucir anómala ante ojos ajenos, ignorantes y resentidos, pero para mí es única y sublime. 
 
    Y es que a mi pareja le fascina la noche. Es un hombre apasionadamente noctámbulo. Y aunque hasta el instante de conocerlo yo había sido una mujer de hábitos principalmente diurnos, no me resultó arduo amoldar mis horarios a los suyos, acostumbrarme y acompasar mi existencia a su peculiar ritmo de vida.  
 
    Así, en la confitería donde trabajaba en turno de mañana, solicité a mi jefa cambiar de horario laboral para trabajar exclusivamente de tarde, aunque ello supusiera la reducción proporcional de mi sueldo. Deseo que, por fortuna, me fue concedido. 
 
    Por lo que ahora puedo descansar por la mañana, trabajar por la tarde y compartir momentos de dicha, amor y lujuria con mi pareja a deshora, a partir del momento mágico en que desaparece el Sol tras el horizonte. 
 
    Lo cierto es que me adapté con celeridad a su estilo de vida. Ahora mi amanecer coincide con el mediodía y junto la hora del desayuno con la comida, cuando el Sol se alza deslumbrante en la cúspide del cielo. 
 
    Luego trabajo unas cuantas horas para, al término de mi breve jornada laboral, sin más paréntesis ni obligaciones, disfrutar y saborear una intensa y mágica noche con mi amado. 
 
    Entonces salimos a cenar, bien tarde. La noche es toda nuestra y el transcurso de las horas pierde su relevancia.  
 
    No nos importa permanecer acodados sobre la mesa, a la luz trémula de una vela, mirándonos a los ojos, apurando el champán después de dar cuenta de un exquisito caviar, mientras el salón del restaurante se desola de comensales.  
 
    Al final sólo quedamos nosotros, envueltos en una aureola de íntimo romanticismo, y esos camareros que nos acechan de lejos, ojeando el reloj con impaciencia. 
 
    Solemos levantarnos de la mesa ya sobrepasada con holgura la media noche, después de apurar la última y tintineante copa de esa burbujeante bebida que enardece los sentidos. 
 
    He de reconocer que mi pareja, además de excelso amante y caballero, es un preciado cliente de educados modales, y siempre compensa con generosas propinas el perjuicio causado y que nuestra velada siempre concluya a horas intempestivas.  
 
    Propinas que repara molestias y deja codiciosas sonrisas y alegres pupilas tras de sí. 
 
      
 
    Luego solemos perdernos por céntricos y bucólicos callejones de la ciudad, paseando por ese casco antiguo con esa arquitectura medieval que lo hace tan misterioso y romántico a la vez. 
 
    Me encanta pasear sintiendo su belleza y su pose solemne a mi lado. En su tez se refleja el débil resplandor de salteadas farolas que la tamiza con enigmáticos claroscuros, acentuando sus anguladas y varoniles facciones. 
 
    Siempre tan apuesto, con su impecable traje negro y la pajarita púrpura anudada al cuello de su camisa blanca almidonada, de un color lechoso que parece fundirse con su piel encerada y luminiscente. Y sus ojos, que parecen dos ardientes y febriles llamas de deseo, ora clavándose en mí, ora desviándose hacia el espacio estrellado, pensativos. 
 
    Solemos desembocar en esos excitantes trayectos, bajo la luz desmayada de las farolas, hasta la ribera del río.   
 
    El estrépito de las zonas de ambiente, de jóvenes pululando por la noche como siluetas nerviosas y ruidosas, se va disipando conforme nos alejamos siguiendo la orilla del río. 
 
    Caminamos como dos enamorados de la mano, dejando atrás ese centro tumultuoso, de coches acelerando y frenando, escupiendo una música ensordecedora y caótica por sus ventanillas abiertas. 
 
    Alcanzamos el Malecón, sin abandonar la senda paralela a ese río oscuro y dormido. Donde la Luna, en las noches más diáfanas, se refleja en todo su esplendor y magnificencia. 
 
    Atrás va quedando la densidad de las farolas y llegamos hasta esos frondosos jardines donde el humo y el hedor dejan paso a la fragancia de jazmines y naranjos en flor. 
 
    ¡Oh, qué instantes más sublimes deshojamos cada madrugada! ¡Él me besa con ferviente ternura, entre poemas y declaraciones de amor que va susurrándome al oído! 
 
    Yo me abrazo a su cuerpo frío y seguro, y él aparta con sus dedos largos y finos mi larga cabellera negra. Sus labios se posan en mi cuello y en el lóbulo trémulo de mi oreja. Siento el roce de sus labios abrasadores resbalando por mi piel y el filo de sus colmillos, sedientos, clavándose en mi cuello. 
 
      
 
    Finalmente, volvemos de la mano hasta su céntrico apartamento, hasta nuestro romántico nido de amor.  
 
    Él proviene de un linaje de aristócratas de un remoto país del este de Europa y tengo entendido que nunca ha precisado trabajar. Posee un holgado patrimonio heredado de generaciones atrás, y vastas tierras en su país que le rentúan más de lo que él podría gastar en varias vidas. 
 
    Es por eso que su existencia esté entregada a la lectura de clásicos, a la contemplación de la arquitectura, al arte y a la poesía en la más infinita magnitud del concepto. Y al amor… ¡Oh, l’amour! 
 
      
 
    Y, por supuesto, desde hace algo más de un año, se obstina en ser el más caballeroso y apasionado amante que una normal y corriente mujer como yo puede anhelar en el más elevado de sus sueños. 
 
    Con presura recorremos ese kilómetro largo que distancia los jardines del Malecón de su hermoso ático. Siempre hay algunos ojos curiosos apostados en los portales, barrenderos, mendigos o simplemente gente solitaria que deambula a deshora por la madrugada, que nos arroja miradas laceradas o ebrias de bajos instintos. 
 
    Una elegante mujer, de largas y suaves piernas, con llamativos zapatos rojos de charol, tacones de aguja escarlata, abrigada con un lujoso abrigo de piel. A su lado, un caballero espigado y apuesto, trajeado, con una mirada que parece arder en su rostro pálido y encerado, que aparece y desaparece tras los claroscuros que proyectan las farolas como si careciera de sombra. 
 
    Ambos corriendo, casi volando, sobre los empedrados de las callejuelas nocturnas, sorteando el vaho de la madrugada, contenedores de basura y soñolientos escaparates. Sin perder un ápice de majestuosidad y elegancia. 
 
    Cuando alcanzamos el portal de su coqueto apartamento, decorado con motivos y mobiliario de estilo decimonónico, suelo sentirme agotada. 
 
    Pero Dragan es incombustible y con sus sublimes encantos, con su manera de acomodarse sobre su sofá forrado de terciopelo, ribeteado con hermosas filigranas y bordados dorados, junto a mí, vuelve a prender y azuzar mis emociones y mi ánimo. 
 
    ¡Oh, y qué deliciosa guinda para esas nuestras noches, con las cristaleras del balcón abiertas y las bordadas cortinas batiéndose por la ventisca de la madrugada, su entrega de apasionado y detallista amante, mientras las horas corren aprisa hacia el amanecer! 
 
    Me deleita acariciar su tez tan suave y luminiscente, como barnizada. Y enredar mis dedos en sus cabellos negros como la brea, fuertes y abundantes pero sedosos a la vez. 
 
    Mientras, me besa con una lengua voraz y ardiente y hunde sus dientes afilados en mi piel tersa y delicada. 
 
    Entre beso y beso, bebemos de una copa dorada que parece un vetusto cáliz de oro, con bellas inscripciones, un excelso vino de Burdeos. Y me acaricia como si perfilara con sus largos y firmes dedos la escultura de una diosa griega, entregada al amor terrenal. 
 
    Hacemos el amor mientras siento que mis venas se vacían palpitantes por él. Mi sangre se trasvasa, gota a gota, hacia su boca abierta y ávida, ahíta de colmillos agudos y apasionados. 
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    Finalmente, desfallezco extenuada, y me sorprenden los primeros rayos del alba, profundamente dormida y blanca como un hermoso ángel besado por la muerte. Tan pletórica de amor como exánime de fuerzas. 
 
    Mis amigas insisten en que he cambiado mucho, demasiado, desde que estoy con Dragan. ¡Qué miserable ha sido, es y será la envidia! Me recriminan con acritud que he mudado por completo mis hábitos de vida por él, pero él, en cambio, rehúsa hacerlo. 
 
    Yo desisto de rebatir sus argumentos a estas viles y torticeras amigas. Jamás en su vida han gozado de un amor y un amante tal al mío, ni creo que jamás lo encontrarán. 
 
    Si ellas supieran cuánto disfruto de esta mi nueva existencia y cómo agradezco la nueva vida de efervescente y torrencial amor a la que mi príncipe me ha hecho despertar. 
 
    De hecho, hace días que ni tan siquiera voy a trabajar. No soportaba esa hastiada rutina ni tampoco los rayos de sol abrasadores del día. Lo he abandonado sin más y, ahora, por fin, puedo retozar con mi amado eternamente; en su coqueto apartamento, con sus paredes forradas y sus cortinas de satén, y en su mismo lecho, un gran féretro de madera de nogal y bellas terminaciones… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
           ESPÉRAME SOBRE LAS SIETE 
 
      
 
    Me ha parecido extraño quedar en un cementerio. Pero, lo cierto, ahora que estoy sentado, esperándote, sobre la superficie de mármol bruñido de una tumba, puede que no haya sido tan disparatada idea. 
 
    Reconozco que el lugar es increíblemente apacible. Hay una paz y sosiego difícil de encontrar en cualquier otro rincón de esta bulliciosa y estridente ciudad. 
 
    Y mientras me recreo en estas sensaciones y sigo aguardándote, la tarde va languideciendo y dora los colores de los cipreses erguidos hacia el cielo y de los ramos de flores de múltiples tonalidades que decoran los nichos, tumbas y panteones esparcidos por todo aquel recinto sagrado. Como si una invisible brocha retocara aquel mágico lienzo. Una ligera brisa, como un susurro casi inaudible, se ha levantado y mece en cámara lenta las copas de cipreses y vetustos pinos que ornamentan el lugar. 
 
    Miro la pantalla del móvil con insistencia, y repaso tu último mensaje en el «whatsapp». 
 
    «Espérame en el cementerio sobre las siete. Mi rey», me escribiste nada más amanecer. 
 
    Yo te he respondido con varias líneas más. Obsesivas y acarameladas. Sin respuesta hasta ahora. «Genial. Te adoro. ¡Qué ganas tengo de verte después de meses escribiéndonos! ¡Qué nervios! Ya salgo para allá. ¡Ya estoy! ¡Te espero! Estoy sentado sobre la tumba de la Familia Fernández Rodríguez. En el pasillo número once. Te espero. ¡Te deseo!», rematado con el emoticono de un corazón de color fucsia. 
 
    Miro el reloj. Ya son las siete. Oteo alrededor, inquieto, impaciente. Esperando que aparezcas. Pero nada se mueve en aquel cementerio. Hasta la brisa se ha detenido por un instante.  
 
    Frente a mis ojos, hileras de cruces alineadas se extienden a lo largo de casi un centenar de metros. Unas más grandes, otras más menudas. Unas más elevadas, otras más bajas, casi a ras del suelo. Pero todas sobrecogedoras conforme la tarde agoniza y los colores oscurecen. Las sombras de esas cruces y las construcciones de mármol y ladrillo se alargan amontonándose las unas a las otras; perturbadoras, como si cobraran vida. 
 
    El aire vuelve a soplar más helado al compás que el azul del cielo se ennegrece y en el horizonte los rescoldos del ocaso se tornan violáceos. Y tú, sigues sin aparecer.«¿Dónde estás? Sigo aquí esperándote. Se está haciendo de noche», te escribo. 
 
    Empiezo a desasosegarme y la densa y lóbrega quietud del lugar comienza a desafinar en mis sentidos. 
 
    Esa brisa fresca ahora hiela mi cuello, como si invisibles bocas de espíritus suspiraran a mis espaldas. Las copas de los árboles comienzan a perder su aspecto apacible. Las tumbas se transforman en objetos sobrecogedores, plateados en las aristas que miran hacia el cielo, ya que una Luna llena imponente, cortejada por mil estrellas, derrama una luz plateada que tamiza la oscuridad. 
 
    —Joder, tengo que irme de aquí… —pienso en voz alta. Temblando de frío y por un espanto creciente que ulula en mi interior, al compás de la niebla que acaba de aparecer mágica y se desliza entre las cruces de mármol, piedra o escayola, y sobre las superficies humedecidas de las tumbas. 
 
    «¡Espera! Ya estoy aquí», leo en la pantalla de mi móvil, cuando ya me había incorporado, en evidente ademán de marcharme. 
 
    «Vale, amor... Aquí sigo esperándote. Junto a la misma tumba…», te escribo desbaratando mi primera intención, con una sonrisa aliviada y franca. Mis pupilas, como dos menudas estrellas asomadas en mi rostro, vuelven a refulgir de ilusión. 
 
    Tardaste cinco minutos más en aparecer. Aunque para mi corazón exultante y mi piel encendida, esos cinco minutos se me antojaron una eternidad. 
 
    Creía entrever siluetas desplazarse entre los claroscuros de los objetos petrificados. La imaginación, burlona, me jugaba malas pasadas, mientras que en mi pecho se me desbocaba el corazón, anhelante, con el paso de cada segundo. 
 
    Por fin, una figura que eras tú apareció por la empedrada calle principal. Se me antojó que flotabas a unos centímetros del suelo. Tus piernas desnudas, pálidas pero magnéticas, tus perfiladas caderas, se cimbreaban sobre unos tacones vertiginosos del color de la sangre. Avanzabas hacia mí sin que tus pasos resonaran. Yo te miraba inmóvil, incapaz de articular palabra. Con los ojos ebrios por esa imponente mujer, de fascinantes muslos torneados, que parecía una Diosa prófuga de otro mundo, con una minifalda vaporosa y con vuelo, del idéntico color de tus zapatos de charol y de tus labios carnosos.  
 
    —Ya estoy aquí, mi Rey. Por fin podemos fundar el reino de nuestro amor… —me susurraste acercando tus labios entreabiertos y ardientes a mi oreja. Era un aliento pecaminoso que desató mi locura. Que abrió la puerta a sueños antiguos y recientes, tanto contenidos. La enigmática chica cuyas palabras un día empecé a leer en mi móvil, no recuerdo cómo ni por qué, me estaba convidando, azuzando, al desenfreno más salvaje. 
 
      
 
    Sentía oleadas de escalofrío por esa mujer cuya morbosa belleza me abrazaba, envolvía y doblegaba sobre la fría y dura tumba. Luego se acomodó sobre mis muslos paralizados como estacas. Sentía como si un diluvio de aterciopelados pétalos de rosas rociara todas las partes de mi cuerpo. 
 
    Sus labios se deslizaron por mi rostro, encontrando los míos. No dudé en volcarme en un apasionado y salvaje beso, mientras sus cabellos negros como la oscuridad de los agujeros negros, sedosos como el más suave y exótico terciopelo, ondulados como las bravas olas del océano, se derramaban y reptaban por mi cabeza, por mi espalda, como tentáculos codiciosos de amor. 
 
      
 
    Ya no era yo. Sino sólo un muñeco de tiritante y trémula carne dominado por esa hembra indescriptible que me acariciaba y desnudaba con sus manos delgadas pero vigorosas, nacaradas y frías, cuyo tacto hacía prender mi alma y nublar los sentidos. 
 
    Su palabra de honor, de un cuero negro que parecía centellear bajo las haces de luz de la Luna, ceñía una cintura estrecha, divinamente delgada. Y a la altura de su pecho se ensanchaba y se abría sugerente, haciendo que florecieran unos senos blanquísimos, redondos y perfectos, turgentes y marmóreos. Parecían querer romper su cárcel, desatar los cordones negros, medio sueltos, de aquel palabra de honor, anhelando tocarme. 
 
    Y yo, en aquel sublime momento, moría de ganas por ahogarme en ellos y bogar por toda su piel, que parecía cincelada por el más extraordinario escultor bajo la Luna. 
 
    ¡Qué más puedo decir! sino que finalmente sucumbí entre sus brazos, tal y como deseaba con todo mi fervor. Me desnudó, me besó con besos que jamás había conocido ni sentido. Con caricias que herían, gélidas y abrasadoras a la vez. Sus uñas perfectas de color escarlata, afiladas como sus colmillos, dibujaban surcos de sangre y dolor en mi piel temblorosa y rendida.  
 
    Gritaba hasta desgarrarme la garganta. De placer, de dolor. De ambas sensaciones a la vez. 
 
    Recuerdo tus iris enloquecidamente rojos como la sangre que bebías y lamías con esa lengua de fuego, mirarme hambrientos mientras en mi cuello ardía la hoguera más infernal y placentera. Finalmente, sentí un vértigo infinito y delicioso, y mi corazón estalló. Sombras del cementerio con forma humana, se incorporaron de sus nichos y se inclinaron, sin ojos, sobre mí. Para verme morir enloquecido, riendo, sufriendo, amando... 
 
    «Fue genial. Te quiero»… Fue lo último que escribí sobre la pantalla ensangrentada de mi móvil. 
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                   FIN DE LA PARTIDA 
 
      
 
    «¿Qué es la vida? No es más que un juego miserable en la que tienes todas las de perder» (Mickey Bane) 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Me encantaría pensar que voy a salir también vivo de esta. Pero, si he de poner los pies en la tierra por una vez, tengo serias dudas al respecto. Creo que esta vez he llegado demasiado lejos y no hay camino de regreso. Ese camino que otras tantas veces he recorrido, aunque fuera huyendo de puntillas entre llamas, o sorteando aludes que se derribaban tras de mí. 
 
    El hecho es que no entiendo porque he actuado de esta manera, y eso que me advertías. Y tus advertencias cada vez eran más nítidas.  
 
    Que abandonara el barco, insistías. Pero yo seguía, erre que erre, dirigiendo la embarcación de mi vida hacia aguas cada vez más oscuras y turbulentas.  
 
    Pues no me contenté con robar tu corazón aquellas primeras semanas en las que comenzamos a escribirnos, casi por casualidad. 
 
    Eso creo que no resultó demasiado complicado. Tampoco lo puedo afirmar categóricamente; a veces, la vida corre tan deprisa, difuminando o distorsionando los recuerdos. Y tecleando sobre la pantalla de mi móvil y leyendo tus respuestas, el tiempo se desgastaba con desatada rapidez. Con vertiginosa intensidad. 
 
    Con paciencia infinita, ternura y dulzura medida, espaciando los silencios a veces, y precipitando luego frases rotundas y apasionadas —como una catarata que, contenida, se desborda con más brío, con más furia— logré mi propósito, sin prepotencia ni exageración por mi parte. Te enamoré…  
 
      
 
    Así que, después de tener tu corazón palpitando sobre la palma de mi mano, pensé que había llegado el momento de que nos viéramos. 
 
    Y este anhelado encuentro aconteció por fin en una fría gasolinera adyacente a una autovía, donde ni siquiera la luna se observaba con claridad ni inspiradora, tamizada por la luz enfermiza y anaranjada de farolas. Alrededor, se agazapaban las miradas oscuras de un tropel de coches varados a distancia. Aún así, era el rincón más delicioso para enmarcar nuestro amor. 
 
     Nos besamos con ardor contenido, nos acariciamos con dulzura y te regalé el primer peluche con un corazón sosteniendo un corazón entre sus dedos. 
 
    Un inolvidable recuerdo que me llevé a casa. El sabor de tus besos, el fuego de tu mirada azul, tu mano abrazada a la mía. Sin la fría pantalla de por medio… 
 
      
 
    Quizás en ese instante debí de frenar. Todo hubiera quedado en un apasionado episodio, sin más. Y tu corazón hubiera seguido latiendo por un amor imposible. Siguiendo tu camino y yo el mío. En busca de nuevos horizontes despejados que descubrir. Esos horizontes siempre atrayentes para los eternos soñadores y buscadores de atardeceres románticos. Coleccionistas insaciables de amores y desamores… 
 
    Pero no. Seguimos escribiéndonos, por inercia, por atracción, por obsesión… ¡qué sé yo! Este enredo había comenzado como una pequeña piedra que había empezado a rodar desde la cima de una montaña nevada de pendiente infinita, y ya se había convertido en una bola de nieve de enormes proporciones. Que no cesaba de crecer, arrastrando y arrasando todo a su paso.  Hasta su estallido final. 
 
    Nos vimos varias veces más, en intervalos de un mes, aproximadamente. En aquella misma gasolinera, que además era un área de descanso para viajeros de largas distancias. Persiguiendo el rincón mágico imposible, donde nadie nos pudiera ver y pudiéramos dar rienda suelta a nuestro amor prohibido. 
 
    Aunque las precauciones nos importaban cada vez menos. Llegamos a pensar que los cristales empañados de tu coche pueden llegar a crear un mundo placentero y dionisiaco dentro de otro mundo, mucho más gélido y aburrido. Y que pueden abrigarnos de cualquier mirada y de los vehículos aparcados alrededor o circulando despacio, casi rozando el retrovisor. 
 
    Nuestra relación, que por aquel entonces ya tenía seis meses de vida desde los primeros mensajes, parecía haber superado su fecha de caducidad. Los enfados eran constantes y mayúsculos. Más por tu parte, reconócelo.  
 
    Tus primeros recelos y reproches sobre cada línea que escribía en las redes sociales —la misma que nos había unido— o por cada persona a quien le dejaba algún esporádico «me gusta» o algún superficial comentario, fueron crecientes y diarios.  
 
    Pero con medidas palabras y pacientes, decía, siempre conseguía templar las aguas revueltas. Como Moisés cruzando el Mar rojo. Aunque cada vez me costaba más, porque tu incomprensión por mi insistente actitud y comportamiento, iba envenenándolo todo. 
 
    Estabas días sin hablarme, hasta que… «oye como estás», «sabes que te adoro», «no entiendo tus enfados»… esas palabras que iba encalleciendo mis dedos, finalmente, tejían el conjuro mágico acertado y… ¡Voilá! Cómo Lázaro, nuestra relación que parecía por momentos fallecida, recobraba la vida, volvía a latir. 
 
      
 
    La última vez, sin embargo, fue el más sublime de nuestros encuentros. ¡Quién nos iba a decir que sería el último que podría tildarse de amoroso y apasionado!  A partir de ese momento, había comenzado mi cuenta atrás… 
 
    Nunca pude imaginar, yo que siempre presumía de tenerlo todo bajo control, que besos tan infinitos, caricias tan intensas, gemidos y alientos tan unidos, pieles tan ardientes y almas tan unidas… iban a convertirse en el preludio de una pesadilla. 
 
    El escenario fue algo distinto aquella última vez. Un paraje de maleza, a pocos kilómetros de esa gasolinera, marco de nuestros anteriores y furtivos encuentros. Pero mucho más íntimo, a pesar de que sólo a cien metros los coches volaban como flechas de luz en la noche, en dos direcciones, sobre la autovía cercana. 
 
    Aún a pesar de eso, la oscuridad, esta vez sí, tenuemente corregida por una luna auténtica, envolvente, coronó la situación idónea y soñada. Para amarnos sin tregua, sin límite. 
 
    Nuestra despedida también fue hermosa, como no, contemplando aún jadeantes la luna borrosa por el vaho tras el cristal de la ventanilla trasera, abrazados y empapados a la vez. 
 
    Lo que no imaginé en ningún momento, es que tú habías decidido también jugar y acababas de mover tus fichas en esta partida. 
 
    Muy pronto, llevarías la iniciativa en este juego peligroso, que hasta ahora había comandado con mi facilidad de palabra y dulzura entrenada que, además, tratándose de ti su destinataria, he de reconocer que me surgía innata, fluidamente. 
 
      
 
    Resulta que yo no sabía que en tu ciudad, donde desarrollabas tu vida cotidiana, como yo la mía a cien kilómetros, semanas atrás habías conocido a un hombre. 
 
    En una borrachera, quizás harta o resacosa por mis palabras o sobrepasada por tus emociones, cada vez más inestables, conociste a un individuo que te hizo el amor varias noches consecutivas. 
 
    Por eso decidiste proseguir el juego con tu nueva compañía. Yo te escribía pero ya no eras sólo tú quien leía mis «buenos días» o mis «dulces besos para ti». Tu chico que es vigilante jurado y te poseía como una muñeca en sus brazos, también leía mis mensajes. A veces me respondía directamente él, sin que yo pudiera ni siquiera imaginarlo. 
 
    Así pasabais los días entre carcajadas en el sofá de tu casa, agarrados a una botella de whisky. Sabes perfectamente que ese saco de músculos y huesos, carece de inteligencia y de sentido humor. Ahora puedo intuir que ni siquiera te atraía, que estarías con él por pura necesidad fisiológica o mera venganza hacia mí. Por eso no te importaba que vuestras aburridas horas las entretuviera con mis mensajes. 
 
    En tu descargo, es cierto que me advertiste en algún momento tuyo de lucidez. Empezaste a ver que esos músculos sin cerebro que cada vez te trataba peor y se había instalado en tu casa, no era como pensabas. Sus risas eran cada vez más sonoras y siniestras y su mirada más inquietante y fanática. Era todo lo opuesto a mí, pero te cegaste con hacerme daño y al final ese dolor te lo estabas infringiendo también a ti. 
 
    Llegó un momento que se apropió de tu móvil, destrozó tu ordenador, en uno de sus súbitos arranques de violencia y suplantando tu identidad una vez más, quedó conmigo a través del whats app. En el mismo sitio de la última vez.  
 
      
 
    Yo no dudé, lo cierto es que tenía y tengo ganas de ti, en mi ignorancia radical sobre lo que estaba sucediendo. Así, pensaba que el juego proseguía y que seguía siendo el ganador, cuando este anochecer, con los últimos rayos de Sol de una tarde de enero todavía fría, he llegado al mismo sitio donde nos besamos por última vez. E hicimos el amor por vez primera. 
 
    Allí estaba tu coche, bajo la penumbra de una noche que empezaba a encender sus estrellas en el firmamento. 
 
    Bajé a tu encuentro, anhelando el calor de tus labios. Pero de la puerta trasera de tu coche apareció un hombre alto y corpulento, de brazos como columnas. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa? ¿Ahora te has quedado sin palabras?... Sabes que quedar con desconocidas por Internet, puede resultar peligroso… —me espetó con una sonrisa que parecía cincelada sobre su rostro de hormigón. 
 
    Tú también estabas ahí, pero me mirabas horrorizada agarrada al volante. En ese preciso momento me di cuenta que el juego había terminado. 
 
    Quise huir, lo reconozco. Tenía fe en alcanzar mi coche, arrancar y largarme de allí. Y acabar para siempre, ahora ya sin vacilación, con esta historia. 
 
    Pero tu amigo me ha atrapado en plena carrera, con una fuerza y agilidad inusitada, y me ha obligado a tumbarme boca abajo, mordiendo la tierra. Luego, con una cuerda, me ha atado ambas manos en la espalda. 
 
    Me empujó al interior de tu coche y me vendó los ojos, aunque antes he podido ver tus ojos desconcertados, observándome espantados, tanto como los míos, y arrepentidos. 
 
    —Así que a veces sientes que te ahogas de tanto amor por mi chica… ¿eh, amigo…? —me preguntó sarcástico, como una voz irrumpiendo entre las tinieblas.  
 
    No respondí. Intuí que cualquier cosa que replicara, no lograría arreglar ni cambiar nada. Además, me sentía aturdido como el que se cree ganador y es derrotado en la última jugada.  
 
    El vehículo de mi amada debió atravesar senderos tortuosos y en mal estado, a juzgar por la vibración en el asiento trasero donde semanas atrás te había colmado de besos y caricias, hasta alcanzar su destino y detenerse. 
 
    Esas manos como garras de acero me sacaron con violencia del vehículo y me guiaron a través de un terreno irregular, quizás atravesando un abrupto camino por el monte, a juzgar por el aliento helado de una brisa que soplaba sobre mi aterida piel.  
 
    Luego me ha quitado la venda y me ha desatado las manos. He aparecido dentro de una sórdida y húmeda casa donde sólo se escucha el eco de nuestros pasos. Entonces, aún desorientado, me ha empujado sin compasión y me he precipitado al vacío. 
 
      
 
    Tres metros de caída y me golpeado contra un suelo enlosado. Creo que me he roto el brazo derecho y tal vez la rodilla derecha. Me duelen ambas zonas con una intensidad bárbara, y sólo puedo retorcerme de dolor en el suelo. Pero la tragedia de lo que se me avecina, hace que esto carezca de la más nimia relevancia. 
 
    —Ahora te vas a ahogar, maldito poeta… ¡y con razón!… —me voceó con un terrible tono de voz que se redobló con un retumbe espantoso en aquellas paredes vacías y lóbregas, y en el hueco cuadrado de tres metros de profundidad por tres de ancho y largo, al que me había arrojado. Como una tumba en vida. 
 
    Ha abierto un grifo y de la boca de una gran manga, como una serpiente negra asomada al agujero donde yazco, ha empezado a caer un abundante chorro de agua. Que ensordece todo como si me encontrara en el corazón de una catarata. 
 
    En unos minutos se ha mojado todo mi cuerpo. He intentado con un dolor indescriptible incorporarme, apoyándome contra una de esas paredes frías como la muerte.  
 
    Ahora grito, pido auxilio y clemencia. Pero sólo escucho mi propio espanto y esa agua asesina, con un estruendo atronador. Y siento frío y horror. El nivel del agua asciende por mi cuerpo como la muerte que trepa y me rodea en un abrazo mortal… 
 
      
 
    Al final el agua entra por mi boca y llena mis pulmones, acalla mis alaridos. Como bien decía al principio de este relato, creo que no voy a salir vivo de esto. De hecho, me estoy muriendo. A través del agua, sumergido, creo ver tus preciosos ojos azules, como una luna lejana en el cielo… 
 
    


 
   
  
 




 
 
      
 
      
 
      
 
            LA CHICA QUE SONREÍA 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
          I  
 
      
 
    Soy detective privado, quizás el más célebre de mi ciudad. No gano mucho dinero con esto, pero sí que recibo innumerables elogios con frecuencia. Sé que mi nombre y mis éxitos se propagan de boca en boca, haciendo que mi valía sea reconocida en este reducido universo. En esta ciudad y toda la extensión de la provincia. 
 
    Por eso ha llegado a mi mesa un caso extrañísimo. Tal vez el más insólito y desconcertante que me hayan ofrecido en el transcurso de mi carrera en esta tan peculiar profesión. 
 
    Observo detenidamente la fotografía que mi extraño cliente me ha proporcionado y la comparo con la que aparece, luminosa, en la pantalla de mi ordenador. 
 
    Es la misma chica, de eso no hay duda.  
 
    No hay nada especial en ella, aparentemente. Me refiero a que parece atractiva, pero tampoco podría asegurarlo con certeza. Luce una bonita sonrisa, pero tampoco podría afirmar que sea sincera. 
 
    El marco es fascinante, puedo certificar sin vacilación. Barcos blancos alineados en un puerto soleado, varados, como durmiendo, con sus mástiles enhiestos y desnudos hacia un cielo insultantemente azul. La silueta de un monte, típicamente mediterráneo, con el color ocre y rocoso dominando el crisol de tonalidades, al fondo. 
 
    Y ella, sentada, con estudiada elegancia, en primer plano, sobre un amarre decorativo negro, al borde del muelle. 
 
    Sonríe tan intensamente que se aprecia la blancura de sus dientes. Lleva un vestido primaveral de flores lilas y hojas verdes, remarcadas en fondo blanco. 
 
    Un mini—cinturón decorativo la ciñe por encima de su vientre, rosa claro. Y una rebeca de color marrón suave, a juego con los leotardos del mismo color, que abrazan sus bonitas piernas —ligeramente ladeadas, siguiendo el ángulo de su cuerpo— como una segunda piel. 
 
    Sus cabellos son castaños claros, diría casi rubios, cuidadosamente peinados hacia la derecha, y refulgen bajo los rayos de un Sol que cae sobre ellos. 
 
    Todo parece bien, en su lugar. Una chica o una mujer normal, bonita y sonriente, en una leve postura sensual. Nada que objetar.  
 
    —Noelia, ven un momento, por favor… —le ruego a mi secretaria a viva voz, para que mi frase cruce la distancia que nos separa y alcance sus oídos. 
 
    —Voy… —responde al instante. Escucho que su silla se desplaza y sus tacones repiquetean contra la tarima de madera, en dirección a mi cuarto. 
 
    —Dime, Javier… —me dice servicial, casi en un susurro, a mis espaldas.  
 
    —¿Qué ves? —le pregunto, sin dejar de apartar la mirada de esa fotografía, señalándosela con un dedo vacilante. 
 
    Ella tarda unos segundos en responder. Es el misterio que encierra esta fotografía, pienso. Suscita dudas y a buen seguro que mi secretaria, una mujer intuitiva y perspicaz, a pesar de su belleza y sus sonrisas frecuentes, lo ha captado. Una batalla entra la razón y el presentimiento. Entre la realidad y la apariencia. 
 
    —Una mujer normal… —logra articular Noelia, arrastrando las palabras. 
 
    —¿Estás segura que sólo normal?... —le replico mirándola inquisitivo. Me asombra verla circunspecta, casi contrariada, con sus magnéticos ojos castaños clavados en la fotografía de esa rubia aparentemente normal varada en el puerto de Cartagena. Ella siempre luce una sonrisa, como una vela valiente desplegada contra viento y marea. Es su principal valía. 
 
    —Sí. Creo que sí… Una mujer normal, sin más… —se reafirma, pero con el mismo deje inseguro reverberando en sus labios—. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Qué ha hecho esta mujer? —me pregunta volviendo en sí, desde algún punto lejano de sus pensamientos, devolviéndome la mirada. 
 
    Me encogí de hombros, con indisimulada sinceridad. Volví los ojos a la pantalla, si bien mi pose mantenía una visible tensión que no entendía.  
 
    —No lo sé. Tal vez nada…. ¡Quién sabe!… A veces los clientes están más locos que las personas a las que tenemos que investigar en este oficio; bien lo sabes, Noelia… —le confesé y sonreí—. Gracias, niña…—concluí dándole la espalda, poniendo con ese gesto el punto y a aparte a la conversación.  
 
    Intentó sonreír, desconcertada. Entendió que ya no precisaba de sus servicios, se giró y marchó sobre sus pasos. 
 
    Volví la cabeza para verla antes de desaparecer por la puerta.  Me encantaba cómo andaba y su delicioso movimiento de caderas. Tal vez ese vaivén de sus generosas curvas, adornadas con faldas tan llamativas como exiguas, era excesivo. Pero en ella, lo excesivo no desentonaba, sino que ajustaba al dedo como una sortija. 
 
    Tal vez debía de haberle comentado lo del perfume. ¡Qué agradable olía aquella mañana! 
 
    Regresé al banal mundo y a la pantalla. Y la mirada sin ojos de aquella «mujer normal», como la había definido mi sagaz secretaria, me sonreía con su misma sonrisa inquietante.  
 
    Por cierto. Pido disculpas. He olvidado apuntar que lleva unas gafas de Sol, de esas con lentes tan enormes y redondeadas, tipo vintage, y que le oculta medio rostro. Son de color marrón y efecto espejo. 
 
    Así que no consigo adivinar sus pupilas ni la forma de sus ojos.  
 
    Esto es lo que, quizás y secretamente, más me inquieta de cualquier persona.  
 
    Y Noelia, ha insistido en denominarla «mujer», con énfasis. Lo cual significa que la ha creído de mayor edad que yo en mi primera percepción. Tal vez, de una edad madura indefinida.  
 
    Este detalle también me ha estremecido. Que a pesar de que aparente poco más de treinta años, excesivamente cargada con ropas primaverales y una forzada sonrisa juvenil, su verdadera edad derrumbe primeras y equívocas impresiones.  
 
    He permanecido otros interminables cinco minutos, analizándola, con  los ojos y la frente fruncida, fruto de una desmedida concentración. 
 
    Finalmente concluyo que su edad debe estar más próxima a los cincuenta que a los cuarenta. Y tal vez, sólo tal vez, grita una vocecilla horrorizada, espantada, en alguna gruta lóbrega de mi mente, su edad exacta roce o incluso supere los sesenta… 
 
      
 
    Después de otro buen rato, he decidido apagar la pantalla del ordenador y me he refugiado en el confortable sillón de cuero negro de mi despacho. 
 
    He recostado la cabeza sobre mis brazos cruzados, inclinando el respaldo, y he acomodado mis pies sobre un taburete. He cerrado los ojos con la intención de no pensar, de relajar mis neuronas.  
 
    Sin embargo, esos ojos que no veo, esa sonrisa poco natural con unos bordes de carmín demasiado repintados y perfilados, ese cuerpo delgado y adolescente que puede disfrazar una edad estremecedora, en una posición algo forzada y una inclinación excesiva, se me aparecen una y otra vez en la pantalla de mis párpados cerrados. 
 
    Siento pellizcos desagradables en el corazón cada vez que la veo sin querer verla. Este va a ser un caso muy extraño, pero que tarde o temprano resolveré. Como todos hasta el día de hoy. Quiero convencerme con esta idea hasta que, exhausto y turbado me duermo, agotado de pensar.  
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                                              II  
 
      
 
    No sé que voy a decirle a mi cliente. Realmente, esta es una situación inhabitual. Mis clientes algunas veces no tienen razón. 
 
    Se dejan guiar por suposiciones, intuiciones erróneas, enajenaciones transitorias o, simplemente, me contratan empujados por los sentimientos más primarios. Odio, venganza, celos… ¡A veces por simple y mera envidia! 
 
    Pero, por raro que sean los encargos o por inocentes que sean las personas sobre las que tengo que informar, el procedimiento se resume y se despacha en una cuestión de seguirlas, allá donde vayan, apuntar lo que hacen o dejan de hacer, recoger pruebas suficientes y redactar unas conclusiones en base a las pesquisas cosechadas. 
 
    Luego, hay que exponerlas al cliente de la forma más cordial y profesional posible, esperando que éste, con mayor o menor agrado, las acepte o, al menos, las considere suficientes para llegar a una conclusión, sea o no dolorosa. Luego queda el paso fundamental para que este negocio y este proceso tenga sentido, que es invitarle a pasar por caja y que me satisfaga los servicios prestados o la liquidación final por los mismos. 
 
    Pero este caso es radicalmente diferente en múltiples aspectos. Sólo hay intuiciones, por parte de mi cliente, de que ella hace malo o es partícipe y culpable de algo aterrador. Tampoco me ha explicado, sino con ideas vagas, filosóficas y esquivas, qué clase de comportamiento tengo que investigar. Ni a quién afecta ni quiénes son sus víctimas. Ni qué interés existe entre ese hombre que masculla entre dientes y vaguedades y esa chica congelada en una fotografía demasiado ideal y antinatural. 
 
    Para colmo de las inconcreciones que concurren en este caso, ni siquiera sé donde vive la mujer investigada. 
 
    Así que he decidido llamar a ese cliente que estuvo dos días atrás en mi oficina, y le expongo algo difícil para mí, pero tan cierto como el Sol amanece por el este. Que el barco donde navego está bogando, por ahora, hacia ninguna parte. 
 
    —¿Usted percibe algo en ella, a que sí…?— me responde con una pregunta desde el otro lado. Me recuerda vagamente a la voz chirriante y aguda de ese hombre que permaneció poco más de diez minutos en mi oficina. Aunque suena más atemorizada y distorsionada. Como si parloteara dentro de una cueva. 
 
    —No, señor Chacón. La veo una chica normal. Y, con respecto a lo que usted me comentó el otro día, no le veo sentido. A nada, si le soy sincero… —miento, con mi habitual tono monocorde laboral. 
 
    — ¡Miente! —me espeta, sobresaltándome. Percibo una extraña niebla de ruidos difusos entre sus palabras. Me pregunto si no serán los espíritus de esa catacumba donde parece estar sepultado, susurrando cosas ininteligibles a su móvil—. ¿No se ha dado cuenta que hay algo maligno en ella? ¿Algo satánico que se agazapa bajo una envoltura de falsedad, que late bajo su piel untada de maquillaje y polvos…? ¡Dígame que lo ha sentido! ¡Usted es el detective, el mejor de la Región y tiene que verlo! —me sigue perorando con una voz alterada e iracunda. Un eléctrico terror, cuyos motivos desconozco, parece empapar sus fonemas.  
 
    Y está empezando a contagiármelo, porque he de reconocer que ese señor Chacón parece que está describiendo mis sensaciones ocultas. Sensaciones que, por el absurdo hecho de no entender, trato de enterrarlas vivas.  Menudo detective estoy hecho… 
 
    —Pero… aún así… supongamos que tuviera un ápice de razón… ¿Qué pretende que investigue? Dice que sospecha que hay gente que ha fallecido… Pero no puede asegurarlo… Afirma que hay una relación entre esas muertes, cuyo número no me puede cuantificar ni determinar, y esa chica que se limita a sonreír con un calmado mar azul a sus espaldas y un cielo diáfano y deslumbrante sobre su cabeza…  —le replico intentando moderar el tono de mis palabras, no sé si con éxito. 
 
    —¡Usted es el detective! Debe demostrarme si la intuición poderosa y clarividente que late por mis venas es cierta o no. ¡Demuéstreme que me equivoco!— me retó con cierta retórica poética, alzando su voz terca y desesperada entre ese gorgojo constante de sonidos crecientes e inquietantes—¡Y demuéstreme que su sexto sentido también se equivoca!… Que lo dudo sinceramente… —concluyó, colgando la llamada con brusquedad. 
 
      
 
    Me he quedado mirando el auricular del teléfono y él a mí. 
 
    Otra intuición me ha empujado los dedos al teclado y a comprobar mi cuenta bancaria  «on line». 
 
    Suspiro. Esa misma mañana he recibido su transferencia bancaria. Trescientos euros, según lo acordado en su última visita. Como parte de la liquidación definitiva que resulte de aquel trabajo. Ahora no tengo excusa. No soy ese tipo de personas que se echan para atrás. Y menos devuelvo transferencias bancarias a mis clientes. El dinero se reviste con un halo sagrado para mí.  
 
    Cruzo los brazos sobre la mesa de mi oficina y hundo mi cabeza entre ellos, pensativo… 
 
      
 
      
 
    III  
 
      
 
      
 
    No soy yo de navegar por las redes sociales pero este insólito trabajo me ha forzado a registrarme en «facebook», con un nombre y una fotografía falsa. 
 
    Después de calentarme la cabeza sobremanera, tanteando varios apodos, o nicks, que es el anglicanismo más frecuente para este término, me he decantado por «Moonlover». Considero que éste es un sobrenombre extraordinariamente romántico como enigmático. Que puede ser ciertamente atrayente; en suma, lo único que pretendo. 
 
      
 
    Imagino que el trámite de crearme una cuenta debe ser el mejor sucedáneo al habitual procedimiento de colocar un GPS en el coche o en la suela del zapato del investigado, y seguirlo hasta las mismas fauces del infierno, si es preciso. En los casos habituales me refugio tras las lunas oscurecidas traseras de mi furgoneta, cámara en ristre. Acechando ver entrar o salir al espiado de un bar, un hotel o un club de alterne, o de donde perpetre sus fechorías. Pero este caso es radicalmente distinto y exige de un procedimiento y unos métodos diferentes.  
 
      
 
    Ha resultado fácil que me agregue entre sus cientos de amigos virtuales, como uno más. Le he mandado una solicitud de amistad y, casi de inmediato, me ha aceptado. 
 
     Una tarea más ardua y difícil ha sido arrancarle unos monosílabos de sus dedos. Me ha costado varias horas de espera hasta que se ha dignado a responder a mi saludo inicial. 
 
    Contesta a mis preguntas, fingidamente inocentes, con «Sí» o «No». Pero sólo cuando le apetece. Pueden transcurrir  varias horas o incluso responderme días después. 
 
    Le he informado hoy a mi cliente, que conserve la paciencia. Que las pesquisas, por el procedimiento que he optado seguir, han comenzado con paso seguro pero van a requerir de tiempo y una dosis ilimitada de temple y paciencia. Él lo ha sabido entender, a pesar de sus ansias de venganza hacia esa fémina, y cuyos motivos insiste en no contarme. A pesar de la terca ambigüedad con la que me habla, con un deje de desesperación que no puede evitar agriar y enrarecer su voz cuando tratamos el asunto, entiende mis razonamientos. Trabajo y calma. Lo que resulta aliviador para mí. 
 
    Por otro lado, me he dado cuenta que el apremio y las preguntas directas con esta mujer es una estrategia equivocada. 
 
    Juega con ventaja. Gestiona las respuestas y los silencios con una calma glaciar, imponiendo estos últimos cuando no le interesa responder.  
 
    Ni qué decir que esta es una táctica o un rasgo de su comportamiento on line que exaspera e incómoda al interlocutor. Aunque sea un espía curtido en mil y una batallas.  
 
    En cambio, he comprobado que enviarle emoticonos es la clase de mensaje que sí le anima a responder. 
 
    Entre  conversación y conversación, que como ya he subrayado, las espacia de tal manera que a veces me fuerza a pensar en la rendición y el fracaso, me dedico a observar y a cotillear. A investigar, que es para lo que se me paga.  
 
    Sondeo lo que escribe en su «muro», un espacio de sutil, delicado y elegante narcisismo. Donde escribe a diario sus «buenos días» y «buenas noches», acompañadas de frases filosóficas, existenciales, o simplemente reflexivas, suscritas por célebres personalidades revestidas por un supuesto halo de sabiduría, como filósofos, escritores o simplemente faranduleros de las palabras. 
 
    O sube imágenes en blanco y negro o en suaves colores pastel o sepia, de personajes con vestimentas o atuendos de principios del siglo pasado, reflejados en picantes o llamativas estampas. Luego juega a ponerle frases curiosas o diálogos improvisados por ella. Frases deliciosas de pícaros coqueteos o graciosos momentos del día a día.  
 
      
 
    Decenas de personas pulsan «me gusta» a sus comentarios o fotografías. Otro buen puñado responden a sus «buenos días» o «dulces sueños», con comentarios iguales de empalagosos y repetitivos. Hombres y mujeres de nombres desconocidos para mí, contribuyen a la entelequia de hacer de su muro un espacio ameno y de elegante dulzura, pero que, analizado analíticamente, considero que no son más que una amalgama de frases vacías y horteras. Creo deducir que este insistente comportamiento en su muro, deriva en algo enfermizo y obsesivo. Que no persigue otro fin que el alimento de su elevado «ego», a base de burdas alabanzas o halagos del vulgo, una masa seguidora, fiel y embobada. 
 
    Son de esas típicas personas, concluyo después de cuantiosos días de observación, que usan una máscara de palabras hermosas y vacías para esconder tras ellas un paisaje más miserable y aterrador. Que es el «paisaje» que se encierra en su propia alma. 
 
    Quizás detrás de esas gafas de sol de amplias y redondas lentes, esconda unos ojos incómodos de ver, circundados de patas de gallo y vetustas arrugas, rezumantes de un odio o una ladina maldad que no deja entreverse en sus palabras o en sus sonrisas forzadas a cincel. 
 
    Puede ser también que tras ese delgado cuerpo, adornado con bonitos y elegantes vestidos y ladeado en posiciones sugerentes, no haya nada interesante que descubrir ni una piel lozana y fresca que acariciar o envidiar. 
 
    Presiento desde el primer día, como bien sabe el lector, que no haya nada sincero en ella. Empezando por el equívoco de una edad enmascarada tras potingues, prendas vaporosas o ajustadas, meticulosamente seleccionadas. Continuando por fotografías tomadas desde una estudiada lejanía y persiguiendo siempre el ángulo y el enfoque más favorable. 
 
    Incluso en una fotografía donde se puede apreciar sus ojos y una juventud plena, bella, radiante, en un balcón elevado de algún apartamento costero, con el mar de fondo, vivamente azul, la trampa parece esconderse como un escorpión agazapado bajo una roca, acechando al impresionable incauto. 
 
    ¿De qué fecha puede ser esa foto? Juraría por la desvaída tonalidad amarillenta que lo matiza y por la baja resolución que emborrona ciertos rasgos, que puede tener incontables años.  
 
     Una foto ya vieja y escaneada, puede estar reflejando, sugiriendo, un presente que ya no existe. Una belleza pasada y ya perdida, pero que la yergue como orgulloso blasón en un océano de engaño. 
 
    —¿Quién coño eres tú…? —susurro a la pantalla, volviendo a comparar la primera foto, la más inquietante, y la de esa misma chica más juvenil, radiante de sensualidad, con su tez morena resaltando sobre su vestido blanco de tirantes, en una fotografía que puede remontarse a remotos veranos atrás.  
 
      
 
      
 
    IV 
 
      
 
      
 
    Hace ya casi diez días que ando sumido en este extraño trabajo y apenas he logrado avanzar. Bien es cierto que no he de considerarlo como algo personal y que mi cliente sigue asumiendo, aún a regañadientes, lo arduo de esta tarea. Así que no tengo porqué preocuparme en exceso. Los trescientos euros que llevo ingresados, son a cuenta de la liquidación final, recalco. 
 
    Por ahora apenas he logrado saber de la vida de esta chica. Sólo que trabaja de profesora en un instituto en Murcia y que vive en Cartagena. Y que su marido vive muy lejos, por cuestión de trabajo. 
 
    Así que mientras aguardo respuesta a mi última pregunta, «¿Te pasa algo?», he decido tomar un desvío en mi camino, para intentar avanzar por senderos más despejados. 
 
      
 
    En esta dirección, he tratado ponerme en contacto con algunas de las personas que siguen o participan en su juego de responderle o darle «me gusta» a los comentarios o enlaces que «cuelga» en su muro. 
 
    Con una tal María C. y una Susana Galindo, no he encontrado respuesta a mis preguntas. Pero con un tal Alfonso M., que escribía e interactuaba en su muro de forma asidua un mes atrás, he dado en la diana. 
 
    Le he preguntado por Azucena, que es como se llama la mujer investigada, y de qué la conoce. Y enseguida me ha respondido con una furia desmedida y atroz.  
 
    Primero me ha atacado, pensando que yo era su emisario o mensajero. He intentado calmarlo pero creo que he introducido mis palabras en una herida sin cerrar, por lo que no he conseguido otra cosa más que enconar su ira. Ha terminando mandándome a la mierda y bloqueándome.  
 
    Pero tras pinchar en hueso, en mi segunda tentativa he logrado encontrar al fin un clavo saliente, aunque esté ardiendo, al que me he aferrado con todo mi empeño profesional para seguir avanzando en mi objetivo. En esto consiste mi trabajo, en asirme a cualquier indicio, a virar el timón hacia cualquier guiño de luz en medio del más lóbrego océano. 
 
    Los hombres suelen ser bastantes más torpes en el engaño o, por decirlo de otro modo, más pueriles y descuidados en sus comportamientos, y van por la vida dejando rastros torpemente. ¡Fácil tarea para quien se obstine en seguirlos! 
 
    Así que no he tardado en saber dónde trabaja y me he dirigido, sin más, al encuentro de esta persona, a quien sólo mencionar el nombre de esa chica, fue como si le mentara al mismísimo diablo, con melena rubia ondulada y gafas de lentes oscurecidas. 
 
    —Hola Alfonso, soy Javier… El que te inquirió ayer por Azucena —le he espetado sin más preámbulos, cuando ha salido del taller donde trabaja, vestido con un mono azul grasiento y la calva enrojecida de sudor, en un carril perdido de los extrarradios de la urbe, en plena huerta. 
 
    —¿Qué coño...?¿Qué quieres tú…? —reaccionó abruptamente, a punto de trastabillarse, con los ojos muy abiertos—. ¡Te dije que no quería saber nada de ti ni de esa zorra! ¿Para qué has venido a buscarme? ¡Déjame en paz, yo no te he hecho nada! —me respondió con gestos airados, amenazándome con el dedo. 
 
    —Escúchame… —le repliqué, apartando su dedo índice grasiento y agrietado de un valiente manotazo—, estoy investigando la muerte de varias personas, y a no ser que quieras que te acuse de encubrir a un asesino o asesina, quiero que me cuentes todo lo que sepas de esa tipeja. 
 
    Alfonso M. reculó hacia atrás, sorprendido por mi desafiante reacción. 
 
    —Joder… No me jodas que ha matado a alguien… ¡joder, joder! no me extraña nada. Se le veía venir de lejos…— gruñó para sí, frotándose la frente y la calva despejada con ansiedad, ensanchando los ojos de preocupación. 
 
    —Cuéntamelo todo… —le conminé con rotundidad, conteniendo una sonrisa de satisfacción. 
 
    —Vale, venga conmigo, se lo cuento pero no aquí. Demos una vuelta… —aceptó finalmente exhalando un suspiro de rendición. Oteó a ambos lados, preocupado porque nadie los escuchara. 
 
    Un par de compañeros salieron del mismo taller, hablando estentóreamente y riendo, con ganas de llegar a casa, sin prestarles atención. 
 
      
 
      
 
                                   V 
 
      
 
      
 
    —Un mal día apareció en mi facebook. La red social me sugería su amistad, tal vez por tener algún amigo en común. Me cautivó su sonrisa y no dudé en enviarle una solicitud de amistad. «¿Por qué no?», pensé. Parecía una mujer guapa… —me confiesa mientras andamos pausadamente por una vereda de tierra, flanqueada por perfumados naranjos a ambos lados. Sus ojos se arrastran por el suelo, reflexivos. 
 
    —Al principio, todo fue más o menos bien. Me encantó esa foto que tiene de perfil… Esa que sale con unas gafas de sol, sentada… ¿La ha visto? —prosigue, achicando los ojos soñador, recordando. 
 
    —¡Claro! Sé de qué foto me hablas… Es la misma que sigue teniendo en su perfil —le respondo con una sonrisa franca. Escuetamente, para que siguiera vomitando esa historia que parecía indigestada hace tiempo en lo más hondo de sus entrañas. 
 
    —Pues sí… ¡Y en maldita hora le escribí! Pues le recalco que me encantó su sonrisa y sólo podía imaginarse y preguntarme, noche tras día, cómo sería esa mirada que no podía ver.   
 
    Luego me atrajo su dulzura y las líneas con las que me respondía. Aunque fueran concisas y no demasiado fluidas, eran contundentemente dulces y mágicas para mí. En definitiva… —prosigue volviendo ahora la mirada al cielo, buscando una estrella perdida imposible de ver tras un deslumbrante Sol—, que empecé a enamorarme perdidamente de esa misteriosa mujer de relumbrante sonrisa, delgado y grácil talle, sugerentes cabellos dorados agrupados en una larga melena que parecía tener vida… —me confiesa, y yo entendí cada una de sus palabras. Como si aquel hombre estuviera leyendo mis propias sensaciones, ilógicas en cierto modo, con respecto a ella.  
 
    —¡Por cierto! Hay algunas fotos donde sí se aprecian sus ojos… Pero unas están tomadas de demasiado lejos, y otra, tiene trazas de ser una estampa de hace años. De una juventud perdida y desvaída ya… —apunto sin poder reprimirme, tal vez empatizando con su dolor. Sus palabras parecían haber pulsado una vena sentimental que desconocía y por la cual corría un hondo afecto u obsesión hacia la chica que espiaba virtualmente desde hace diez días. 
 
    —Pues sí. Veo que no soy el único que ha remirado sus fotos hasta la saciedad… —me confiesa lanzándome una extraña mirada, que no sabría interpretar con exactitud. Sorpresa. Celos. ¡Imposible! En teoría odiaba a esa chica. Tal vez había percibido una ciega obsesión y un dolor tácito entre mis palabras, identificándose conmigo. Sensaciones que él habría experimentado tiempo atrás, antes de sucumbir en el abismo. 
 
    —Es mi labor, para eso me han pagado…. —me excuso con aspereza. Volví la mirada al frente, esperando que sus palabras siguieran saciando mi curiosidad. 
 
    —Pues sucedió que, paulatinamente, fue dejando de contestarme. Espaciando sus respuestas, apenas tristes monosílabos. Hasta que el silencio eterno llenó del más espantoso horror y desolación mi corazón. 
 
    No entendía qué había dicho o qué había dejado de decir para que tan súbitamente, como un mar que se retira de la orilla, arrastrada por la fuerza de la Luna, sus palabras se desintegraran de la ventana del chat donde me había enamorado perdidamente de ella… —suspira, tras su inciso poético y desesperado, nada propio de un hombre curtido en arreglar motores de vehículos, cambiar ruedas y ajustar  tuercas grasientas. 
 
    —Y… ¿Qué pasó al final…? —le pregunto tímidamente, empujándole, sutilmente, para que siguiera fluyendo su narración. 
 
    —Fue terrible… —gime con la voz quebrada, cubriéndose el rostro con sus manos aceitosas. Se detuvo. Unos chillidos inhumanos nos helaron a pesar de que el Sol centelleaba pletórico en el cielo y calentaba la piel. Suspiré al reconocer de lejos unos pavos reales, desquiciados, con sus largos cuellos asomados entre las rejas oxidadas de las ventanas negras de una nave de ladrillo visto y sin pintar.  
 
    —Sólo sabía que era profesora de un instituto, pero no sabía de cuál. Necesitaba hablar con ella, pero mis ruegos, mis súplicas para quedar y hablar, fueron pertinazmente ignorados. ¡No me respondía! Y, mientras, como una atroz burla, seguía escribiendo en su muro. Sonrisas aquí, guiños y coqueteos allá... Todo aderezado con la diaria fotografía romántica o sutilmente provocativa, que daba pie a comentarios, unos de extremada simpleza, otros de dolorosa complejidad e intensidad. 
 
      
 
    Cada vez con más seguidores, cada vez con mensajes más ácidos y sensuales. Seguía colgando fotografías en tonos pastel, de hombres ataviados con gabardinas y sombreros, de damiselas con vestidos pomposos y enormes pamelas y lazos, y sombrillas con flecos barrocos, caminando por antiguos y floridos jardines o por paseos señoriales y empedrados de principios de siglo pasado. 
 
    En definitiva, no sabía cómo volver a recuperar sus palabras, que realmente era lo único que tuve de ella. Y que codiciaba absurdamente, como el niño ama el imposible de abrazar la Luna. 
 
     La busqué, pregunté por ella en mil sitios. Con su nombre y apellidos, por única pista. Era como buscar una aguja en un pajar, ¡por Dios! —se lamenta con los ojos enrojecidos… 
 
    —Y… ¿la encontraste? —pregunto, algo incómodo con ser el culpable de haber removido la herida de aquel hombre abatido, por un mero fin egoísta. Por el que me habían pagado, eso sí. 
 
    —Si… —me confiesa con un suspiro derrotista—. La encontré finalmente. En el Instituto del Barrio del Carmen. Impartía clases allí. Así que, sin dudarlo, enloquecido y desesperado como me encontraba, me dirigí hacia allí la misma mañana que desde la secretaría de ese instituto me confirmaron que era docente de aquel centro educativo.  
 
    Llevaba semanas sin sentirme persona. Sólo era dolor encarnado, un espíritu, una sombra de mí mismo. Necesitaba hablar con ella como quien se arrastra por un desierto atroz e infinito, con la boca agrietada y los ojos lastimados por la arena que arroja el viento.  Con la esperanza de que un trago de agua floreciera el milagro de la vida donde la muerte caminaba a grandes zancadas. Necesitaba verla, aunque supiera que no lograría nada. O moriría en el intento… 
 
    Mientras lo contemplaba, veía como ese hombre aparentemente rudo, con una complexión fuerte y viril, se me deshacía ante los ojos como un cubito se deshace en una tarde calurosa. Por su frente, los recuerdos, como espantosas imágenes y emociones, le nublaban la vista, le abatían el semblante y le hacían encogerse como si un frío terrible calara por sus huesos. 
 
    —Quizás debí haber muerto en ese momento y me hubiera ahorrado la peor e indecible tortura... De verlo con otro… —me espeta mirándome fijamente. Por un momento pensé que no me veía, o veía en mí a aquel «otro» que se había quedado grabado en su retina como una pesadilla grabada a fuego. 
 
    —Vaya… —murmuro tímidamente, cohibido ante sus ojos enloquecidos.  
 
    —No me entiendes, no puedes entenderlo… —me espeta, cogiéndome el hombro y obligándome a mirarle a la cara. 
 
    Siento su pulso tembloroso. Sus párpados tiritan y dos ríos de lágrimas brotan de ambos ojos. 
 
    —¿Sabes lo que se siente al ver a la mujer que amas con todo el alma, con todas las neuronas de la cabeza, con todas las venas del cuerpo, coqueteando con otro hombre?. 
 
    Salió riendo, casi carcajeando, de la mano de aquel tipo. ¡Ay, sus risas, como lanzas de acero atravesándome! Y se dirigió hacia su coche. Sin dejar de reír, sin cesar de cimbrear su cadera al andar, sensual, entregada y amorosa… Luego… luego… Los seguí a pie, me temblaban las piernas pero logré seguirlos a prudente distancia, enjugándome constantemente los ojos…—sigue describiéndome, con el rostro enrojecido, la frente arrugada y convulsa por un sufrimiento indecible, los labios estremeciéndose, la voz rota en la garganta—. Y, ¡por Dios! ¿Por qué tuve que seguirlos?, ¡maldita la idea y ese instante en el que no fui yo! —se lamenta volviendo a sucumbir en un ataque de llanto infantil y desesperado, arrodillándose sobre las hirientes chinas de aquel camino. 
 
    —¿Qué pasó…? —le pregunto sorprendido por aquella melodramática escena, de aspecto tan irreal como los graznidos de los pavos reales que seguían helando la sangre. 
 
    —Los vi llegar a un parque, a varias calles de distancia. Un parque poblado de árboles y setos floridos, de mil colores y cautivadoras fragancias. Un parque solitario, con sus acogedores bancos… Y, entonces, comenzaron a besarse, a acariciarse, a tocarse… —explica con los ojos apretados y la boca retorcida, escupiendo aquellos verbos que eran como puñales clavados en sus entrañas—.  ¡Joder! Luego se sentaron en un banco, ¡no me lo podía creer! Estaba furioso, destrozado, aturdido… me sentía… ¡todo a la vez!…  Como a quien se le desbarata los sueños entre los dedos, o un vendaval destruye su castillo de arena o de naipes construido con amor y delicada paciencia… —sus sollozos, frenéticos, terminaron ahogando sus palabras que empezaban a ser delirantes e incoherentes. 
 
    —Cálmese, por favor…— le ruego empatizando con aquel desgraciado hombre que no conocía, roto como un muñeco ante mis pies, apoyando mis dedos en sus fuertes hombros. En aquel momento, eran incapaces de soportar el peso insoportable de esos lacerantes recuerdos. 
 
    Le he ayudado a levantarse y le he transmitido que ya no tenía más preguntas. Al cabo de un par de minutos, este individuo ha recobrado algo de entereza, y hemos desandado el camino hacia el taller. 
 
    —Siento no haberle servido más de ayuda… —se despide frente a su coche, alargándome la mano. La he apretado con fuerza y le he dado una última palmada de aliento en el hombro…— Y… perdone que me haya comportado como una nenaza… —se disculpa sinceramente avergonzado, sin atreverse a mirarme a los ojos, intentando devolverme una sonrisa. 
 
    Los párpados los tenía hinchados y los ojos compungidos, como si hubiera estado sollozando a lágrima viva toda una noche. ¡Qué pensarían sus compañeros del taller cuando lo vieran! 
 
    —No se preocupe… Estas cosas son así… ¡Y claro que me ha servido de ayuda! Esta tarde regreso a mi despacho sabiendo más sobre lo que busco —le he sonreído, evitando mencionar el nombre de aquella mujer que había arrasado la aparente fortaleza de ese hombre. 
 
      
 
    Después de despedirme he vuelto a mi coche, pensativo. En el trayecto creo que hasta me he saltado un semáforo en rojo. Preguntándome, ¿qué clase de encanto irradia esa mujer para enamorar a un hombre como aquel y hacerle sufrir de esa manera tan ilimitada e indecible? 
 
    —Tal vez sea mejor la muerte que conocerla… —dejé escapar un pensamiento por mis labios, mientras entraba en mi urbanización. Empezaba a encontrar un camino por el que avanzar en aquel confuso caso. 
 
     
 
                                              VI 
 
      
 
    Desde el encuentro con aquel hombre, me he tomado este caso todavía con más pasión y entrega. Esa es la malformación de cualquier detective. Cuanto más impresionado queda en el ejercicio de sus pesquisas, con más decisión y ahínco persigue el final del cabo suelto que acaba de encontrar. 
 
    Ya es una cuestión personal y de amor propio, encontrar a más personas que hayan sido títeres en manos de esa mujer gélida como la superficie de Neptuno. Así que sigo empecinado en rastrear nuevas pistas, en aras de descubrir hechos más esclarecedores. No basta con conocer a hombres desgraciados que han padecido en primera persona la espina más hiriente del desamor y del más absoluto e inexplicable desdén, por parte de la más hermosa y espinosa rosa. La cuchillada más salvaje y desgarradora de ver a la persona anhelada en brazos y en labios de otro, retozando como los rayos de Sol flirtear con las amapolas. 
 
    Entre tanto, ella ha respondido a mi última pregunta, dos días después de formulada. «Nada». 
 
    Y, luego me ha enviado otro dibujito, un gato de aspecto mimoso y con un corazón palpitante sobre la cabeza.  
 
    He arrugado los labios y he fruncido la frente.  
 
    —Menuda pájara estás hecha… —he deliberado en voz alta, mientras he proseguido trabajando, abriendo nuevas ventanas.  
 
    Me arriesgo a que me descubra, preguntando a sus agregados, intentando establecer contacto con ellos, lanzando mis palabras escritas como anzuelos arrojados al mar. Pero no me queda otra alternativa.               
 
    No sé cuántos amigos tiene. Cientos, tal vez un millar. No puedo asegurar la cifra porque la tiene oculta. Como otras tantas cosas enmascara, deduzco sin sorpresa… 
 
      
 
    De repente, buscando nombres masculinos que dejaron algún «me gusta» o algún comentario apasionado o picante, en su muro, remontándome meses atrás, empiezo a encontrar indicios de algo desagradable. Algo que sobrecoge y, en cierta manera, corrobora que mi cliente no está tan chalado como parece. Y es que este encargo empieza a cobrar cada vez más sentido. 
 
    La premonición más irracional y difusa, se vuelve tangible y va cobrando forma monstruosa. 
 
    El hecho es que he detectado al menos dos nombres de chicos, que hace meses que no escriben en su «muro». Precisamente desde que cesaron de escribir comentarios en el muro de esta «chica». Comentarios que, por otro lado, antes hacían a diario, compulsivamente. 
 
    Además, sus últimos mensajes parecían propios de alguien fuera de sí, nítidamente espoleados por un sentimiento de desesperación. 
 
    «Chica, no me haces caso»…«A ver cuando me respondes, te he dejado varios mensajes»…  «Eso va por mí, lo sé, tranquila, no te daré más el follón».  
 
    Insisto. Hay dos jóvenes que dejaron de escribirle cualquier cosa hace un par de meses. Y ambos solían hacerlo a diario o compartir sus enlaces, fotografías o videos.  
 
    Mi sexto sentido empieza a latir con fuerza en la sien. Esa intuición que me deja la boca reseca y acelera mi latido. La conozco perfectamente, son multitud de años conviviendo conmigo mismo y mis palpitaciones. 
 
    «¿Hola? ¿Hay alguien por aquí?», escribo por privado a los dos. 
 
    Pero transcurren dos días eternos y el silencio es la inquietante respuesta que me devuelve la pantalla de mi ordenador. 
 
    Este es un fracaso que no hace más que corroborar y dar forma real a mis suposiciones, cada vez menos fantasiosas. 
 
    Así que me decido, aún a riesgo de que esa mujer que hace desangrar almas ajenas pueda leerme, a escribir en los muros de estas dos personas extrañamente inactivas en esta red social. 
 
    «¿Hola? ¿Hay alguien por aquí?. Es urgente que se pongan en contacto conmigo», reitero en sus muros, desoladamente muertos como los desiertos helados. 
 
    Esa noche me acuesto sin encontrar respuesta o comentario. Con mil suposiciones, pensamientos y sentimientos encontrados gravitando en mi mente. ¿Y si nadie responde? Es la pregunta o el temor irracional que martillea mi cabeza, sin dejarme conciliar el sueño otra noche más. Esas personas tienen decenas de amigos. Alguien tiene que responder a mi pregunta desesperada. Devolverme el eco que necesito para continuar avanzando, como los murciélagos aleteando ciegos por la oscuridad. 
 
      
 
      
 
                                              VII  
 
      
 
      
 
    Imagino que quienes hayan sufrido alguna vez insomnio, entenderá plenamente la desesperante sensación de que la mente se niegue a desconectar, a pesar del agotamiento. 
 
    La noche se hace eterna, como una pesadilla que no termina. Los oídos, excitados, perciben sonidos furtivos, como si alguien los programara para mantener en vilo a un alma que batalla por descansar, pero no lo consigue. Un ladrido allí, el rugido de un coche acelerando allá, de nuevo otro ladrido, una persiana que un trasnochador baja o un madrugador levanta, rasgando con brusquedad el silencio… 
 
    Aburrido y desesperado de retorcerme de un lado para otro en la cama de invitados —hace días que mi mujer me emplazó a abandonar el colchón común, harta de mi constante azogue—, he encendido la pantalla del ordenador en un par de ocasiones, para constatar que nadie había respondido todavía a mi clamor en el desierto. 
 
    La ciudad ha amanecido en un lento bostezo. Y antes de que el Sol inunde de luz las calles y sus haces vaporosas se cuelen por las rendijas de las persianas, los «sonidos» ya se habían desperezado; el murmullo creciente de los vehículos por el asfalto, el sordo zumbido del ascensor subiendo y bajando, el repiqueteo de las llaves del vecino, las primeras voces en el bar de la esquina… 
 
    Estoy harto por ser protagonista resignado de la melodía de cada alborada, así que con los ojos hinchados, la mente nublada y agotada, he vuelto a mirar el ordenador, con decadente esperanza. 
 
    «Hola, preguntas por Richard, ¿quién eres?», me sorprende un privado de una mujer que se llama Elena. En su foto de perfil, contempla ladeada y embelesada el horizonte, en un lánguido atardecer sobre un mar en mortecina calma. 
 
    «Hola, ¿lo conoces?», le pregunto sin vacilación, aferrado a una ilusión latente. 
 
    «Sí, por desgracia, lo conocía…», me respondió enigmática. 
 
    Mi cuerpo suplicaba por un cargado café que me despabilara, segundos atrás. Ahora, otro tipo de cafeína me estaba bofeteando el espíritu. 
 
    «¿Por desgracia?... No entiendo…», le respondí vacilante. 
 
    «¡Joder! ¿Estás hablando en serio o estás quedándote conmigo?», replicó ella. 
 
    «En serio, por supuesto…Hace tiempo que estaba buscando a Richard, era un amigo de la infancia, y lo he encontrado en esta red social ayer, por casualidad. Le he escrito algún privado pero no me responde, y necesito hablar con él ¿Sabes su número de teléfono o cómo puedo contactar con él?», le espeto sin más rodeos, direccionando mis frases hacia mi objetivo. 
 
      
 
    Después de unos segundos de tenso suspense, intervalo durante el cual asiento a mi mujer a algo que me ha preguntado desde la cocina y que ni siquiera he escuchado ni menos me interesa, leo su respuesta en la pantalla. 
 
    «Tenemos que hablar en persona. No quiero escribir por aquí», concluye. 
 
    No tardo un segundo en responder: «De acuerdo, me parece bien» 
 
    «Jardín de Floridablanca, dentro de media hora», y se desconecta. 
 
      
 
    Mi mujer da un portazo, lo que me despierta de mi ensimismamiento. Me ha estado insistiendo estos últimos minutos sobre un asunto que he ignorado por completo. Imagino que serían vacilaciones insulsas o los típicos reproches sobre la ropa tirada en la cama o los cajones desordenados. Nada que merezca excesiva atención. 
 
    Me visto y me aseo con rapidez. Un encuentro que puede alumbrarme lóbregos e inusitados pasillos hacia la resolución definitiva, me aguarda a apenas un kilómetro de distancia de mi apartamento. 
 
    —¿Moonlover…? —me interpela una mujer a mis espaldas, con una voz de comedida distancia. 
 
     Me giro sorprendido. Estaba absorto contemplando la frondosidad de una secuoya de aquel enorme parque, y cómo los rayos de Sol de una mañana emergente trataban de abrirse paso a su través. 
 
    —¿Elena? —le respondo de inmediato. No esperaba a nadie más. 
 
      
 
    Me sorprendió su aspecto sufrido, casi martirizado. Era una chica con una delgadez antinatural. Las huellas de un dolor profundo y callado marcaban su rostro demacrado, y socavaban su mirada. No sonreía y sus movimientos eran lentos y fatigados. 
 
    Vestía, además, viejas y desvaídas prendas, nada acordes con una edad que podría ubicarse en una treintena muy mal llevada. 
 
     —¿La conoces o vienes de su parte? —me espeta en respuesta a mi cordial sonrisa, dando un paso hacia atrás en gesto defensivo. 
 
    —No vengo de parte de nadie… —le respondo, esforzándome en transmitir la mayor sinceridad posible a pesar de mi agotamiento. Pero ella mantiene una seca mirada grisácea de coraza. Intuyo a quién puede referirse con esa agria pregunta «la conoces o vienes de su parte». 
 
    El instinto me impulsa a sacar de mi cartera una tarjeta que se la enseño, asida entre dos dedos. 
 
    —Javier, detective privado. Investigo a una chica por el facebook de la cual apenas tengo datos pero sí indicios de un comportamiento como mínimo inquietante. Y siguiendo el rastro de amigos o conocidos suyos por la red, me ha llevado a preguntar por Richard…. —le confieso, mirándole fijamente a los ojos. Algo que en mi profesión he aprendido que suele cosechar resultados positivos. 
 
    —Richard se suicidó hace un mes… —me responde sin inmutarse. Su voz suena rota y desconsolada. 
 
    —Joder… —exclamo en voz baja, volviendo la mirada a las copas de esas inmensas secuoyas, tan antiguas como ese barrio, empecinadas en oscurecer una mañana reluciente. 
 
    No voy a decir que no me sorprende ni me estremece esa afirmación. Pero una oleada de emoción y esperanza sacude mi alma con mayor intensidad. Acabo de encontrar un pasadizo por el cual atravesar una muralla que creía insalvable. 
 
      
 
      
 
                                              VIII  
 
      
 
      
 
    Hemos tomado asiento en el mismo banco. Si bien ella se cuida de mantener las distancias, creo que no es nada personal, y que el mero hecho de haber aceptado mi invitación para hablar sobre Richard, es un generoso y honesto detalle. 
 
      
 
    He comenzado desgranando mis preguntas, paulatinamente, breves y concisas. Y ella ha ido respondiendo a todas y a cada una. A veces, tomándose una pausa, no sé si para encontrar las palabras adecuadas, o para resistir la tentación de echarse a llorar.  
 
    Luego ha decidido compartir conmigo este relato sobre Richard. Que me ha desgarrado e impactado conforme esas palabras han ido empapando en mi atenta mente. 
 
    Resulta que ella era su mejor amiga, desde la niñez. La hermana que nunca tuvo. Ella también lo consideraba así, a pesar de que en los últimos años fueron perdiendo contacto. De todas formas, seguían manteniéndolo con relativa frecuencia por facebook. Normalmente conversaciones breves y mensajes concisos. 
 
    Habían nacido y crecido en el mismo barrio, compartiendo desde muy pequeños colegio, clase y juegos en el patio. También tardes interminables de primavera en el parque, donde el Sol parecía resistirse a irse a la cama.  
 
    Pasaron los años y su amistad siguió siendo muy especial. Sin embargo, él se fue inclinando hacia una vida quizás demasiado superficial y apasionada. 
 
    Ella siguió estando allí, siempre dispuesta a escucharle y prestarle hermosos y sabios consejos, desde su sincero e ilimitado afecto y amor por él. 
 
    Pero él se había entregado con apenas veinte años a una vida frenética. Un trabajado mal pagado en una ferretería de la zona, que le ocupaba demasiadas horas al día, no era óbice para disfrutar de los placeres de la vida más febriles e intensos cuando la jornada laboral terminaba. 
 
    Así, se acostumbró a ir de bares con los amigos, nada más salir del trabajo. Da igual qué día de la semana señalara el calendario, todos eran sinónimos de cervezas y copas, de risas y carcajadas con los amigos hasta horas intempestivas de la madrugada. 
 
    Era un chico muy delgado, casi famélico, y tenía un atractivo difícil de describir pero que no pasaba desapercibido.  Su contagioso optimismo y ganas de vivir y reír, a partes iguales, también ejercía de imán irresistible para las chicas de su edad. 
 
    Así pasaron los años y sus conquistas se volvieron incontables, frecuentes y exitosas. Cada semana se le veía pasear por el barrio con una jovenzuela diferente, a cuál más hermosa y sugerente. Asidos de la cintura por la acera o al galope sobre su moto de llantas cromada. 
 
    El Richard, como lo llamaban afectuosamente sus amigos, se volvió con veinte pocos años en una leyenda viva en aquel barrio. Admirado por jóvenes, suspirado por jóvenes y no tan jóvenes. Era inevitable que las muchachas del barrio, sobre todo las que se sabían más atractivas y anheladas, soñaran despiertas al verlo cruzar por la calle.  Pensando en que, tal vez, muy pronto fueran ellas las que se cimbrearan orgullosas al andar de su mano o agarradas a su cintura, sobre su imponente motocicleta. 
 
    Era, sin duda, el Rey del barrio, hasta que la más tenebrosa «Reina», conquistó su corazón, y sepultó su alegría vivaz y jovial como la lava negra de un volcán entierra las tierras más fértiles y floridas. 
 
    Confiesa su amiga, que todo se desencadenó de forma vertiginosa. Así me narró Elena lo sucedido, minuciosamente, con las palabras que recogió mi grabadora y que aquí transcribo literalmente: 
 
      
 
    «Un día, mi amigo del alma me llamó, lo que me causó una honda sorpresa. Desde hacía años era yo quien buscaba saber de él. Apenas tenía tiempo mi gran amigo para cosas que no fuera vivir la vida con acelerada pasión o para hablar con mujeres que no pretendieran besarlo o pasear de su mano. 
 
    La sorpresa no quedó ahí. Me declaró que se sentía enamorado, con una intensidad que le resultaba desconocida para él. Por una mujer que casualmente había conocido por el «face» y que poseía una misteriosa mirada y una sonrisa fascinante y turbadora que le hacía despertar un crisol, una tormenta de emociones. 
 
    Como amiga, sorprendida, me limité a felicitarle de que el porvenir quisiera apartarlo de los placeres superficiales y efímeros por un amor tan intenso y puro como el que afirmaba sentir. 
 
    Sólo le sugerí que tuviera cuidado, que estuviera muy seguro de sus sentimientos y de conocer bien a la persona por la que había decidido entregar en bandeja su corazón palpitante y enamorado. 
 
    Le advertí con dulzura que una semana, que era el tiempo que aseguraba llevaban conociéndose y escribiéndose apasionadamente, a través del «facebook», no era tiempo suficiente para decir las cosas que estaba afirmando, con la rotundidad de los ciegos enamorados, que espanta y alarma al espectador neutral. 
 
    Por su parte, él me prometió tener cuidado, pero con ese peculiar tono de quien promete las cosas sin sentir, sólo para satisfacer a quien le profesa aprecio y cariño. 
 
      
 
    Y así pasaron varios meses más, sin saber apenas de él, y sin que, en sus breves y escuetos mensajes, me contara nada más sobre esa chica de la que decía haberse enamorado perdidamente. 
 
    La gente del barrio ya no hablaba de él ni de sus andanzas ni de sus llamativas y fugaces conquistas. Lo cual, por un lado, a mí, como amiga del alma, me calmaba, pero por otro, me suscitaba cierta inquietud. 
 
    ¿Cómo de intenso debía de ser aquel amor al que se había entregado Richard, que había hasta desaparecido de las calles y los bares que eran su verdadero hogar? 
 
    Reconozco que en ese momento —me confesó visiblemente abatida—, tuve un mal augurio. La intensa pasión que sentía por esa mujer casi desconocida y que me había descrito por teléfono, me tenía asustada. 
 
    He de admitir que siempre ha sido una mujer excesivamente tranquila y aburrida. Huyo de cualquier sentimiento o emoción pasional, como quien huye de las cosas hermosas que ofrece la vida, fruto de una desconfianza que es mi filosofía de vida y me ha marcado para bien o para mal. 
 
    Pero en este caso, esperaba, deseaba fervientemente, que esta intuición pesimista fuera errónea, y que sólo fuera espoleada por alguna clase de celo o envidia por la felicidad que, a buen seguro, estaba viviendo mi gran amigo. Con toda la entrega a la que él siempre solía entregarse. 
 
    Pero la más terrible e inesperada llamada que alguien pueda esperar, la recibí. La madre de Richard me llamó, hace ahora un mes y medio, entre un mar de lágrimas y una voz quebrada y ahogada de quien teme lo peor. 
 
    Me confesó, entre sollozos y con la voz afónica, que Richard, la noche anterior, había cogido su coche sin decir nada y había desaparecido. Que llevaba un par de meses irreconocible, sumido en una indescriptible tristeza y apatía, que ella intuía como una feroz depresión. 
 
    Y es por eso que temía por él más que nunca. Que hubiera cometido un disparate, fruto de los negros nubarrones que habían apagado su alma y nublado su mirada.  
 
    Así que me comprometí a ayudar a sus padres a buscarlo. Espantada por lo que le podía haber pasado, y a la vez culpable por no haberlo llamado en estos meses, convencida —o no— de que estaba viviendo una intensa y bonita relación. Con esa mujer por la cual, me había asegurado, estaba profunda y perdidamente enamorado. 
 
    Nos pusimos manos a la obra de inmediato. Removimos Roma con Santiago las siguientes horas de aquel día que expiraba. Preguntamos a todos sus amigos, los cuales llevaban casi el mismo tiempo que yo sin verlo ni saber de él. 
 
     Fue la policía, a la que también advertimos, quien nos informó que alguien había visto subir el coche descrito en dirección al monte en la localidad cercana de La Alberca. 
 
    Así, con una negra certeza planeando sobre mi alma y la de sus padres, que me profesaban un afecto casi de hija, y yo a ellos como si fueran mis propios padres, por su extrema bondad, afecto y preocupación que siempre habían mostrado por mí, cuando su Richard y yo éramos niños y amigos inseparables, nos dirigimos hacia esa población donde decían haberlo visto. 
 
      
 
    Mi coche se adentró por las carreteras que serpentean como culebras dormidas por las colinas de la sierra anexa. 
 
    Se hizo pronto de noche, las copas de los pinos que franqueaban aquellas carreteras se oscurecieron recortadas contra el firmamento púrpura, y en el cielo emergió un mar de estrellas hermosas que no nos detuvimos a contemplar ni un solo minuto. 
 
    Con el corazón encogido en un puño, los tres mirábamos para todos lados, con ojos abiertos y desesperados, buscando el «Seat» de Richard. Por cualquier explanada o bajo el abrigo de los árboles o entre los arbustos 
 
    Con la noche ya cerrada, nuestras esperanzas de encontrarlo cada vez se bosquejaban más remotas. Hasta que en el momento más inesperado, los faros de mi coche alumbraron la silueta de un coche varado en un claro del bosque, apenas a unos cinco metros de la carretera. 
 
    —¡Oh, por Dios! —exclamó su madre. Yo frené de golpe y estacioné el coche de mala manera en la cuneta, ocupando parte del arcén. 
 
    Bajamos los tres, y con la inquieta luz de un par de linternas, tras constatar que era su coche pero estaba vacío, avanzamos por la arbolada, entre troncos de pinos resinosos y arbustos que se interponían en el camino, gritando el nombre de Richard con todas nuestras fuerzas, a  coro. 
 
    No quiero recordar la tensión vivida en esos instantes. Padre, madre y medio hermana como era yo, avanzando en la negritud del bosque, con el sonido de nuestras respiraciones entrecortadas y nuestras impotentes voces perdiéndose en la inmensidad del bosque. 
 
    Las luces de nuestras propias linternas nos sobresaltaban a cada paso, pues en sus vaivenes parecía que las sombras fantasmagóricas se movían. Pájaros y animales nocturnos, levantaban el vuelo o cantaban sus tétricos cánticos, que nos helaban a cada momento. A veces escuchábamos piedras rodar bajo nuestros propios pasos precipitados o el follaje de los arbustos agitarse. 
 
    El corazón lo teníamos al galope, sobresaltado y encogido, creyendo que en cualquier instante aparecería de entre esas sombras nuestro hermano y nuestro hijo Richard. 
 
    Pero no aparecía, como si la noche lo hubiera engullido. 
 
    Sólo cuando desesperanzados, y casi perdidos, pensábamos volver sobre nuestros pasos, observamos un resplandor fantasmagórico, en el interior de una construcción casi derruida.  
 
    Parecía un menudo cortijo arruinado y ya sin techo, cuya presencia sobrecogía junto a un sendero, medio oculto entre la maleza salvaje y desordenada.  
 
    Los huecos de sus ventanas habían perdido su forma rectangular, y más se asemejaba a ojos negros, erosionados y deformes. 
 
    En su interior, una aureola de luz que no parecía natural, se entreveía. 
 
      
 
    Sin dejar de vocear su nombre, con la voz quebrada y ronca, nos adentramos por el follaje que velaba la entrada, sin puertas ni marco, como la de una gruta construida por la mano del hombre. 
 
    Dentro, los haces de nuestras linternas encontraron un interior desolado, infectado de maleza y desperdicios humanos, como botellas de plástico o amarillentas cajetillas de tabaco abandonadas. Las estrellas del cielo titilaban en el firmamento. Las siniestras siluetas de las copas de los árboles adyacentes, parecían observarnos, inclinadas sobre nuestras cabezas… 
 
      
 
    «¡Oh, por Dios! ¡no, no, mi Richard!», bramó su madre, como si se le partiera el alma en dos, al descubrir el foco de aquel débil resplandor que había captado su atención. 
 
    Una linterna, sobre la tierra endurecida, enfocaba a una de las paredes, dónde algún extraño símbolo con tinta roja se podía entrever. 
 
    A su lado, un cuerpo yacía inerte, penumbroso, rígido. 
 
    Ella había reconocido a su hijo, esa persona que había nacido de sus propias entrañas, antes que su padre y yo. Corrió hacia él y se acuclilló sobre su cuerpo. Lo abrazaba con todas sus fuerzas, derrumbada, apretándolo contra su seno. Gritaba su nombre y clamaba al cielo. 
 
    «¿Por qué Señor, te me has llevado a mi hijo? ¿Porqué a él y no a mí?», preguntaba una y otra vez. Lloraba con un desconsuelo más aterrador que las sombras de aquel bosque y de aquella caterva de piedras todavía en pie.  
 
    Poco más pudimos hacer su marido y yo que compartir su dolor y sus lágrimas, y contemplar aquella escena penumbrosa y desgarrada, con el alma destrozada y la mente ahíta de interrogantes. 
 
    ¿Qué es lo que podía haber sucedido? Ni sus padres ni yo pudimos obtener una respuesta concluyente. Parece ser que se había cortado las venas en aquella ermita derruida en el corazón del bosque, la noche anterior a nuestra búsqueda. 
 
    Más allá de su huraño comportamiento en las últimas semanas, y su aparente aflicción, nadie sabía qué podía haber pasado por su mente aquellas semanas, ni a qué se dedicaba después de su horario laboral. 
 
    Algunos amigos como yo, sabíamos que andaba enamorado por una chica que nadie sabía dónde vivía ni nunca habían visto. Era evidente que debía ser un amor más intenso y de mayor calado que el de sus habituales amoríos, a los que gustaba pasear por el barrio, como un altivo cazador se complace de enseñar sus trofeos más preciados.  
 
    Por eso no daban importancia a que no fuera el mismo de antes, pues por todos es sabido que los amores intensos cambian a los hombres y los distancia de la sociedad, sin que esos cambios sean preludio de tragedias mayores. 
 
    Lo que nos esclareció algo los motivos de esa incomprensible tragedia, para mayor desconsuelo de sus padres, que desde entonces no han vuelto a levantar cabeza, fue descubrir unas notas que dejó escrito a bolígrafo. A modo de diario, había escrito líneas hermosas y aterradoras a la vez en una libreta, y que ocultaba en el rincón más profundo del cajón de su mesilla. 
 
    En las primeras páginas de esa libreta describió una fogosa y apasionada relación con una chica, que aseguraba haber conocido por «facebook». La llamaba mi «Princesa» o «mi rubia sonriente». 
 
    Richard no era un virtuoso en la escritura, y sus descripciones y reflexiones dejaban mucho que desear. Aún así, detallaba con entusiasmo que después de varios meses hablando con esa chica, por fin había conseguido verla y besarla. 
 
      
 
    Hablaba de noches románticas y alocadas bajo la luz de la Luna o bajo el manto de las estrellas. En explanadas alejadas de la ciudad, huérfanas de farolas, o en rincones solitarios y románticos del monte. Comentaba que la había amado en el asiento trasero de su coche, en polígonos industriales solitarios y mal iluminados. 
 
    En explanadas que se abren entre terraplenes, para que los amantes desaten su romanticismo y su pasión tantos días o semanas contenidas, como secretos que se susurran a los oídos, para no ser descubiertos. 
 
    O en costas arenosas y cercadas de rocas, en las cuales, en fechas invernales, sólo puedes escuchar y sentir con todos los sentidos afinados la brisa golpeando el cristal, y el rumor salvaje de las olas, a cada embestida... 
 
    Y esa Luna derramando su mágica luz sobre la piel oscura del mar, arrancándole destellos mágicos.  
 
    Convocando todos los elementos para amar a la persona que tienes al lado y besarla con toda la ternura y la pasión del mar desbocado. 
 
     No hay nada más, afirmaba en aquellas hojas, en el resto del mundo que sus ojos, su piel encendida y caliente bajo la helada brisa. Sus labios. Su pelo plateado en la noche, desmadejado por mis dedos encendidos de pasión.  
 
    Para amarla sobre la arena mojada. Con las olas y el aullido de la brisa como únicos y testigos de esas páginas inolvidables de amor. 
 
      
 
     Estas eran las líneas bonitas y febrilmente inspiradas que había escrito. 
 
    Pero las últimas se habían vuelto lúgubres y oscuras. Eran líneas y párrafos que sólo podían haber sido paridos por una mente desgraciada y enferma, pasto del desamor más doloroso y enloquecedor. La última página de la libreta, estaba emborronada de tinta y lágrimas. 
 
    Hablaba en esta postrera confesión, de forma críptica, dolorosa e inconexa, sobre el desdén infinito y repentino por parte de aquella chica. Ella, de forma inexplicable, un repentino día, no quiso saber más de él. 
 
    Y él, sin entender los motivos y sin una respuesta con la que consolarse y aplacar su tormento, enloqueció día tras día, noche tras noche. 
 
    Detallaba, con la minuciosidad de un loco, cómo volvía a los escenarios que habían sido marco de sus escarceos amorosos. Tornaba cada noche a recorrer las mismas rutas, los mismos rincones. Tal vez esperando reencontrarla. Tal vez para recordar de nuevo, ahogado de dolor, esos instantes de felicidad plena y sublime. 
 
    Pero al final, se convirtió en un desgraciado que trepaba por los montes y se arrullaba en los rincones de los bosques y de los campos en las noches de Luna llena, para revivir, amargamente, aquella felicidad perdida… 
 
    Finalmente, este hombre que se escabullía de su propio presente, que huía por eriales y montes y los más abandonados páramos de la ciudad, que recorría las costas solitarias para sentir el dolor del oleaje en su propia alma y llorar en las calas más recónditas, decidió poner fin a su dolor y calvario. 
 
    «No te tendré más, pero en la muerte encontraré el descanso que merezco, y el paso a otra vida donde quizás sí pueda tenerte», son las últimas y aterradoras palabras que aparecen en su libreta…» 
 
      
 
    Así terminó Elena este relato sobrecogedor sobre el fin de su gran amigo del alma. Hundió su cabeza entre sus finas manos, consumidas de dolor, y sollozó en silencio. 
 
    Sobre su espalda arqueada, posé mi mano tratando de consolarla en el desaliento. 
 
    —Lo siento… —musité, segundos después, cuando los primeros espasmos de su sollozo cesaron—Y… la policía y la autopsia ¿Qué determinaron o qué dijeron?—pregunté. 
 
    Ella levantó su mirada, enrojecida y congestionada de dolor, extraviándola en algún punto de la acera de enfrente y su crisol de escaparates. 
 
    —Suicidio… No había otras huellas en aquel montón de piedras y en el mango de la navaja con la que seccionó sus venas, que las suyas. Claramente un suicidio, empujado por un trastorno depresivo agudo prolongado en el tiempo, según determinó el forense en su informe. Y fin de la historia… —concluyó con la voz quebrada por el dolor, apenas logrando balbucear la última y dolorosa frase. 
 
    —Muchas gracias y disculpa por hacerte revivir este dolor, aún tan reciente y fresco. La información que me has dado es muy importante para el caso que estoy investigando. Ojalá llegue a buen puerto. Te tendré informada de cualquier novedad que pueda incumbiros… —le consolé, en el tono más cordial y agradecido que pude modular.  
 
    Me puse en pie, posé mi mano sobre sus hombros alicaídos y frágiles, y me despedí de ella, deseándole todo el ánimo del mundo en un murmullo piadoso al que no respondió, extraviada en su dolor. Así dejé atrás a esa lánguida mujer ovillada y abrigada en su desconsuelo y reemprendí el camino de vuelta a mi despacho. Impresionado y meditabundo por aquella estremecedora historia que habían escuchado mis oídos. 
 
      
 
      
 
    IX 
 
      
 
    Creo que debería abandonar este maldito caso. Pero también sé que no lo voy a hacer. Llevo varias semanas en este embrollo y, aunque avanzo y voy recopilando pistas sobre la terrible huella que esta mujer va dejando tras de sí —y por donde no vuelve a rebrotar la hierba, como si fuera el propio Atila— no he obtenido nada concluyente. 
 
    Mi cliente necesita, exige, hechos refutados que presentar ante un Juez y no meras conjeturas, donde la realidad se entremezcla con fantasías o hipótesis.  
 
    Que haya descubierto hombres rudos que lloran como niñas frágiles y huérfanas, sólo al evocar su nombre, o que desaparecen para no regresar, o que incluso se quitan la vida destrozados por un amor imposible, es obvio que no es suficiente. 
 
    Estas suposiciones ya rondarían por la cabeza de mi cliente cuando me ofreció este encargo peliagudo. Es normal que exija un paso más en mis averiguaciones.  
 
    No necesito volver a hablar por teléfono para pasar el mal trago de escuchar su voz quebrada, desesperada, acuciándome con otra gota más de esa impaciencia que ya desborda el vaso. Acompañado por esos sonidos que farfullan a su alrededor, fantasmagóricos, susurrándome cosas diabólicas que no entiendo ni quiero. 
 
    Ya le he cobrado mil euros y no puedo improvisar más excusas. Debo encontrar algo sustancioso que poner delante de sus ojos.  Algo que le haga abrir la boca en la más sorprendida de las expresiones, en ese momento sublime y triunfador para un espía como yo. 
 
      
 
    X  
 
      
 
    Ha transcurrido dos semanas más en esta lenta agonía que es este trabajo y que me ha reportado ya mil quinientos euros de ingresos. Un encargo que, objetivamente, debí de rechazar. Esa idea relumbra cada vez con más intensidad en mi atormentada mente. Menos mal que mi cliente, a pesar de ser una de las personas más extrañas e inquietantes con las que he hablado, tiene la honrosa virtud de no regatear mis honorarios.  
 
    De acatar lo que le pido y eso es muy de agradecer, hasta sorprendente, en estos tiempos de mezquindad generalizada. 
 
    Pero este caso está destrozando mi vida, que es más preciado que todos los euros del mundo. Ya me caracterizaba por ser un padre poco familiar y un esposo bastante distante, antes de sumirme en esta locura. Pero tantas horas frente al ordenador, indagando por redes sociales y por internet, a la busca de nombres, indicios, comentarios que me hagan suponer o presentir sucesos, me está echando a perder definitivamente. 
 
      
 
    Profesionalmente, descuido todos los casos que llaman a mi puerta. En la mayoría de las ocasiones, mi propio porte es el mejor y más visible obstáculo y el más efectivo acicate para que los clientes se espanten al poco de intercambiar unas palabras en mi despacho de mesa de caoba, cuadros austeros pero sobrios y una estantería cuajada de libros que perfuman la atmósfera de un vetusto misterio. 
 
    Se advierte que no estoy en lo que debo estar. No miro ya a los ojos de mis interlocutores cuando me hablan. Además, tengo los cabellos desgreñados y revueltos, despeinados de desesperación, la ropa maloliente, mal trazada y peor conjuntada. La barba descuidada, vista enrojecida, párpados hinchados y bordeados de ojeras, que me confieren un aspecto de persona agotada y abatida.  
 
    Quien tenga un negocio como el mío sabe el que el trato «cara a cara» es esencial, así como una actitud receptiva, optimista y un buen aspecto general, que infunda confianza en el primer contacto. Es la clave para cerrar un negocio. 
 
    Pero está claro que mi mente estaba anclada en aquellas lentes marrones, en esa sonrisa forzada y pintada con un rojo excesivo, en esos cabellos dorados meticulosamente peinados. En enterrar todas las almas que murmuraban cuando hablaba con mi cliente, en pos de resolver este maligno caso. 
 
    Todo lo demás, me estorba, me incordia. Y suspiro aliviado cuando veo marcharse a los potenciales clientes de mi despacho, con los labios fruncidos de descontento.  
 
    Sonrío al verlos abandonar mi despacho con decisión, sin mirar atrás. «No parezco tan profesional como te han contado, ¿eh amigo?», pienso con una fugaz sonrisa de majadero, que enseguida se disipa de mi rostro. 
 
    Y vuelvo a sumirme en aquel ordenador y en aquella red social que me está alejando, día tras día, de la realidad que me rodea. 
 
    —¿Puedo irme, Javier?… Ya son las ocho… —pregunta tímidamente mi secretaria, a mis espaldas. No la veo pero imagino que acaba de asomarse a la puerta entreabierta.  
 
    —Sí, vete, vete Noelia, hasta mañana… —me despido escuetamente. 
 
    —Hasta mañana… —se despide con un lánguido susurro. La escucho alejarse, abrir la puerta del apartamento y cerrarla tras de sí. 
 
      
 
    Reconozco que antes era mucho más atento con mi secretaria, y eso modulaba su voz, haciéndola más alegre. Sus conversaciones eran más constructivas y profundas. Es evidente que mi huraño y esquivo comportamiento, está empezando a calar en su estado de ánimo. Pero siempre estoy demasiado concentrado en mis pesquisas en torno a este caso, y ahora estoy escudriñando las nuevas fotos que ha colgado aquella mañana, de unos gatitos en actitud melosa. Y analizo, uno a uno, los comentarios y los me gusta que van dejando sus conocidos. Diseccionándolos, como un forense, buscando ese indicio milagroso que resuelva el enigma de una vez por todas. No tengo tiempo para irrelevantes distracciones. Ahora no… 
 
      
 
      
 
    XI  
 
      
 
    Hoy ha pasado por fin algo grandioso. He leído esta mañana, nada más despertarme de un azorado sueño —sigo encadenando una mala noche tras otra desde hace meses— un mensaje de ella que me ha despabilado de inmediato.  
 
    Como un resorte, me he levantado y le he dado un beso rápido a mi mujer en la mejilla. He hecho ademán de achucharla, pero me ha apartado adormecida o enfadada, o ambas cosas, con el brazo. 
 
    Bueno, es entendible. Pero ahora estos detalles tienen una importancia insignificante. Habrá tiempo para reconstruir puentes, como les gusta decir a los políticos. 
 
    Leo y releo el mensaje. 
 
    «¿Te apetece un café esta tarde?» 
 
    El corazón, espoleado por estas palabras, me retumba por el pecho y la sien. 
 
    Hasta parece que realmente estoy ilusionado con verla. ¡No, por Dios! Obsesionado sí, de acuerdo, por resolver este caso. Simplemente. O de eso quiero auto convencerme, como un pobre diablo… 
 
    «¡Por supuesto, eso estaría genial!… ¿Dónde?», le respondo tras mucho titubear, escribir y borrar palabras hasta encontrar las certeras.  
 
    Mientras espero su respuesta, sin parpadear, me relamo inconscientemente los labios. 
 
    «Sólo puedo un ratito… ¿A las siete en el Romea te viene bien?», me responde varios segundos después. 
 
    «Vale, ¿en qué bar en concreto?», le inquiero. Sigo relamiéndome los labios no sé porqué. Quizás por el mismo motivo inexplicable por el que mis párpados se niegan a cerrarse. 
 
    «En el café del Arco», me indica. Y luego me envía un gatito sonriente, con un corazón sobre la cabeza. 
 
    Yo le responde con el emoticono de una mano con el dedo pulgar hacia arriba.  
 
    Luego una sonrisa y un «¡Vale, reina! luego nos vemos…», le escribo. 
 
    Me parece que me he quedado escueto, demasiado poco expresivo, así que añado «¡Qué emoción! Por fin nos vamos a ver…»  
 
    Y sonrío, pero sinceramente… 
 
      
 
    Me sorprenden algunas cosas que brotan de mis dedos. Me dejo arrastrar como adolescente con el corazón aturullado —diríase, enamorado o embobecido—, escribiendo frases impulsivas, nada meditadas. 
 
    Pero no, lógicamente estoy fingiendo. ¡Es mi trabajo! y cada trabajo exige actuar de una manera diferente. Y este peculiar caso exige que me comporte de forma atolondrada e impulsiva. De eso quiero convencerme. Que soy extremadamente profesional, además de perfeccionista en todos los retos que afronto. 
 
    Porque la otra alternativa es que estuviera actuando de forma estúpida e inmadura, y que en verdad el corazón se me acelere ante la promesa de ver de cerca, por fin, esa sonrisa repintada. Esa alma aterradora escondida bajo una bonita piel de cordero… 
 
      
 
    Son las siete y cinco de la tarde. Llevo ya un cuarto de hora inquieto, esperando que esa chica del facebook aparezca. Llevo una grabadora minúscula en el bolsillo. He memorizado durante la hora anterior las preguntas que le voy a formular, para intentar aprehender cualquier detalle que pueda ser esclarecedor y pueda prender una llama en la oscuridad que nubla mi razón. 
 
    Las he estado repasando mentalmente e incluso he hecho cábalas acerca del tono en que debo formulárselas. Sé pocas cosas de ella pero, sin duda, debe ser una persona extraordinariamente inteligente y avezada, además de terroríficamente malvada, si todas las suposiciones que tengo, o alguna de ellas, son ciertas. 
 
    Por eso debo andar con ojo y medir cada palabra que salga de mis labios y el tono y los gestos que las acompañe. 
 
    Son ya las siete y cinco, y desde hace cinco minutos no hago más que dar vueltas frente a la mencionada cafetería, mirando con impaciencia hacia el Arco que enlaza con la Plaza de Santo Domingo y la de Romea.  
 
    «¿Dónde estás? Estoy aquí en la puerta, esperándote», le escribo casi sin pensar. 
 
    Andando en círculos, con las manos en los bolsillos y otras veces con los brazos cruzados. Intento disimular, pero la gente sentada en la terraza me mira de forma cada vez más descarada conforme los minutos transcurren. 
 
    Es evidente que espero a alguien y que ese alguien se está demorando, ya que ojeo de forma insistente el reloj, y hasta empiezo a suspirar y a poner mala cara, cuando la impaciencia me engaña y creo verla aparecer. 
 
    Eso de ver el rostro de la persona amada o esperada, como es en este caso, en todos los rostros que se aproximan, en todas las siluetas que transitan en la lejanía, es un fenómeno ampliamente conocido y experimentado por las personas que alguna vez han esperado con el alma en vilo a alguien. Esos espejismos surgidos de una mente sugestionada, también han servido de inspiración a poetas y escritores a lo largo de la historia. 
 
      
 
    En fin. Que varias veces se me aceleró el corazón, creyendo que aquella delgada mujer, tras sus anchas gafas de Sol y su melena dorada cuidadosamente repeinada, acudía a mi encuentro. Pero siempre era otra. 
 
      
 
    Joder. Ya son y cuarto, y me he refugiado dentro de la cafetería para disimular. Algunas personas en la terraza de la cafetería cuchichean con jocosidad en torno a sus copas a medio o a sus tazas ya vacías, ojeándome de soslayo.  
 
    Sigo llamando la atención. Ahora incluso más al estar en un sitio cerrado y manteniéndome apartado de la barra. Los camareros a la par que trabajan me ojean de soslayo y se sonríen burlones entre ellos. 
 
    «Otro pardillo que ha sido engañado», parece que leo en sus miradas, lo que me hace sentir todavía más incómodo. Como un ser deforme encerrado en su jaula, expuesto por un feriante sin corazón a las chanzas y risas de decenas de niños crueles. 
 
    «¿Has quedado con alguien por el facebook además de conmigo?», me viene a la cabeza de repente, una de esas preguntas que he estado memorizando para cuando la tenga frente a mis ojos. 
 
    «No, siempre les he dado plantón», me ha respondido en mi propia cabeza la imagen de esa chica maldita. Y luego ha bordado su respuesta regalándome otra de sus sonrisas falaces y congeladas. Esas que centellean en cada una de las imágenes estáticas que tengo de ella. 
 
    Estaba claro que había sucumbido en su red y que podía empezar a considerarme otra víctima de su lista, que supuse interminable. Miré por última vez el reloj de mi muñeca antes de marcharme de aquel lugar. 
 
    Eran las siete y veinte y aunque me marchaba enojado, humillado y cabizbajo, a partes iguales, no podía evitar echar la mirada atrás mientras me alejaba de la plaza. 
 
    Decenas de rostros continuaban andando en opuestas direcciones, pero ninguno seguía sin ser el suyo. 
 
    «Me has tomado el pelo. No has venido…», le tecleé furioso. 
 
    Luego me auto flagelé con una palmada en la frente. ¿Qué narices había escrito? Un profesional no debe dejarse arrastrar por emociones a flor de piel, y menos ahora que empezaba a adentrarme en horizontes inexplorados. O que comenzaba a ser una marioneta al vaivén de sus caprichosas manos, quédense con el símil que prefieran… 
 
    Esta pájara, perdonad que suelte este término peyorativo después del mal trago experimentado, me ha respondido cuando ya giraba la llave de mi oficina, excusándose por no haber podido acudir a la cita. 
 
    «Perdona, lo siento muchísimo, me ha surgido un imprevisto, he tenido que acudir al instituto a una reunión urgente, y me he dejado el móvil en casa. Por eso no he podido escribirte antes. Lo siento, muchísimo », ha insistido con petulancia. 
 
      
 
    Sobra decir que me he enrabietado al leer estas palabras, por un lado, pero a la vez ha calmado mi incomprensión sobre este sublime «plantón». 
 
    Yo creo que este tipo de mensajes, demuestra que es terriblemente experta en las artes de infringir dolor y manipular a través de la palabra escrita. 
 
    Está educando mi corazón, con la táctica del palo y la zanahoria. Ella juega con ventaja y sabe que estoy obsesionado por cegarme en el fulgor de sus labios o su mirada, una vez que pueda quitarle, con mis propias manos, las lentes que la ocultan. 
 
    ¡Pero qué estoy escribiendo! Dios mediante.  
 
    Han transcurrido dos días y he extraviado un poco el norte en esta laberíntica investigación. Supongo que a las víctimas que me han precedido en esa incontable lista de desgraciados que han naufragado en el oscuro océano de sus encantos, debe haberles sucedido algo similar o peor a lo que me está aconteciendo. 
 
    Pero insisto que no tengo perdón. Porque jugaba con la indeleble ventaja de conocer que esta mujer es un monstruo enmascarado en un bello, grácil y adorable talle de mujer. Me lo aseguraba, con esa clase de fanática firmeza de quien afirma haber visto aparecer la virgen delante de sus ojos, el cliente que me entregó en su día la foto de la muchacha y los datos para localizarla por «facebook». 
 
    Luego me lo confirmaron esos pobres desdichados que fui encontrando en mis pesquisas, y aquellos otros que habían desaparecidos devorados por la despiadada palidez de su brazos delgados, casi huesudos. 
 
    Y es que el desdén se va apoderando de mí. He abandonado la disciplina de trabajo y dejo transcurrir las horas muertas en mi despacho, escribiéndole y anhelando leer sus respuestas, que ahora son más fluidas. 
 
    Esta tía sabe enganchar, está claro. No he probado nunca ningún tipo de droga, a pesar de que alguna vez algún cliente ha querido despachar sus deudas contraídas con polvo blanco. Pero el regusto que tiene que dejar tiene que ser parecido a la obsesión que muerde mi corazón, de odio y obcecación a partes iguales. 
 
    A cambio de un maldito café, cerveza o copa, maneja los tiempos y dosifica las palabras como un maquiavélico ajedrecista, para convertir la atracción en obstinación y retorcer la sensatez hasta la más despiadada locura. 
 
      
 
     
 
     XII  
 
      
 
    Han pasado dos meses, amigos lectores, desde mis últimas líneas.  He de deciros, que lo que pueda contar o describir, se queda corto para hacer entender la constante pesadilla en la que me he sumergido y de la cual no logró salir a flote, desde la última vez que tuve fuerzas para pulsar estas teclas y hablar de este caso. 
 
    Para empezar, ya no hay caso. Al menos, mi cliente ha dejado de telefonearme y yo tampoco lo hago. La última vez que conversé con él, poco después del «plantón» de Azucena, apenas pude escuchar su voz y no podía descifrar lo que me decía, con su acostumbrado tono desagradable y chillón. 
 
    Las voces que ya he comentado que en mi cabeza resonaban cuando hablaba con esa persona, esta vez chillaban. Ya no eran susurros, sino chillidos dispersos tan agudos que hacían helar la sangre. Como si hienas o escandalosos pavos reales hubieran organizado un coro de sonidos ululantes e inhumanos para mi deleite o exasperación. 
 
    Afortunadamente ya no he vuelto a escucharlos. Tampoco le he pedido más dinero, ni en mi cuenta corriente se  ha reflejado ningún ingreso adicional. 
 
    Creo que el caso como tal ha muerto. Por mi dejadez de funciones. Insisto, soy ya  una mera víctima que se arrastra día tras día suplicando, rogando, por ese instante codiciado de realidad.  
 
    Pero siempre surge algo por su parte que frustra mi deseo salvaje por verla. Ella aparece y desaparece como el Guadiana, sin despedirse. Huelga decir que sigo sin dormir apenas. Si en algún momento logro conciliar el sueño, sueños turbadores e inquietos me hacen revolverme de un lado para otro del colchón. Su imagen congelada se repite una y otra vez. Sueño que converso con ella, que sus labios se mueven, exhalando de ellos una tonalidad extremadamente dulce y delicada, como deliciosa música de arpas y violines. Y que sus cabellos ondean suavemente y mágicos al viento, mientras no dejo de mirarla. 
 
    En esos sueños, dialogo con ella por fin y soy feliz. Por el contrario, se me han olvidado las preguntas que quería formularle sobre esas extrañas desapariciones y muertes inexplicables. Me recreo observándola y contemplando su hermosa palidez, que me incitan a tocarla, a acariciarla. 
 
    Entonces levanta su mirada y me encuentro que no tiene ojos. En las cavidades de sus globos oculares brotan tentáculos repugnantes, que se arrastran y reptan hacia el exterior. 
 
    Grito espantado y me despierto casi todas las noches con el corazón queriendo salirse del pecho y empapado en sudor. 
 
      
 
    Mi mujer me ha dejado. Mi secretaria también, alega que he perdido la razón y la cordura. Que no atiendo a las llamadas ni a los clientes y que no puede contemplar, sin reaccionar, que mi futuro profesional y el suyo se precipitan, de la mano, por un abismo sin término. 
 
    Ya no puedo pagar tampoco las facturas, mi banco se obstina en devolver los recibos y muy posiblemente me corten el agua y la luz en los próximos días. 
 
    Pero ¡ay! ¿Os he dicho que al fin voy a quedar con ella mañana? En la Plaza de las Flores. Dice que tiene un hueco a las cuatro y que tiene que hacer unas gestiones por la zona. 
 
      
 
    Esta es la tercera vez que vamos a quedar. Las dos anteriores, no apareció. Pero en esta ocasión mi corazón insiste en ilusionarse como un adolescente embobado y está convencido de que la fortuna me va a sonreír. Por eso late con apasionado fervor. Esta noche no dormiré tampoco, aunque mis huesos arrastran un agotamiento físico y mental pertinaz, que hace que me sorprenda dormitando encima de la mesa o sentado en el retrete.  
 
    Pero qué importa todo esto, si a la tercera va la vencida… 
 
      
 
      
 
     XIII  
 
      
 
      
 
    Dice la gente que me conocía, que le cuesta reconocerme y mirarme a la cara. Mi ex secretaria, con la cual me crucé por la calle ayer, me saludó e intercambiamos algunas banales palabras. Pero percibí en su rostro un raro gesto, entre apenado y repulsivo, mientras evitaba mirarme a los ojos. 
 
    Lo entiendo. A mí también me cuesta encontrarme en el espejo cada mañana. Mi rostro muestra una palidez extrema que nunca he tenido. Es la típica tonalidad de quien se encuentra muy enfermo u obsesionado. De quien ha perdido el juicio y tan siquiera lo sabe. 
 
    He adelgazado en torno a quince kilos estos cinco meses que llevo atrapado en este círculo vicioso, convirtiéndome de un hombre con sobrepeso y gruesos músculos a un espíritu famélico y enjuto. 
 
    Mis cabellos antes sanos y descaradamente negros, ahora lucen débiles, desgreñados, grisáceos y sucios, y mi frente va ensanchándose por una creciente alopecia. 
 
    Y mis ojos… ¡ay, qué decir de esos ojos hundidos y enrojecidos! Esos párpados amoratados e hinchados, de tanto sufrir y desgastar su brillo en la pantalla del móvil y del ordenador. 
 
    Es como si una enfermedad recorriera cada centímetro de mi carne. Consumiendo la vida y apagando el brío y las fuerzas como la mecha de una vela, llegando a su fin. 
 
      
 
    Todo por culpa de ella. Maldito aquel día en el que aquel hombre tosco, huraño, de mirada retorcida y conversación desagradable, me trajo aquella foto. Fue el demonio mismo, ahora no tengo ningún género de duda, el que me encomendó aquel caso. 
 
    Soy consciente de esto, pero mis pensamientos sólo trabajan en un rincón oculto y muy pequeño de mi cabeza. El resto de mi mismo lo gobierna ella. Vive y muere por ella y sus palabras espaciadas que aparecen y desaparecen en mi pantalla. 
 
    Hay una fuerza sobrenatural que guía mis pasos y permite que no me derrumbe y camine hacia la muerte como un lamento enamorado.  
 
    «Mañana puedo, por fin. Esta vez sí, ¡te lo prometo! ¿Puedes?», me escribe a las una de la mañana. 
 
    «Por supuesto, ¡claro que sí! Me muero por verte», me apresuro a responderle. Estaba derrumbado sobre el sofá, como una caterva de huesos que no sabe dormir, pero me he levantado como un resorte al escuchar el sonido de su mensaje, al que tengo identificado con un sonido diferente.  
 
    He conectado el móvil a unos altavoces auxiliares, para que el sonido de cada uno de sus mensajes retumbe por mi cuarto. Como un clamor a la esperanza. 
 
    «¿Te mueres por verme? Jijiji. ¡Qué exagerado!», me escribe, acompañado con un emoticono que llora a carcajadas y otro que guiña el ojo, cómplice. 
 
    «jejeje, ¡Es un decir!», matizo. Aunque discrepo de que sólo sea un decir y que esta afirmación se aleje de la realidad. 
 
    «Mañana voy a estar liada... pero… a las nueve y media puedo… Si quieres podemos tomar unas» y me envía el dibujo de unas cañas relucientes y un emoticono con las mejillas arreboladas. 
 
    Tardo en responder. El corazón me está tamborileando con fuerza en las costillas. Me toco el pecho y palpo la forma de las costillas y la sufrida y delgada piel que las recubre. Este porte famélico invita a pensar que soy rehén de una enfermad nerviosa. 
 
    «¡Claro que sí, eso estaría genial…!», le respondo sonriendo a la pantalla. Todavía relumbra una tenue luz en mi interior, a pesar de las tinieblas donde mi alma está sumida, y una chispa de invencible ilusión chisporrotea en mis pupilas. 
 
    «¡Vale, pues listo! en la Plaza de las Flores a las nueve y media… Esta vez sí que sí, no te fallaré con en las anteriores ocasiones… ¡Estaré ahí sin falta…!» 
 
    «De acuerdo. ¡Estupendo niña!…», le escribo, recalcando mi alegría con varios emoticonos entusiasmados. 
 
      
 
    He de decir que esta noche tampoco no he dormido, atrapado un estado de duermevela exasperante. Pero he sentido que, en mi agotamiento mental y físico, el sentimiento de ilusión y esperanza ha superado al de angustia y desesperanza que me acompaña cada noche en vela. 
 
    Como las siete veces anteriores que me he tumbado y he cerrado los ojos, con la ciega convicción de que, por fin, al día siguiente la vería en carne y hueso. 
 
    Las pesadillas, más tangibles y vividas en ese estado de consciente somnolencia, en esta ocasión se han reproducido menos intensas y agrias. Hasta he gozado con pensamientos dulces y fantasiosos. Por un momento, he soñado despierto que acariciaba sus manos y sus cabellos… 
 
    Y llegó el día… 
 
      
 
                 XIV  
 
      
 
    Esta séptima vez he sido el hombre más afortunado del mundo. La he visto durante unos segundos. Me ha saludado y no podía creer que estuviera ahí. Había mucha gente y todos hablando y riendo a la vez. Caía un Sol radiante que me cegaba. Que pintaba las risas de la gente y ensalzaba los colores.  
 
    Hace tiempo que no estoy acostumbrado ya a la luz de la calle. Y menos cuando caen los rayos de mediodía, verticales y furiosos. 
 
    Me siento atolondrado, como un rehén que acaba de ser liberado de su zulo y se desorienta y se siente débil, quebradizo e inseguro, rodeado de tantas caras y tantos cuerpos en un espacio infinito. 
 
    Y te he visto y casi me desmayo. Parecías una aparición deliciosa y mágica. Tenías el pelo tal y como he contemplado mil veces en esas fotos. He saboreado tu sonrisa deslumbrante y tu cuerpo me ha parecido bonito. Delgado y atractivo, con una blusa de flores violáceas y verdes, un pantalón blanco no menos elegante y unos zapatos de tacones azules. 
 
    Te he dado un par de besos y aunque tus mejillas se me han antojado pegajosas y frías,  he sentido que las mías ardían de la más febril emoción. 
 
    Luego me he acercado a la barra.  He luchado por encontrar un hueco para los dos entre las espaldas de otros, y he pedido dos cervezas para ambos. 
 
    Pero de repente has mirado tu móvil, has cesado de sonreír y me has dicho que tenías que irte. 
 
    Me he quedado de piedra al constatar cómo te escabullías, después de una fría despedida y sin mediar más palabras, y desaparecías entre la gente. 
 
    Sí, me he quedado congelado, helado, como si el Sol se hubiera ido contigo, engarzado en tu pelo. 
 
    —Sus dos cervezas… —he escuchado a mi lado. El camarero acababa de dejar los dos quintos de cerveza empañados del refrigerador. Pero no les he prestado la mínima atención, todavía estupefacto y perdido como un niño en un gran centro comercial que ha perdido la referencia de sus padres. Sin saber qué hacer y a dónde ir. Con el alma derrumbada a mis pies. 
 
    Por fin he conseguido mover mis piernas. Me pesan como si arrastraran kilos de piedras.  
 
    He salido de aquel bar tumultuoso y ruidoso y me he alejado en dirección hacia el río. 
 
      
 
    La gente me mira al pasar. Ando de forma muy extraña, me cuesta una barbaridad desplazar las piernas y hasta sostenerme de pie. Y sé que a plena luz de un mediodía primaveral, mi aspecto enfermizo debe ser inquietante. Como alguien que recién fallecido despertara en su ataúd y se pusiera a deambular por la ciudad, contrastando con la viveza de un paisaje urbano, trepidante y lleno de luz. 
 
    Mi corazón late demasiado fuerte. Como si ansiara romper los frágiles huesos del costillar. Lo siento golpear en la sien, en el cuello. Hasta en los párpados. 
 
    La he visto y sonrío, amargamente. Ha sido apenas un minuto o dos, pero eso no aplaca mi obsesión. Creo que mi corazón está desbocado. Tengo taquicardia y no hay nada que me alivie. 
 
    Insisto, no tuve que coger este caso. He sido un penoso detective y he sucumbido en mi propio caso como un inexperto. He sido absorbido por el agujero negro de su irresistible imán. 
 
    Mis pasos me han llevado lejos del centro. Hasta el cauce del río y he seguido andando por la mota, a su vera. Me he alejado de la ciudad caminando a su ras. Mis ojos siguen el reflejo del agua y las inhiestas cañas que lo bordean, cimbreándose con la brisa.  Pero mi mente, desquiciada, está muy lejos de allí. Definitivamente ha enloquecido al verla fugazmente. Y no quiere regresar a ese mundo del que procede. Algo trama mi cerebro lastimado y febril,  conduciendo mis pasos como alma que se lleva el diablo. 
 
    Un kilómetro después, he llegado hasta la altura de un puente peatonal, de hormigón, que cruza el cauce de ese brazo de agua. 
 
    Camino sobre él y me detengo en el centro de esa estructura. Contemplo la tarde llena de luz y de color. El Sol sigue en la cúspide del cielo. Los pájaros pían y revolotean alegres sobre mi cabeza y los patos navegan juguetones sobre las tranquilas y verdes aguas del río.  
 
    Una mujer acaba de pasar ceñida con unas llamativas medias fucsia trotando en dirección contraria de la que vengo. Ni siquiera me ha mirado. Su coleta, larga y negra, brinca con elegancia al compás de sus firmes zancadas. 
 
    Sus pantorrillas, desnudas, resaltan pálidas a lo lejos. Pero no tanto como mi piel, que ha adquirido estas tormentosas semanas una tonalidad demacrada, con unas inquietantes manchas violáceas que se han  extendido como las raíces de un cáncer maligno por mi piel. 
 
      
 
    No sé porqué mi cerebro, que bulle, que hierve, como una olla a presión, manda la orden a mi mano derecha y cojo mi móvil. 
 
    Abro el facebook, la busco entre los últimos mensajes y mis dedos escriben, ajenos a mi voluntad. 
 
    «Ha sido maravilloso. Llevo meses anhelando este momento, como un náufrago en el desierto, he perseguido tu espejismo sin descanso. Y te he encontrado. Me hubiera gustado verte más tiempo. Haber compartido al menos una cerveza contigo. Haber saboreado tu sonrisa. Haber visto tus ojos por fin tras esas eternas gafas de Sol. Que me hubieras contado de tu vida. Algo más de lo que sé, que es bien poco». 
 
    «No importa —prosigo, tecleando con frenesí, a pesar de que me tiembla el cuerpo—. Entiendo que tu vida es complicada, que siempre estás ocupada, y te surgen imprevistos. Que estamos condenados a no vernos más de un puñado de segundos. Después de tantos meses, es lo único que hemos logrado». 
 
    «Pero… —confieso. Una garza real pasa como una saeta a ras de mi cabeza, con un grajeo agudo y espeluznante. Su sombra se proyecta frente a mis ojos, pero no interrumpe mi confesión…—, no me quejo. He gozado esos segundos que he estado contigo. Y cuando te has ido, he seguido saboreando tu recuerdo todavía fresco, mientras la cerveza más amarga del mundo mojaba mis labios resecos. 
 
    No sé, niña, me he acostumbrado a sufrir desde que te vi por primera vez en esa fotografía que me dio un cliente. Sí, un cliente; no te he contado que te encontré no por casualidad. Tenía por encargo y misión saber de ti, rastrear a esas personas que te seguían con frenesí y que han ido cayendo en los infortunios de la vida, en la desgracia de conocerte y no ser amados. 
 
    He estado cerca, muy cerca de encontrar lo que perseguía, lo que me había encargado mi cliente. Hallé en el camino personas que han agonizado por ti, con tal intensidad que entonces era incapaz de entender. Personas que me narraban cosas indescriptibles, sentimientos desgarradores que estremecía sólo escucharlas y que sonaban increíbles. 
 
    Pero me desorienté en tu hechizo y en tu encanto, y en esas respuestas tuyas siempre tan medidas y estratégicas. Sucumbí en la obsesión que investigaba y empecé a vivirla en primera persona. 
 
    Olvidé los pasos que seguía. Dejé de investigar atrapado en la obcecación de tratar de conocerte y desentrañar el misterio que siempre te ha envuelto desde la primera vez que contemplé tu fotografía. 
 
    Me encapriché de ti, como bien sabes, perdidamente. De tal forma que eché a perder completamente mi vida. Se derrumbaron los altos muros que había construido y mi reconocimiento y prestigio se ha sepultado bajo los cimientos de lo que alguna vez fui. 
 
      
 
    No me lamento de haber conocido y haber sufrido tanto —sentencio entre oleadas de escalofríos que surgen de mi cerebro enfermo y recalentado y se extienden por todo mi cuerpo trémulo y consumido—. No. No lamento haber llegado hasta aquí, en una espiral de dolor y de erosión del alma y cuerpo, difícilmente explicable, que ha crecido cada día que no sabía de ti o cada ocasión que me escribías cosas frívolas e inexplicables. Cada vez que quedaba contigo y no aparecías. 
 
    Ahora, ya te he visto. He alcanzado mi objetivo, y mi alma y mi cuerpo, quiere dejar de penar y sufrir. Un placer. Nunca te olvidaré…», concluyo. 
 
    Percibo que de los ojos me brotan lágrimas densas, que nublan mi visión. Algunas caen sobre la pantalla de mi móvil. Lo arrojo con furia al río que se extiende delante de mis ojos. 
 
    No puedo ver cómo lo engulle el agua, removiendo sólo unas ondas circulares en el punto en el que ha desaparecido. El día es sólo un paisaje cristalino, borroso, trémulo. Unas lágrimas que surgen de un dolor muy profundo y antiguo que, por fin, ve la luz y convierte en líquido esa fiebre enfermiza que me domina. 
 
    Trepo hasta la última barandilla del puente. A lo lejos, alguien deja escapar un grito, y una voz masculina me llama. Escucho unos pasos acelerados corriendo hacia mí. 
 
    Avanzo un pie hacia el aire y caigo al vacío. En esos breves segundos, los últimos de mi vida, pienso en esa sonrisa que nunca sabré si era sincera o no. En esa mirada que nunca contemplé de cerca y cuyo color de ojos tampoco conoceré… 
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    Javier L. García (Cartagena, 1977) es un escritor nacido y residente en la Región de Murcia, España. 
 
    Desde muy joven destacó en el terreno literario, obteniendo numerosos premios y  reconocimientos, abarcando su actividad distintos géneros literarios como la narrativa y la poesía. 
 
    Como novelista es autor de la novela El Colgante y de El Príncipe de Lentiscar, obra esta última de estilo romántico y gótico, ambientada en oscuros tiempo medievales, y también publicada por “El fantasma de los sueños”. Ambas novelas fueron publicadas en 2015. 
 
    Además, es autor de una obra literaria de relatos e íntimas reflexiones, “50 reflexiones sobre el amor”, ilustrada con paisajes mediterráneos. 
 
    Algunos de sus relatos y poemas aparecen en numerosas antologías poéticas y de relatos, publicados por diferentes editoriales entre 2012 y 2016, como la Editorial Libros Mablaz, El fantasma de los sueños o la editorial ACEN, entre otras. 
 
    Todas sus obras se pueden encontrar también en formato digital en las más importantes plataformas digitales, como Amazon, Casa del Libro o El Corte Inglés. 
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